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PAULA, 
E N L Á C A S A É E R T O R I O . 

Modes^f casita de apariencia casi rústica, s i tuada en 
"lia colina, en jr>s a l rededorekde Nápoles, con vista al mar . 
Un emparrado circuye las ventanas. Un jardincito plan-
tado de naranjos y. d e jazmines separa la casa del camino 
que serpentea a¿ pié-dé la"colina, 

Eij ;la p iez | d e Sertork»; uji .piano c a c a d o d e cuader-
nos de música; sonre-un viejo-cáñapé un violoncelo en su 
caja; algunos tiestos antiguos llenos de flores. In ter ior 
muy sencillo y algo estorboso, pero revelando los gustos 
distinguidos de un artista y los cuidados delicados de una 
mujer . 

Una vieja criada a b a el mantel de unamesi ta de la que 
a taban de levantarse Sertorio y su hija. Aquél se sienta 
en un gran sillón cerca de la ventana, cruzadas las manos 
sobre el v ientre y los ojos entrecerrados/ mira vagamente 
en el horizonte la mar, que se tifie con los colores de la tar-
de. Marta, de codos sobre la falleba, se ocupa en un tra-
bajo femenil; de cuando en cuando se inclina sobre la ca-
beza de su padre y da una ojeada al camino en dirección ¡i 
Ñapóles. 

S E R T O R I O , M A R T A . . ' . 

SERTORI.O. v -

¡ Tú no dices Hada," hija tilia ' 
• • • -

. MARTA. • ' , 

No. Temo turbar vuestra tranquilidad; ¡ teuóis tan 
plácido aspecto ! El niño que duerme en su cuna no 
está más tranquilo que vos, padre mío. 

SERTORK». 

Me gusta tu comparación, chiquilla. En efecto, si 
hay dos imágenes que presenten igualmente la vida hu-



mana bajo un aspecto feliz y conmovedor, una es, el ni-
ño inocente que reposa bajo la cariñosa mirada de su 
madre, y la otra, un anciano honrado que digiere tran-
quilamente á la caída de la tarde. 

M ARTA se sonríe, lo abraza con cariño y se asoma á la ventana. 

; Qué hermosa tarde ! ¡ qué cuadro tan encantador! 

SERTORIO, 

¿ No es verdad; hija mía? Cada día me aplau-
do más por haber hecho esta adquisición. No cambia-
ría yo e>ta modesta cabana por los mas espléndidos pa-
lacios del Bosforo Venero profundamente al Roma-
no que tuvo el feliz pensamiento de edificar un templo 
á la Fortuna en este delicioso lugar Se cree que 
fué Lúculo, y que la idea de hacerlo la tuvo en una 
tarde como ésta Me parece asistir á esa escena de 
noble gratitud Sí, sobre uno de esos terrados cu-
yas ruinas de mármol vemos á dos pasos, reclinado en 
la púrpura de Tiro y coronado de rosas de Poostum, el 
vencedor del Parto acababa sin duda una de esas comi-
das célebres en que sabía adunar el fausto á la delica-
deza; aspirando suavemente, como yo lo hago ahora, el 
hálito perfumado de esta hermosa tierra napolitana, 
seguía con la mirada en el mar enrojecido, y con la ima-
ginación en los mares fabulosos, las blancas velas de los 
trirremes; el cauto lejano de los pescadores de coral, 
confundiendo con los suspiros de la ola dormida, mecía 
su éxtasis encantado Derrepente, alzando al azul de 
este cielo sin igual su mirada humedecida por un deleite 
divino: «¡ Ofrezco, exclamó, ofrezco erigir un templo 
á la Fortuna ! Así, hija mía, no lo dudes, así se veri-
ficó esta dedicación. Y observa, niña, que el transcur-
so de veinte siglos ha fecundado aún estas maravillas 
des le el día en que hicieron el encanto de aquel delica-
do epicúreo. ¡ Cuántos recuerdos, cuántas sombras ilu-
tres que él no pudo conocer, pueblan ahora este rincón 
radiante del munlo, del cabo Miseno al Vesubio, de la 
tumba del Pausílípo á la villa de Sorrento ! Sería yo 

pues, más ingrato que un pagano, si, á mi manera, no 
dedicara yo mi templo á la Fortuna, es decir, hija mía, 
si no descubriese mi frente para dar gracias al Dios de 
bondad que me concede estos placeres. [ Se descubre la ca-
beza; después de un momento de meditación se vuelve á cubrir y dice] 
Hay que confesar, Marta, que el cielo me ha colmado de 
favores. 

MARTA, distraída. 

Indudablemente. 

S E R T O R I O . 

He llegado á la vejez, á esa edad en que el gran be-
neficio de la vida pierde mucho de su valor para la ma-
yor parte de les hombres; pero yo ahora es cuando go-
zo de él en toda su plenitud. 

MARTA, 

Pocos hombres se os parecen, querido padre mío. 

SERTORIO. 

Dices bien, hay muy pocos. ¿ No te parece prodi-
gioso que á los sesenta años haya yo conservado la sa-
lud de un atleta ? Además, no sé si lo habrás advertido, 
hija mía.pero estoy dotado verdaderamente de una cons-
titución extraordinaria. No parece sino que la natura-
leza, por gracia especial, ha violado en mi persona sus 
leyes más constantes, alojando en la grosera envoltura 
de un Hércules el genio do un Ateniense Entiendo 
por genio, Marta, uo vayas á creer otra cosa, entiendo 
únicamente el gusto natural por lo bello que distinguía 
á los últimos habitantes de la ciudad de Pericles. No 
tengo pretensiones más altas sobre este particular. 

MARTA. 

Y o si l a s t e n g o . S o y la h i j a d e u n g r a n a r t i s t a , 
V m e e n v a n e s c o d e e l l o . 



SERTORIO. 

Hija mía, si uo q u i e r e s ocasionarme unsensible dis-
gusto, L juntes nunca al nombre de tu padre ese titulo 
banal do artista; va sabes cuanto lo d e | r ^ J ^ 
puesto que lo has hecho, no lo negaré ^ ^ ^ f ^ i mos 
dios dé la armonía, hablando el lenguaje d ^ c « an t iguoj 
parece que presidió mi nacimiento. Si, he visto tiem 
pos en «pie, sin merecer la tacha 
día yo esperar para este p o b r e nombre de Sei torio, 
abandonado á la obscuridad y al desprecio 

MARTA. 

• Al desprecio, no lo creáis padre mío ! Veinte 
veces he oído d i i r al caballero Carmoli que el os ju,-
ga como el mejor violoncelista y como el primer com-
positor de nuestra época. 

SERTORIO. 

• BnV ; eso lice Carnioli ? Ese es una espe-
cie de loco y. lo q | e es peor, un hombre desmoralizado; 
| es inteligente en música no lo niego. ; • • 

* m' ? p - - ™ , h a c e a s í 
una sola vez de mi humilde papel de profeso., sino aso 
S í e n familia. . . . ¡ Ah ! en efecto; ahora me acuerdo 
a b u n d a ceSendo á las importunidades de ese loco, 
r ^ n l « mi violoncelo ^ ^ 
había yo compuesto i An . ¿ acuerda ? 

MARTA. 

Tanto se acuerda, que desde entonces ha pasado 
más de una noche á la intemperie con la esperanza de 
volver á otóos á p « a r vuestro. Se disfraza con un traje 
y gorra de pescador, y se planta a la sombra de; este 
jasmín. como los enamorados dé España Gertrudis y 
'vo lo liemos reconocido. 

SERTORIO, sonriendose. 

¡ Ah ! ¡ traidor ! ¿ Con que por un simple motete 
azota la calle ? Quisiera yo saber qué hubiera dicho si 
le hubiera yo tocado solamente ocho compases de mi 
canto del Calvario. 

MARTA. 

Y ¿ cuándo oiré yo ese famoso canto del Calvario? 

SERTORIO. 

La noche de tu matrimonio, hija mía, como te lo he 
ofrecido. Desde ahora eres capaz de apreciarlo; pero 
prefiero reservarlo para esa solemne ocasión. ¡ Oh! 
¡ aquello será precioso, hija mía! O yo me engaño, ó 
tienes que derramar muchas lágrimas. 

MARTA, 

Y si no me casó, ¿ 110 la oiré nunca ? 

SERTORIO. 

¿ Por qué 110 te has de casar? ¡ Vaya una suposi-
ción extraña ! ¿ Qué te falta, pues? En primer lugar, 
eres graciosa y bonita, aunque un poco seria siendo una 
niña. . . . Además, yo creo que eres una belleza 
En segundo lugar, aunque nunca, á Dios gracias, hayas 
tenido ni debes tener el descaro de presentarte en pú-
blico, lo cual en una mujer es el último grado de la 
desvergüenza,—tienes en música muy grandes conoci-
mientos que cualquier hombre de gusto tiene que apre-
ciarlos. En cuanto á eualidades morales, llevarás al 
hogar de tu esposo un tesoro de virtudes domésticas.— 
A estas concideraciones de primer orden debes agregar 
mis trescientos escudos de renta, el producto anual de 
mis lecciones, y, por último, esta casita que pienso de-
jar á tu nueva familia 



Padre mío 
M A R T A . 

SERTORIO. 

Por supuesto, rógandote que me apartes en ella 
un lugarcito... . porque, sin tí, hija mía, no hay go-
ces para mi en el mundo ¡ Tú eres el sol que todo 
lo ilumina; tú conciertas la armonía en mi vida ! 
Bueno, después de esto, yo te lo psegunto, ¿ qué te falta 
para casarte ? 

MARTA, sonriendo y confundida. 

Pero, padre mío, me juzgáis con mucha benevolen-
cia. . . . Y habéis de ser muy exigente muy am-
bicioso para mi 

S E R T O R I O . 

¡Ambicioso, gran Dios ! ¿ Y qug ambición pue lo 
tener en este mundo, si no es la de verte feliz ? Vaya, 
hija mía, que haya un joven que te agrade, el primero 
que llegue, y le abro mis brazos sin vacilar. 

MARTA, aleando los ojo- con u n í atención particular. 

¿E l primero (pie llegue? 

SERTORIO. 

Si, el primero que llegue; tal es mi confianza en tu 
gusto y en tu buen juicio. La elección que tú hagas 
me responderá de las cuali lades personales de mi yer-
no. En cuanto á su profesión y posición social, me son 
indiferentes, que sea rico ó pobre, príncipe ó pastor, to-
do me es igual;—pero con tal que no pertenezca á la 
detestable casta de los artistas.. . . Elige, pues, hija 
mía, con toda libertad. . . . Y, yaque hablamos de es-
to. ¿ no tienes alguna confidencia que hacerme ? La 
oiré con mucho gusto, niña mía. 

MARTA. 

Ninguna. No he pensado en eso; es, pues, inútil ha-
blar de ello. 

SERTORIO. 

¿ N o ? . . . . Y ese joven Crocelli, ese empleado que 
vemos los jueves en casa de la Señora Santa-Tede, y que 
siempre juega conmigo una partida de ajadréz,—de cor-
bata blanca,—¿ crees que verdaderamente le guste ese 
juego ? 

MARTA. 

Si lo creo. 

SERTORIO. 

¡ A h ! ¡ Bueno ! Por lo demás, yo no he sabido más 
de él sino que es trabajador y que no tiene bigotes, lo 
cual en un joven es señal de muy buen sentido. 

MARTA, 

No lo he notado.—¡ Padre mío, ved la puesta del sol 
en el mar ! 

SERTORIO. 

¡ Hermoso espectáculo! ( Hace una pausa) Un poe-
ta diría que el divino Febo, 

Pone una escala de oro 
á las rubias Nereidas. 

Pa ra el descenso rápido 
á sus palacios húmedos. 

• 

\ son versos . . . . Regáñame, hija mía. regaña al 
viejo loco de tu padre.—Pero, son buenos . . . . Se los 
daría yo á Roswein para su ópera . , . . ¡ Eh ! diría que 
son domasiaHo clásicos 



MARTA. 

A propósito, padre mío, ¿ no os parece extraño que 
el Señor Roswein no haya venido hace más de quince 
días ? 

S E R T O R I O . 

No, hija mía. Debe estar muy ocupado en sus en-
sayos. Ser poeta y compositor al mismo tiempo es una 
tarea que no tiene nada de sencillo . . . . ¡ Pobre An-
drés ! ¡ va á sufrir una prueba muy dura su delicada sa-
lud de señorita! 

MARTA. 

¿ No habéis oído decir que está enfermo ? 

SERTORIO. 

Al contrario. E l caballero Carnioli, que por poco 
me estrella ayer en la calle, me gritó desde su coche: 
« Buenos días, maestro . . . . Andrés está bueno . . . .» 
Después me dijo algo que ya no pude oír ¡ Es un 
torbellino ese Camioli ! . . . . Pero ,¿ qué tienes, hija 
mía ? te veo turbada . . . . inquieta. 

M A R T A , t o m a n d o un periódico de la mesa. 

¿ No habéis leído este periódico ? Anuncia para esta 
noche la ópera del Sr. Roswein . . . . 

SERTORIO, vivamente. 

¿ Para esta noche ? . . . . es imposible, Marta. 

MARTA. 

Mirad . . . . Esto me ha tenido preocupada todo el día. 

SERTORIO, leyendo. 

! T e a t r o San-Car los .—Para es ta noche, 15 de Ma-
yo, p r i m e r a representac ión de LA TOMA DE GH-VNADA 

A ' V Y ^ l 6 t r a y r S Í C a d e l maestro dalmata Andrés Roswein. La asistencia de la corte da-
rá mayor lucidez al espectáculo,que con tanta impacien-
cia ha sido esperado por los düe t tan t i . Es sabido que el 

e " » o l e s por muchas otras compo-
siciones, es el discípulo favorito del sabio Sertorio.» 15 

' " • r ^ n ° c h e e n e f e c t o • • • ' Eso fué lo que 
me dijo Carnioli y que yo ya no pude oír . . . . ¡ Está 

[ Con la mano t rémula devuelve el periódico su hija ] 

MARTA, 

hava' 6 8 padre mío, (jiue Andrés no os 
noche? invitación para la función de esta 

SERTORIO, oon amargura . 

¿Qué tiene de increíble ? ¿ qué, no te fijaste ? . . . 
[ T o m a el periódico. ] J Ah ! ¡el sabio Sertorio ! Si, cao 

e s n e r Í n u C l a m ° ' * ' * * ¡ m i favorito 
puesto ! y m U y ! . . . . ¡por su-

MARTA. 

d r e m f o e ° ^ equivocación de este per iódico ,pa-
• 1 ? r r ¡ U n d e s P r e c ' 0 tan grande por vos á 

quien debe lo que es, ser ía so rp renden te y m u y ind igno / 

SERTORIO. 

¿ Sorprendente ? de ningún modo. Indigno r eso 

cla°cho T ! [ S°n — ¡ ó n ] Si, que Z -chacho, á quien he enriquecido en breves años con toda 



la ciencia de mi larga vida, cuyo genio he fecundado 
con el ardiente fuego de mi alma, en cuyas venas lie de-
rramado la mejor sangre de mi corazón, que este mucha-
cho, desde el momento de su primer triunfo, desprecie á 
su viejo maestre, al padre de su espíritu, y lo deje á la 
puerta como á un lacayo . . . . si, eso es indigno! , . . . 
Perdóname, hija mía; tú me has visto sufrir con pacien-
cia muchas ingratitudes; pero ésta me hubiera sido me-
nos dolorosa si recibiera el golpe do la mano de un 
hijo; . . . . si, de la mano de un hijo, es la pura verdad! 

MARTA, abraziíndo. 

Padre mío, tened paciencia, y ya veréis como todo 
esto va á tener una explicación satisfactoria. 

SERTOKH 

Si todo está explicado, hija mía. No es ahora cuan-
do conozco esta gente. [ Se levanta y anda con precipitación ]. 
Si se necesitara un blasón para los siete pecados ca pí-
talos, yo me encargaría de darlo: una pluma y un pin-
cel, un cincel v un arco de violín! N> parece. Marta, 
sino quo pesa una especie de maldición sobro el nombre 
de artista con que se engalanan t odos los que, á cual-
quier título, talan ó saquean el campo del ideal . . . . . . 
Ahí está Roswein: si algún rostro humano lleva impre-
sa la marca de un alma noble, sencilla, leal, es el dulce 
v severo rostro de ese joven. Pues bien, ya lo ves, aun 
no da dos pasos en su fatal carrera, cuando se vuelve y 
nos muestra la frente de un traidor. De grado ó por 
fuerza escribe en la primera página de su vida de ar-
tista una acción cobarde . . . . ¡ tenía que calzarae la 
espuela ! 

; Ay ! hija mía, he tonido en mi vida, y tu lo sabes, un 
momento terrible: aquél en que, próximo ya á recoger 
en el aplauso i>úl>lico el fruto de mis entusiastas vigilia«, 
sentí repentinamente (jue mis dedos y mi cerebro se en-
torpecieron como heridos por la parálisis; esta timidez 
morbosa y aterradora, que me ha perseguido en todas 
partes, siempre que he pretendí lo. baio diverjas formas. 

de llamar el raudal de armonía que i i e rve en mi cere-
bro, ese extraño y ridículo defecto me hundió en los úl-
timos abismos de la desesperación . . . . Pero después 
/ cuántas veces he dado gracias á Dios por su paternal 
rigor! ¡ cuánto lo bendigo, sobre todo ahora, en la paz 
de mi conciencia y en la dignidad de mi vejez ! ¿ Marta lo 
toma del brazo y anda con él. ] ¿Qué hora es hija mía? 

MARTA, 

Están tocando el ÁNGELUS en las Camáldulas. 

SERTORIO. 

¡ El ANGELUS . . . . ya !—¡ Vaya ! lo q u e e s ahora ya no 
puede venir , . . . se acabó ¡ Hoy y siempre será un 
i n g r a t o ¡ [ Andrés Roswein entra y se arroja en los brazos de Ser-
io 10. ] 

S E R T O R I O , U O S W E I N , M A R T A . 

ROSWEIN, abrazándolo con fuerza. 

¿ Qué os lie hecho, á vos ? ¿ por qué he merecido 
esto? ¿quién es injusto? ¿quién es ingrato?—¡Av 
Dios ! ¡ qué hombre ! 

SERTORIO. 

¡ Basta ! ¡ ya está ! ¡ ya está ! 110 me ahogues, mu-
chacho . . . . ¡Me alegro mucho de verte, amigo 
mío !. . . . estoy muy contento. Es este periódico, este 
imbécil periódico que anuncia tu ópera para esta noche. 

ROSWEIN. 
Tiene razón. 

SERTORIO. 

Entonces tienes que confesarme, hijo mío, que me 
asistía algún derecho para esperar de tí hoy un mensaje. 



un recado cualquiera, y que, no habiéndolo recibido 
cuando ya es de noche, debía yo perder toda esperanza? 

ROSWEIN. 

Es verdad, querido maestro; desde esta mañana os 
hubiera enviado vuestro palco; pero me creí obligado á 
daros un último abrazo antes de entrar al combate . . . . 
En mis primeros instantes de libertad, me he apresurado 
á venir. 

SERTORIO. 

¡ Bien, Andrés, muy bien ! no hablemos más de ello. 
Yo soy el culpable ¿Con que for-

malmente es esta noche ? 

ROSWEIN. 

Muy formalmente. 

SERTORIO, frotándose las manos jovialmente. 

¡ Oh ! ¡ Demonio! . . . . Pero, dime, muchacho . . . 
¿ sabes que la cosa es muy grave? . . . . Y, á lo que veo, 
¿ tú te ries ? . . . . Marta, ¡ mira cóíno se rie ! . . . . Es-
tos jóvenes son capaces de reírse en la boca del cañón. 
Veamos, Andrés, sé franco, ¿ qué sientes verdaderamen-
te al ir acercándote al momento crítico ? ¿ Qué expe-
rimentas en tu interior ? ¿ T e falta algo el valor, ver-
dad. muchacho ? 

ROSWEIN. 

Me encuentro en un estado singular. Siento que 
hablo y que ando, como si anduviera y hablara bajo una 
bóveda sonora. Aunque he pasado las últimas tres no-
ches corrigiendo mi obertura, me parece que ya nunca 
he de tener necesidad de dormir. Me siento tan ligero 
como un pájaro, y no sé como no me echo á volar, por-
que tengo mucho miedo. 

SERTORIO. 

¡ POVEBO !—Pero, sin embargo, ¿ estás satisfecho ? 
¿ Los ensayos han sido suficientes ? Dinos algo, acerca 
de eso . . . . Tu tenor, tu prima dona, tu orquesta, ¿están 
bien ? 

ROSWEIN. 

La orquesta, superior. Además, yo no voy á diri-
girla. El tenor es Chiari, ya sabéis . . . . Hay cosas 
que no dice mal . . . . por ejemplo, el canto de Boabdil, 
al fin del tércer acto . . . . En cuanto á la prima dona, 
es una necia, y sabe música como un Inglés, con esto . . . 
Pero tiene un contralto soberbio, y, haciéndola ensayar, 
va marchando. 

SERTORIO. 

¿Oyes eso, Marta? Todavía está ensayando á la 
] rima dona para que marche Pero, joven, qué vas 
á hacer con eso ? 110 se trata de una cosa cualquiera . . . 
Cuando en mi tiempo pretendí lanzarme al teatro, nun-
ca pude doblegarme á las exigencias de esas creaturas: 
¡ tienen un aplomo infernal! Me acuerdo que, cuando 
me encontré con una en un pasillo ( sabes que los teatros 
están llenos de pasillos), me pegué contra la pared como 
tina tabla, ¡ Ah ! ¡ bri lionas !—Veamos, qué otra cosa 
quería yo preguntarte? . . . . ¡ Ah ! . . . . ¿ cómo juz-
gan tu ópera esas gentes de teatro ? 

ROSWEIN. 

Y a me lo dirán á media noche.—¡ Ah ! querido ma-
estro, si hubierais consentido en asistir á alguno de los 
ensayos, estaría yo ahora más tranquilo; porque la ver-
dad es que tengo más miedo de vos que del público. 

SERTORIO. 

Amigo mío, tuve muchas y excelentes razones pa-
ra 110 accedía- á tus deseos. En primer lugar, mi opi-



— if) — 

moa será más segura, más completa, y te será más pro-
vechosa refiriéndose al conjunto de la obra. En segun-
do lugar, he podido, en conciencia, declarar á diestra y 
siniestra que no conocía una sola nota de tu ópera, de 
manera que ninguno tendrá el derecho de asociar mi 
nombre al tuyo, y de decir: « Sertorio por aquí 
bertono por allá,» lo cual hubiera podido lastimarte y 
desflorar tu corona. 

KOSWEIN. 

¡Mi corona! ¡Dios os oiga! ¡porque, si caigo, 
soy hombre muerto ! 

S E R T O R I O . 

/Vamos, Roswein, valor/ /nada de debilidad, 
hijo mío! / que demonio ! cae uno y se levanta. Ade-
más, tú te pones en lo peor: ¡ podrá sucederte á tí algo 
que se parezca á lo que yo he sufrido, yo que te hablo? . . 
Figúrate, Andrés, el gran teatro de la Opera de Viena 
lleno hasta reventar, y, en primera fila, la corte impe-
rial de Austria, que bien vale tu cortecilla de Nápoles: 
mo presento, con mi violoncello en la mano, un silencio 
imponente reina en la concurrencia; me siento; coloco 
mi arco, . . . . después quiero preludiar . . , . ¡ Oh ! 
¡ poderoso Dios ! ¡ mis dedos parecen de fierro, . . . . mi 
b-a:o está inerte ! el público murmura . . . . era natu-
ral . . . . Quiero hablar, ¡ y quedo estupefacto, inmóvil, 
frío, como la mujer de Lot ! Estallan los gritos y los 
silbidos, y me llevan del foro, desvanecido !—Mira lo 
que puede llamarse una caída, muchacho, y sin embargo, 
ya lo ves. no estoy muerto, aunque es verdad que sólo 
el recuerdo de aquel instante me hace sudar hasta la 
raíz de los ca bellos. 

MARTA, 

Y para tranquilizarlo ¿ le contáis eso, padre mío? 

SERTORIO. 

Sin duda: ¡ es para darle valor ! . . . . ; Ea, val jr 
erándole una palmada 1 grande hombre! Y ¿á qué hora co-
mienza la función ? 

ROSWEI1?. 

A las nueve. Tenéis hora y media. Aquí está 
. vuestro palco: hay un lugar para Gertrudis. 

SERTORIO. 

¡ Ah ! ¿ te acordaste de la vieja Gertrudis ? ¿Lo 
oyes, Marta ? se acordó de la vieja Gertrudis . . . . ¿Di-
ces que á las nueve, amigo mío ? 

R O S W E I N . 

Si, maestro. He venido en un coche de tres asien-
tos, que pongo á vuestra disposición,.. . . porque, yo, 
voy á esperar aquí al caballero Carníoli, que fué á de-
jar un boleto aquí cerca,—á la casa de ia princesa . . . . 
no sé cómo se llama, y que me ofreció venir por mi. 

SERTORIO. 

¡ Ah ! . . . . y á propósito . . . . ¿ qué dice en esta 
ocasión tu Carmoli ? 

SERTORIO. 

¡ Oh ! está convulso: se rie á carcajadas y ruge co-
mo un tigre; baila, canta, interroga á los transeúntes, 
invoca al cielo, amenaza al público Es un drama, 
una comedia y un baile al misme tiempo . . . . Se ha 
pasado tres noches en mi cuarto copiando los papeles y 
preparándome cafó, llamándome unas veces su alma y 
su vida, y otras belitre y bribón, usando ese estilo ex-
travagante que vos le conocéis ¡ Ah ! ¡ es un 
protector terrible ! pero ha sido muy bueno, nunca 
podré olvidar que, sinjél, á la hora de ésta estaría yo 
pastoreando cabras en ñus montañas. 

SERTORIO. 

Es verdad. Le debes mucho. El sacó el trozo de 
mármol de la cantera. Por otra parte, sabe música, 



no se le puede negar, y, además, hace un buen uso de 
sus riquezas. ¡ Lás tima que á las virtudes de Mecenas 

adune las costumbres de un granadero ! . . . . ¿ Habré 
soñado que lo nombraron embajador en Madrid ? 

R O S W E I N . 

No, no lo habéis soñado. Esta noche, luego que se 
haya decidido mi suerte, marchará á su destino. 

SERTORIO, pensativo. 

¡ Ah ! va á España . . . . ¡ Demonio ! pero no me 
explico cómo la austera España . . . . En fin, eso le toca 
á ell'i. 

MARTA. 

¿ Pero, padre mío, ¿ qué no os aderezáis un poco ? 

SERTORIO. 

¿ Un poco ? Podías decir mucho, porque en esta 
ocasión, Marta, pienso desplegar un lujo oriental . . . . 
¿ Mi chorera de malinas está servible, hija mía ? . . . . 
¿ si ? . . . . pues bien, ve, tú, chiquilla, á vestirte y á 
ponerte hermosa. A mí me bastarán dos minutos, y 
deseo hablar con Roswein á solas. (Sale Marta ). 

S E R T O R I O , R O S W E I N , 

SERTORIO, con gravedad. 

Hijo mío, cuando sale de mis manos un discípulo, 
me creo obligado á darle algunos consejos que adapto, 
hasta donde me es posible, á su carácter, á su talento y 
á su probable porvenir. Sin embargo, aunque yo con-
sidero esta última lección como el coronamiento esencial 

de mi obra, no se la impongo á ninguno. Así pues, yo 
te pregunto, Andrés, si te conviene' escucharme, y si 
quieres aun, por breves instantes, reconocerme la auto-
ridad del maestro, del anciano y del amigo ? 

R O S W E I N . 

La autoridad de un padre, de un padre querido y 
respetado, maestro Sertorio, y no por brevas instantes, 
sino por mi vida entera. 

S E R T O R I O 

Te lo agradezco, joven; pero, no te ofendas, me con-
cedes más de lo qus pido, y mi ruda experiencia me obli-
ga á añadir: más de lo que espero. Pero, no importa. 
¡ Ea ! siéntate, te lo suplico. ( Le da una silla, y él se sienta 
enfrente en su sillón ).—Andrés Roswein, entre las diversas 
ramificaciones del sublime arte que hace siete años ha 
sido el objeto de nuestros estudios, has escogido, para 
esculpir tu obra maestra, la rama dramática . . . . No te 
hago por esto ningún reproche: un joven ti en* que sacri-
ficarse á la moda hasta cierto punto; pero si logras, como 
tu talento me lo hace esperar, alcanzar ol favor del pú-
blico bajo esta forma popular, me lisongeo de creer que 
aprovecharás tu fama para glorificar las fuertes y viri-
les composiciones de nuestros padres. Entiendo por es-
to, en primer lugar, la música sagrada, que parece de-
volver á Dios el más hermoso de sus dones; entiendo el 
o atorio.. s t ep »peya de la armonía; entiendo también 
la sonata y el concerto da camera, llamada también mú-
sica de cámara; obras severas, nobles recreaciones del 
genio, que la futileza de los modernos ha querido subs-
tituir con fantasías, canciones y romanzas, producciones 
todas de la impotencia que sólo hacen la delicia de los 
tontos—Guárdate, como del pecado, de los sones calle-
jeros y de la musiquilla de salón. No halagues el gusto 
de las gentes sino para corregirlas paulatinamente. Pro-
cura llevar á las multitudes al santuario, y nunca salgas 
de él.—Honra á los antiguos y á la escuela. Escribe 



atrevidamente en tu bandera estas dos grandes palabras 
o mejor estos dos grandes principios que son la burla y 
el terror de la ignorancia: ¡ el contra punto y la fuga ! 
Es lo mismo que si escribieras con todas sus letras: Pa-
les t ina , Pergoleso, Bach, Haydn, esos nombres de gi-
gantes. [ Se anfrna. ] ¡ El contra-punto y la fuga siem-
pre y para siempre ! Y oye, Andrés; á todo el que se 
crea músico y que desdeñe estas dos bases eternas del 
arte, dile de mi parte, de parte de Sortorio, que no es 
mas que un músico callejero, que no es más que un 
bastardo, peor que un bastardo, porque no conoce ni á 
sn padre ni á su madre; es un poeta que desprecia su len-
gua materna; es un sacerdote que reniega de la Biblia y 
de los E vangelios! ( S e detiene, y con voz baja y tranqui-
la, continúa,) Aquí terminaré, amigo mío, la parte pro-
fesional, digamos así, de esta instrucción. Como ves, 
110 es ni puede ser sino un breve resumen del espíritu 
dominante de mi enseñanza—¿ Tienes alguna objeción 
que poner, hijo mío ? 

ROSWEIN. 

Ninguna, maestro. Os prometo conservarme fiel á 
la dignidad de mi arte y á las puras tradiciones qu3 me 
habéis trasmitido. 

» 

SKRTORIO. 

Está bien. Ahora, mi querido Andrés, el maestro 
es el que ha hablado; tócale su turno al amigo y al an-
ciano. [ Se recoge un instante y prosigue. ] Andrés Roswein, 
el cielo te ha dotado con una muiuficencia que siempre 
he admirado: te ha hecho músico y poeta, ha puesto 
en tos manos la lira y el arpa; ha exaltado tu fren-
te para colocar en ella dos coronas No olvi-
des que la ingratitud se mide por el beneficio. No 
tienes más que un modo de pagarle á Dios sus bon-
dades: te ha conoedido el genio, vuélvele tú la vir-
tud; te ha hecho grande, sé honrado. Y si no basta 
que tn conciencia te imponga esta obligación, te diré 

también, Andrés, que sólo á ese precio adquirirás tu por-
venir y tu gloría. Sí, si no quieres, como tantos otros, 
desaparecer del mundo del arte después de una noche 
esplendorosa, si no quieres que te falte el aliento á la mi-
tad de la carrera, si te interesas en llegar á la cumbre 
con tu noble carga, arregla tu corazón y tu vida; ciñe 
tus lomos esforzadamente, y preserva con cuidado tu vi-
ril juventud. Un cuerpo gastado no oculta más que un es-
píritu desfallecido. No asperes, joven, encontrar una ins-
piración sincera y permanente en las emociones del de-
sorden, en el ardor de los sentidos y en las excita-
ciones morbosas de las pasiones: el delirio no es la 
fuerza. La austera y serena contemplación de las 
maravillas de Dios y de las miserias del hombre; el 
reflejo de la obra divina en una inteligencia supe-
rior, he aquí el eterno y único fuego en que se en-
ciende la inspiración de un poeta digno de este nom-
bre.—Acuérdate que los antiguos, nuestros maestros, 
llamaban con el mismo nombre á la virtud y á la fuer-
za, al orden y á la belleza. Acuérdate que, en sus pro-
fundas alegorías, hacían á las Vestales los custodios del 
fuego sagrado,—á las Musas castas,— y á Venus idiota. 
Bástame decirte que no me son desconocidos los peligros 
que te esperan, las tentaciones que asedian la vida calen-
turienta del artista, y los filtros que se dulisan en sus 

venas siempre ardorosas Pero, Andrés, cuando 
Dios ha abierto en el alma esas dos fecundas fuentes de 
placer más que humanas: el sentimiento de lo bello y la 
potencia creadora, si no tienes el valor de apartar de tus 
labios la copa con que se embriaga el vulgo, eres un co-
barde, y estás perdido. Ya sea que la muerte ó la lo-
cura te arrebaten, como á tantos otros, á la conciencia 
amarga de tu precoz decrepitud, ó que vayas á engrosar 
los grupos envidiosos y ridículos de los "aspirantes de 
bastidores, de los vagabundos de taller y de los grandes 
hombres de tabaquería, poco importa, ¡ estás perdido!— 
No dejaré de repetirlo, Andrés: arregla tu corazón y 
arregla' tu vida;'ahí está el secreto. En tus noches de 
desaliento, llama en tu auxilio la sombra de los vale-
rosos y de los fuertes, evoca á esos ilustres benedictinos 



M o w L Beethoven, nuestro Homero —Mozart, nuestro 
Moliere y nuestro Shakspeare á la vez . . . . ¡ Esos uo 
eran solamente grandes hombres, . . . . eran santos / . . 
[con emoción ] Y si yo me atrevo á nombrarme después 
de estos colosos, piensa también alguna vez, amigo mío, 
en tu viejo maestro; del seno de la gloria que sin duda 
te espera, vuelve alguna vez tus miradas hacia mí obs-
curidad. [ Se turba BU vez.] Vamos á separarnos, amigo 
mío; vamos a romper la cadena de nuestros comunes es-
t udios y de nuestros entusiasmos; y me causa amarga 
pena, no te lo ocultaré . . . . Nunca había sembrado so-
bre un terreno más fértil ni nunca mies más fe-
cunda había pagado los cuidados del humilde cultiva-
dor . . . Mucho te agradezco, Andrés, las alegrías que 
me has c tusado, y á Dios le pido que te las recompen-
so . . . . V ahoya [Se levanta, muy conmoyido ]. ahora, adiós, 
lujo mío; adiós, discípulo mío muy amado . . . . i Abrá-
zame ! 

ROSWEIN. 

¡ Padre mío ! [ Llora. ]. 

SERTORIO. 

Si, tú eres bueno, lo sé; pero también eres débil, 
ten mucho cuidado en eso. (Se abre la puerta. Marta aparece 
vestida de fiesta, con una luz en la mano. ) 

MARTA. 

¿ Todavía, aquí, padre . . . . cuando ya dieron las 
ocho ? J 

SERTORIO. 

No me regañes, querida. Me bastarán algunos mi-
nutos . . , . Pero déjame verte, hija mía [ Toma la 
lámpara de las manos de Marte y la contempla.] ¡ Oh ! ¡ oh ! 
¡ chantre ! ¡ Eh ! señor maestro, el hombre de la gran 
obra, venid á mirar un poco por aquí. 

MARTA, soplando la luz y riéndose. 

No os habéis afeitado, padre. 

SERTORIO. 

¿ Quieres humillar á este joven, Marta ? Le vas á 
hacer creer que desprecias su parecer. ¿ Qué es lo que 
pasa entre vosotros ? . . . . He advertido, muchacho 
que ésta te da un trato de perros . . . . En fin, vosotros 
os entendéis [ Llevando la mano á la barba. 1 Dime, 
nijita, esta barba está pasadera. 

MARTA. 

¡ Oh ! ¡ padre mío ! 

ROSWEIN. 

Manos á la obra, va asistir la corte; no quiero que 
crean que soy un demagogo: voy á rasurarme. ( gala. ) 

M A R T A , R O S W E I N , 

„ . W n . ' ^ í í 0 . ^ a l n m , b r ? f
d ? p ° r 1<* últ imos rayos del cre-

& f e a r t a 8® ® e n t a en el alféizar de la ventana; dirige la viste 
hacia afuera, apoya un codo sobre la barandil la v la (¿beza en la ma-
no.—Roswein se pasea en el cuarto poniéndose los guantes. 

R O S W E I N , en voz baja y con enfado. 

¡ Vamos! 
MARTA. 

¿ Qué hay ? 

ROSWEIN. 

Nada . . . . un botón de mi guante. 
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MARTA. 

¿ Se ha arrancado ? Esperad. [ Se levanta y va á tomar 
una aguja al coetarero.] Acercaos á la luz. 

ROSWEIN. 

No, yo os lo suplico. 

MARTA. 

Venid pues. Un guante sin botón es horrible. Ne-
cesitáis estar esta noche muy elegante. ( Le toma la mano) 
I Ah ! si estáis temblando, os voy á picar.—¿ Estáis ner-
vioso, eh ? 

ROSWEIN. 

Sí, estoy un poco agitado . . . . ¡ Qué hermoso pei-
nado tenéis ! . . . . Estas grandes trensas. rubias, que 
sirve de marco á vuestras mejillas y coronan vuestra 
frente, os dan la apariencia de una reina de vuestras le-
yendas del Norte. 

M A R T A . , 

Demasiado galante.— Vaya, ya está. 

ROSWEIN. 

G racias, [ Después de una pausa, añade con voz conmovida ] 
| Vos v vuestro padre, sois To mejor que hay en el mun-
do ! 

MARTA, tecamente. 

Me recordáis al señor Carnioli, al cual prestó una 
vez el mismo servicio, y me dijo que era yo una diosa. 
f Roewein alza l igeramente loa hombros, y da alguno« pacos. Marta 
vuelve á sentarse á 1« ventana. ] 

~ 25 ~ 

R O S W E I N , acercándose IÍ ella y apoyándose en la barandi l la . 

¿ No daban el toque de Angelus en las Camáldu.las 
cuando llegaba yo á vuestra ermita ? 

M A R T A . ^ ^ , 

v¡¡» 
R O S W E I N . 

^ c n ^ ) ^ J 

Todas las campanas de aldea se parecen . . . . Sus 
s mi dos me hablan al corazón . . . . Me hablan de mi 
infancia y do mi pátria . . . , ¡En quince años apenas, 
qué cambio en mi vida y en mi pensamiento! 

MARTA, con indiferencia 

Hace quince años, á esta misma hora, ¿ qué hacíais? 

R O S W E I N . 

Recogía yo mis cabras en la orilla del bosque, y si-
guiéndolas tomaba yo el camino del valle . . . . Las 
primeras campanadas del Angelus en la iglesia de San-
Jaco bo nos daban to las las tardes la señal de retira-
da . . . . Me acuerdo que me detenía yo en la punta de 
las rocas para ver encender detras de mí las fogatas de 
los leña lores bajo las oscuras arcadas do los sabinos;—á 
mis pies, entre la bruma, los fanales de los pescadores,— 
y sobre mi cabeza las estrellas. La entrada de la noche 
perfumaba el viento y teñía el aire de color rosado. De 
cuando en cuando, la voz salvaje del mar Hirió eleván-
dose como por bocanadas, respondía á los graves mur-
murios que decendían de las selvas . . . . ¡ Qué escenas 
tan grandiosas y tan tranquilas ! ¡ con cuánta alegría 
i 11 unlaban mi alma! No podía yo desprenderme de 
aquel espectáculo Una gran parte de la noche me 
quedaba yo de codos sobre mi ventana, perdi lo en no 



sé qué éxtasis muy tierno, derramando lágrimas y mez-
clándolas con plegarias . . . . Después, sin tener con-
ciencia de ello, pasaba yo de esta dulce vigilia á un dul-
ca sueño, como un niño pasa de un ensueño á otro ensue-
ño . . . . ¡ Era yo feliz ¡ 

MARTA. 

Formalmente, Roswoin, y dejando á un lado la poe-
sía, ¿ quisierais gozar hoy de esa felicidad ? 

R O S W E I N . 

¡ Sí, Marta ! . . . . sí, siempre que volviera yo á en-
contrar, con mi miseria y mi obscuridad, la paz . . . . ¡ la 
paz divina de mis primeros años ! 

MARTA 

La paz está en el corazón. 

R O S W E I N , 

No está en el mío. Ni en mi corazón, ni en mi es-
píritu. Jamás. ' 

MARTA, f r íamente 

¿ Qué queréis que yo os diga, amigo mío ? Tanto 
peor. [ Se voltea. ] 

R O S W E I N . 

Estuvo á punto (le ser sacerdote,—¿ sabíais eso ? . . . . 
El anciano párroco de San—Jacobo mo tenía grande 
afecto. Mo daba zapatos y mo ensoñaba latín. Quería 
instruirme para que pudiera yo ser su sucesor . . . . To-
davía vivo . . . . Me he visto tentado algunas veces de 
hacerle una visita . . . . Aquel pobre curato, con su pa-

tío lleno de muzgo, su tilo y su fuente, me parecía un 
asilo encantado . . . . ¿ Por qué no ? Yo sería un buen 
cura de aldea . . . . No me faltaría nada—¡ sólo la fe ! 

MARTA, con viveza. 

Si queréis desatinar delante de mí, señor Roswein 
os ruego que sea sobre otros asuntos. 

ROSWEIN-

! Ah ! ¡ os da cólera, sognn veo ! ¡ vos colérica / ¿ Pues 
qué hay sangro en venas de marmol ? . . . . ¿el maído 
Hielo también tiene tempestades ? 

MARTA, levantándose. 
Parece quo deseáis estar solo. 

R O S W E I N . 

Os he ofendido . . . . os he ofendido . . . . ¡ Perdón ! 
Es la primera vez en mi vida, y será la última . . . . Mar-
ta, bien veo que debo alejarme do vos . . . . Este papel de-
be causaros pena; esa máscara de frialdad y de dureza que 
lleváis sólo para mí, debo pesaros demasiado . , . . Yo 
os libraré de ese peso Ya no me volveréis á ver. 
Os prometo que 110 volveré á pisar esta casa, tan querida 
para m í . . . . Antes debiera yo haberos comprendí 
do Os comprendía . . . . pero me faltaba el valor. 
Ahora, está tomada mi resolución, confiad en ella . . . . 
Solamento os ruego que no nos separemos enojosamen-
te . . . . dadme la mano . . . . la mano como un grato re-
S t o f a Vi™ i 1

1 'eCUer , l0
l>

fra ,0r l¡a!- £ M a r t a ' f"»e h a vuelto á sentar, le tiende la mano; Roswein la lleva á sus labios, diciendo en 
vos baja. ] ¡ Aillos ! / adiós / ( Marta vuelve la cabeza, mientras 
que el joven entra á la parte menos iluminada de la habitación. ) 

MARTA, después de un momento. 

¿ Y mi paire, Andrés? 
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ROSWEIN. 

¡ Pobre anciano ! . . . . al menos, qne no me crea in-
grato, Marta, os lo mego. Decidle todo cuanto antes. 
Decidle la verdad. 

MARTA 

La vordad . . . . ¿ Sera necesario que yo la adivi-
ne, Andrés ? 

R O S W E I N 

Decidle que yo os amaba y que vos no me amabais, 
y lo habréis dicho tolo. 

MARTA, en voz baja 

Yo no os amaba . . . . no, no podía amaros, Otro 
género de sentimientos me separaban de vos para siem-
pre. 

ROSWEIN 

¿ Otr > género b sentimientos '? . . . . ¡ Vaya ! . . . . 
este es el úítiino golpe . . . . Yo creía que vos 110 ama-
ríais más que al ciel >. 

MAR^A. 

Yo 110 podía amaros, Andrés, y eso es una felicidad, 
permitidme que os lo (lija, una felicidad para los dos, 
—para vos sobretolo. La existencia que os está reser-
va la 110 admite trabas ni estorbos, tampoco a Imito raíces 
prematuras . . . . Vuestro porvenir quedaría limita lo 
al humilde sueño de vuestra juventud. ¡ Nunca me hu-
biera yo perdonado el haber encadenado á la sombra 
del llorar doméstico vuestra hermosa vi la do artista ! 

ROSWEIN 

¡ T̂ a vida de artista me es odiosa ! . . . . Desde que 
la conozco, mí amor por vos ha aumentado el odio que 

ella me inspira. Do hoy en adelante ya no tengo contra 
ella ni sostén ni refugio . . . . ¡ Hará de mí lo que quie-
ra, . . . . sea ! pero, por favor, al monos no me la ensal-
céis. 

MARTA. 

¿ Púas qué tiene de terrible esa vida ? No lo puedo 
comprender. 

ROSWEIN. 

¡ Ah ! vuostro padre me comprendería . . . . El sa-
be demasiado que esa hermosa vida de artista no tiene 
su morada en esas alturas ideales donde vos lo contem-
pláis, y donde yo también la veía otras veces,—: entre 
nubes de oro y bajo lluvias de flores! El sabe en que 
abismos se precipita, entro estas fugitivas apoteosis. 
¡ No sin razón, Marta, aplasta él con su desprecio á toda 
esa concurrencia que frecuenta las regiones malsanas del 
taller y de la taberna, de los bastidores y del boudoir — 
a esa turba vanidosa de almas marchitas, de imaginacio-
nes cansadas y descorazones enfermos, que devoran, entre 
el ruido de estrepitosas carcajadas y de ahogado llanto 
pasiones frenéticas y pensamientos desonfronados ! 
¡ U11 Erebo cubierto do llamas y de tinieblas! ¡ Un 
mundo fuera de la verdad; un mundo fuera de la ley, que 
subleva—y quo arrebata ! ¡ Vuestro padre sabe todo 
e!1 1 l a , m h l é n & a b e <lué embriagueces circulan en la 
atmósfera de orgía que allí so respira qué monstruos 
produce ose ardiente caos, y cuán difícil es, al mejor de 
nosotros, defendernos do ellos ! 

MARTA 

Vos, al menos, os defendoréis, Arnlrés. Yo os co-
nozco. 

ROSWEIN. 

Vos me conocéis, Marta; sí, después do tantos 
años que mi vida ha sido hermana de la vuestra, debéis 



conocerme . . . . y creéis quo yo lio nacido para ol bien, 
¿ no es verdad ? 

MARTA. 

Vos ó ninguno. 

ROSWEIN, con animación. 

Si, me hacéis justicia . . . . ¡ Dios sabe que yo amaba 
el bien como amo el espectáculo radiante de este firma-
mento ! ¡ También cuántas amarguras me da á beber es-
te mundo ! . . . . Y sin embargo, mo turba me im-
pregna á pesar mío de sus venenos . . . . ¡ A los nobles 
tormentos dol arte y del trabajo mezcla no sé qué ardi-
mientos importunos . . . . qué insomnios perversos ! ¡ Ha 
atado á mi espalda no sé que jirones do la túnica del cen-
tauro ! j Ah ! ¡ los quo de entre nosotros tienen á su 
lado una madre, una hermana, una familia, cualquiera 
que les traiga á la memoria á Dios . . . . esos son felices / 
¡ Tienen el rememo al lado del m a l . . . . pueden todos los 
días fortalecer su alma, su talento, su honor, en la fuente 
dol deber y de la eterna verdad ! Pero yo, estoy solo . . . 
Esta vida facticia me envuelve y se acodera do mí sin 
descanso. Yo no descansaba más quo en vos, querida 
Marta, por ol prosento y para el porvonír. j Cuántas ve-
ces vuestra dulce imágen ha ido.á bendecir mis horas de 
prueba, llevándome el valor, ó al monos el remordimien-
to ! 1 i a paz quo yo busco, sólo la encontraba en vuestros 
ojos; al tocar vuestra mano aún en sueños, penetra-
ba en mi corazón esa fuerza que me falta ¡ Av, 
Dios ! vivir aquí, entro vuostro padro y vos, en la santa 
y tranquila serenidad de vuestro hogar, bajo ol encanto 
do vuestro semblante, bajo la inspiración de vuestra be-
lleza, bajo la custodia de vuestra virtud !. . . . ¡ vivir 
aquí, morir aquí ! . . . . ¡ Ay ! ¿ porqué llegué á tener 
tal pensamiento ? 

MARTA. 

Ese pensamiento, sed justo Andrés . . . . ¿ he perdo-
nado algún medio para alejarlo de vuestra mente ? 

ROSWEIN. 

' C e r c a d e v o s > « o P o d í a y o o n g a ñ a r -

X ' n c m - d „ r f d a ' ™ e S t r ° l 0nSUa- '° ' mismo 
a r n T h ^ U n a ñ ° r e v e l a b ™ 1 u e vos no me 
m Í ^ Á ' " P ° r ° a p G D a S m e ^ ^ yo de vos, lo ol-vidaba todo,. . . . m e a c 0 g í a y o á l a m i í / l e y o ^ d 
esperanza, . . . evocaba yo el recuerdo do una mirada 
menos severa, de una palabra más tierna, escapada á vues-
tra conmiseración, y eso me tranquilizaba . . . . —Hace 
b ^ I — 8 ' v i ó P d o o s a m e n o s frecuencia, acaricia-
ba mas lisonjeras ilusiones; trataba yo de persuadirme 

Z l I i T d 0 b e , ' 6 S fiÜales t a l v e z c o m p r i m í a n v u Z Z 
t i Z n n ! m , ° 1

n t o S ; q U 0 e l ^ l o r r o r q u e v u e s t r o p a d r e 
« : s £ z : l : : m h r 6 d e a r t i s t a o r a e i i i n i c ° 

MARTA. 

Aunque hubiera sido el único, él hubiera bastado. 

• ROSWEIN. 

¡ Ah! yo lo hubiera vencido. 

v j , , MARTA. 
Nunca, Andrés. 

ROSWEIN. 

Tal vez esta misma noche . . . . Era un proyecto 
que he venido acariciando ardientemente en mi ima-í-
nacion una quimera con que rae regocijaba yo to-
davía hace una hora, al llegar a q u í . . . . y mí e so desva-
neció con vuestra primera mirada . . . . Así as quo ahora 
que mi opera se hunda ó que se alce hasta las nubes os 
juro que mo tieno sin cuidado. 

MARTA. 

J E * » q u í ? • • • • ¿ C r é í s 1 U 0 
éxito cambiaría las idoas de mi padro ? 



R O S W E I N . 

Poco lo croo; sin embargo, á pesar suyo, me 
tendría mayor estimación . . . . Sabéis como yo, Marta, 
hasta que punto lo conmueven y lo exaltan los triunfos 
del teatro, que fueron la ambición de su juventud . . . . 
Me serviría de arma contra él su única debilidad Si 
alcanzaba buen éxito, me regocijaba con la idea de venir 
á sorprenderlo en su retiro . . . . precisamente en el mo-
mento en que menos creería que me acordaba yo de él, 
hubiera corrido . . . . si, y de rodillas le hubiera ofrecido 
mi reciente gloria, palpitante todavía ¡El hubiera 
olvidado al artista me hubiera abierto sus brazos . . 
. . . me hubiera llamado su hijo . . , . me hubiera conce-
dido todo ! 

MARTA, con voz ahogada. 

Intentadlo. 
R O S W E I N . 

¡ Marta / ¿ qué me decís ? 

MARTA. 

/ Silencio ! Ahí está mi padre. 
R O S W E I N . 

¡ Bondad del cielo ! 

MARTA, R O S W E I N , SERTORIO, entrando, mqy enga-

lanado, con una luz en cada mano y avanza como un relicario. 

SERTORIO. 

Vamos, venid á vermo despacio . . . . ¡ Eh ! ¿ dónde 
están estos niños ?—¡ Roswein ! ( Viéndolo ) ¡ Ay ! ¡ qué 
turbado estás, muchacho ! Nunca me habías visto tan 

guapo, ¿ eh ? En este momento están viendo tus ojos el 
traje completo que vestía yo en aquella famosa noche en 
que me quedé petrificado ante mi augusto auditorio . . . . 
Hebillas de oro, chorrera de malinas, frac tabaco y cha-
leco rameado,—con pájaros en la faltriquera . . , . ¡ d a -
rnos, Marta, por fin, ¿ cómo me encuentras ? porque ¡nin-
guno de los dos dice una palabra . . . . ¿ Acaso estoy ri-
diculo ? 

MARTA. 

Estáis muy bien, padre mío. 

R O S W E I N . 

Estáis encantador y majestuoso . . . . Necesito da-
ros un abrazo. 

SERTORIO. 

¿ Qué te sucede ? . . . ¿ Quieres devorarte mi cho-
rrera ? Déjame en paz.—Admírame de lejos, si quieres, 
y aun me empeño en ello; así podrás tener idea, joven de 
cómo se presentaba un artista en mi tiempo: la severidad 
unida discretamente á la elegancia. 

R O S W E I N . 

Os falta el polvo. 
SERTORIO. 

¡ Nada me falta, muchacho !—Partamos, hija mía, 
vamos á silbar á este joven insolente. 

MARTA. 

¡ Partamos ! Un apretón de manos, Roswein, y mu-
cho valor [ En voz baja. ] ! Hasta luego ! 

SERTORIO, apretándole las dos manos. 
Ea ! calma, mucha calma.—Si quieres, fuma mien-

tras esperas á Carnioli: atendida la gravedad de las cir-



constancias, te permito que envenenes mi domicilio. 
Al llegar á la puerta, se vuelve. ) ¡ A h ! oye, muchacho, si 

has compuesto música de taberna, do gorgeos de ópera-
cómica, vale más que me lo digas desdo luego, antes que 
exponer á tu viejo maestro á una afrenta osean lalosa, 

MARTA. 

No h a y r a d a de gorgeos ; y a lo veréis , p a d r e m;o. 
V amonos. (Salen. ) 

R O S W E I N , solo. 

¿ E s verdad ? ¿es posible ? ¡ Con que ella me ama-
ba • ¡ conque ella me ama ! ¡me he salvado! ¡Ya no 
más zozobras, no más vértigos, 110 más combates, no más 
infierno ! ¡ Dios mío ! os doy gracias y os bendigo des-
<!e el fondo de mi alma. [ Se a re rea á la ven tana al oír el ruido 
< el coche que lleva á Sertorio y á Mar ta : lo sigue con la mirada en me-
•no de la oscundad creciente.] ¡Me ama! ¡Esplendor del 
cielo, me pareco que os veo por la primera vez ! ¡ Purí-
s ma claridad de las estrellas., canto de las olas,brisas ita-
lianas. os vuelvo á sentir, y me inundáis el corazón ! 
[Da algunos pasos en el cuarto.] ¡ S u esposo, ó casta visión 
de mis agitadas noches, ya no eres un sueño ! [ Mira en 
derredor. ) Yo'amo este cuarto, estos objetos familiares, 
. . . . estos muebles que toca a menudo con su mano . . . . 
aún este aire que agita el roce de su vestido . . . . Ence-
rraría yo mi vida en este santuario ¡ Qué placer el 
trabajar cerca de ella ! . . . . Cuando venía yo con Car-
nioli, en la noche, bajo esta ventana, la veía yo, ya in-
clinada sobre su aguja de hada, graciosa é inmóvil como 
la estatua de la virtud doméstica, ó ya irguiondo la ca-
beza, para escuchar mejor á su padre, su cabeza pensati-
y a y grave como la de una musa . . . . Me parecía tener 
á la vista un cuadro de un mundo superior . . . . de una 
vida mejor que la de los hombres . . . . ¡ Y voy á tomar 
mi lugar entre estas dos creaturas de Dios !.". . . ¡ Me 
ama !. . , . ¡ Cuán profunda tranquilidad he sentido re-
pentinamente ! Mi cerebro estaba lleno de desorden y 
de Tempestades . . . . ¡E l soplo de un ángel ha pasado 

sobre mi frente ! . . . . Experimento una paz inmensa, 
* Vr !, ' ' " ^ Eespnés de una pausa. ) Ahora todo me 

es igual . [ Encendiendo un cigarro] Si caigo esta no-
che en San-Carlos, sufriré una contrariedad, es induda-
ble, y muy grande; pero yo me levantaré en otra oca-
si on . . . , ¡ Me cantan cien óperas en la cabeza! 
sera un aplazamiento, nada más . . . . ( ^ s i e n t a e n el g m ó n 
de Sertono. ) ¡ bi ! ¡ estoy hecho pedazos ! Quisiera yo 
que me dejaran aquí tranquilo toda la noche. || Mira el cie-
lo medita y murmura frases entrecortadas. ) ¡ No, no la engaña-
re jamas, nunca Je liaré derramar una lágrima, ja-
mas . . . . Acres seducciones, espectros ardientes, ma-
gas fingidas,.... os desafío, . . . . la sombra de sus alas 
os liará pedazos.—¡ Qué cansado estoy ! 

UNA VOZ, afuera . 

t e r r i b i ¡ l S S n Í ! l ! [ E " reei.ado. ] É venuto i. 

R O S W E I N . 

¿ Quién me llama ? 

LA VOZ. 

¡ Baja, animal ! 

R O S W E I N . 

,1o Sh£ í r ? Í 0 l Í -~ ( S b a
+

1 , G r O ' y ° n ° d i r i ' ° l a orquesta, < lo sabéis ? . . . . No tengo que hacer allá abajo . . . 
Dejadme aquí, os lo suplico. 

C A R N I O L I , desde afuera. 

d o n J , E J E » ® * * ? E E » - « " 0 ° - 1 * » « * > 

ROSWEIN. 

¡ Mi buen caballero ! ¡ Uf! ¡ diablo de hombre ! 
. . . ¡Y amos ! 



I I 

E N E L C A M I N O D E P O Z Z U O L I A Ñ A P O L E S . 

R O S W E I N , E L C A B A L L E R O C A R N I O L I . VANEN 
un coche ligero que el mismo Carnioli lleva á rienda suelta. 

C A R N I O L I . 

En una palabra, y dándole al asunto su nombre moi-
tal, ¿ quieres casarte ? 

Quiero casarme. 

R O S W E I N . 

C A R N I O L I . 

Bueno. ¿ Quieres casarte con la güera hija del se-
ñor Sertorio, ese viejo loco de genio ? 

R O S W E I N . 

Precisamente, Excelencia. 

CARNIOLI . 

Muy bien.—¿ Y crees que yo lo permitiré ? 

R O S W E I N . 

Pero, ¿ qué os importa ? 

C'ARNIOI L 

¡ Que qué me importa, miserabla ! ¡ Más m> <ms*a-
ria sepultarte de cabeza en este montón ,'e pie Iras' 
1 A un transeúnte. ) ¡ Cuidado imbécil ! . . . . 

ROSWEIN. 

¿ Acaso vos amáis á esa joven ? 

C A R N I O L I . 

¡Me tiene sin cuidado tu joven, tonto! ¡ Yo me 
intereso por tu talento, que es mi obra. es mi 
felicidad y mi gloria, y que. mientras yo viva, no has 
de ahogar en a olla del puchero de tu hogar doméstico 
, Casarte, triple idiota! ¿ Acaso ignoras que el matri-
monio es una de esas leyes feroces de la naturaleza que 
absorven al individuo para conservar la especie ? 

R O S W E I N . 

m e n ¿ T U f i S r a E x c e l e n c i a m e d a u n c b i * t s por un argu-

CARN10L1. 

Ya l ^ t T 1 ! T e S E * c e , e n c ¡ a > y obedéceme, perillán ! 
l a te digo que tu gomo me pertenece, y que te prohibo 
colocarlo bajo el innoble apagador del matrimonio 

R O S W E I N . 

mo ¿ 0 a b a , W o ' P » 01 

p A R N I O L l . 

n m . J P°,r *lué ? • • • • ^ r q u e el opio hace dormir , . . 
e n ! ^ n t ; 1 U a p P a - a f ^ " P™l«e eso es fatal ¿ ent ,en Ies i Porque hay en ese estado de torpeza vege-



tativa y de adormecimiento beatífico que se llama la fe-
licidad de ser esposo y la felicidad do ser padre, hay, 
di-ro, una Virtud petrificante que os va impregnando po-
c«r¿ poco los lóbulos intelectuales y que os cristaliza el 
cerebro como el interior de un panal de miel U n 
artista casado es un artista finado. Es esposo, es padre, 
es ciudadano, todo lo que tú quieras; pero el poeta mu-
rió ¡ Va va. mira á Rossini, el gran artista, se caso; 
y qu • hace ahora ?.—¡ Pesca cou caña ! Es por lo que to 
di yo esto: si [mas amas á esa joven, hazla tu querida, si 
quieres; pero tu mujer, yo te lo prohibo. 

ROSWEIN. 

Esa es vuestra moral; pero no es la mía. 

CARNIOLI . 

¿ Qué es lo que me cantas con tu moral ? ¿ Desde 
cuándo la moral es una musa ? ¡ Cuánto detesto, ¡ oh 
cielos ! la moda nauseabunda que hay ahora, de p >ner en 
verso, en prosa y en música la honradez, el matrimonio, 
á Dios, y al Código civil! ¡Cómo me irritan, Señor, 
con s is cánticos dialogados y su lirismo matrimonial ! 
¿ Por qué no harán callar» de una voz á esos pobres rapso-
das de sacristía ? . . . . ¡ Vamos á ver ! ¿ qué afinidades 
tienes tú con la moral ? ¿ Eres mayordomo de parro-
quia? ¿ eres cuáquero ? ¿ eres de la Sociedad biblica ? 
¡ Bah ! ¿ eres cristiano siquiera ? No, no lo eres. ¡ Tú 
dudas de dios, de la Virgen y de los santos, infame des-
crecido ! ¡ Tú eres artista, eres poeta, eres pagano . . . . 
Tu moral, es el arte; tu dios, es el arte, y el arte es el 
diablo. Tu elemento, es el fuego . . . . Peor para tí si 
te atormenta, pero si sales de él ¡ perecerás! 

ROSWEIN. 

Saldré de él. Os he dicho, caballero, que mi alma 
es muy débil ó muy delicada, . . . . poco importa, . . . -
pero yo no sirvo para la vida de artista. Si supieráis lo 

«pie yo sufro, seríais el primero en darme la mano para 
sacarme de esto torbellino. 

CARNIOLI. 

; Sangre de Cristo ! ¡ pero tú te quejas muchacho de 
que la novia es demasiado bonita ! El esceso de tu sen-
sibilidad to coloca sobre el nivel del vulgo. Dices que 
tienes calentura, ¡ mejor ! que tienes los nervios á flor de 
piel, que estás desollado vivo ¡mejor! que lloras 
en la noche tu fe perdida y tus amores, 'tanto mejor . . . 
Tinieblas en la cabeza é incendio en el corazón, tentacio-
nes desenfrenadas, arrebatos y remordimientos, transpor-
tes y desesperaciones desconocidas de la multitud, . . . . 
¡ ese es vuestro destino ! ; ese es vuestro talento ! ¡ ese 
es vuestro pan cuotidiano ! Cada lágrima que derramas 
es un poema, ¿ qué 110 lo sientes ? . . . . cada grito que 
exhalas es una ópera en germen. Cuando sufras has de 
decir: « ¡ Bravo! es la gloria que me empuja 
Pues bien, ¿ sabes por qué el arte está en- decadencia? 
Porque no sois demasiadamente desgraciados, ¡ bellacos 
sublimes!. . . . porque no os morís de hambre en una 
bohardilla como antes, en los buenos tiempos del arte; 
porque se os paga demasiado caro y se os alimenta muy 
bien . . . . ' 

ROSWEIN. 

Deberían pacarnos los ojos y clavarnos de los piés, 
eso sería lo más sencillo. 

( A R M O L E 

¡ \ aya ! ¡ vaya ! Andrés mío, convengo en 
que he estado algo duro; pero es porqué esa espantosa idea 
de matrimonio me ha puesto fuera de mí; pero sabes que 
te amo como á mi hijo, como á la niña de mis ojos . . . . 

ROSWEIN. 

Si me amáis, caballero, por dios, dejadme ser fe-
liz á mi manera. 



C A R N I O L I , exasperado de nuevo. 

¡ A tu manera ! . . . . ¡ á la manera de un gorro do 
dormir ! ¡ á la manera de una cueurbitácea ! ¡ á la mane-
ra de ese pobre burgués que va ahí, . . . . con su levi-
ta azul claro ! ( E l burgués, que va acompañado de su familia, 
se vuelve sorprendido. Carnioli lo interpela d i rec tamente . ) i &Í, s e -
ñor, sois un asno, vos, vuestra mujer y vuestros cuatro 
hijos ! , . . . . ¡ Y se. ríe, este animal ! i Pues bien, míralo; 
así serías tú ! 

R O S W E I N . riéndose. 

Es lo que deseo. 

C A R N I O L I . 

¡ Qué redomado picaro eres! . . . . Me exalto, es ver-
dad; hago mal . . . . No te ofendan mis injurias; . . . . sa-
len de un corazón que te adora, ya lo sabes . . . . Vamos 
á razonar á sangre fría, no quiero otra cosa . . . . ¿ Dices 
que quieres ser feliz? Si lo fueras en esa vida que sue-
ñas, te amo mucho, si, te amo mucho, ¡ lléveme el diablo 
si no ! para sacrificar mi dicha á la t u j a; ¿ Pero 
qué creatura puede ser feliz en este mundo fuera de su 
ruta, fuera de su destino 'í . . . . Mira allá abajo ese 
hermoso navio, . . . . todavía lo puedes v e r , . . . . en la 
punta de I s c h i a ; . . . . se va de aquí, á velas desplegadas, 
pe dirige al libre Océano para seguir su magnifica carre-
ra, ya bajo el ardiente sol, ya bajo las tempestades, un 
día tropieza contra terrible escollo, al día siguiente toca 
afortunadas p l a y a s . . . . Pues bien, suponte que una 
fuerza cualquiera lo precipita súbitamente en un estan-
que de patos, en una alborea de pueblo, y lo condena á 
podrirse eternamente como restos fósiles. . , . figúrate, 
esto y figúrate que ese navio tiene alma . . . . ¿ Sería fe-
liz ¿ ¿Lo creas tú acaso ? 

R O S W E I N . 

¿ Qué mo importa á mí eso ? Yo, si lo sería. 

C A R N I O L I . 

1, J i !I ^ T ' i a S ' ° l 0 a S 6 - H r 0 ! i N o tendrías más que la felicidad de esos monjes relajados á quienes una falsa 
n o S r , 1 | , U J a a l C , l a u s , r ü y <l,ie m » e r o consunción mordiendo las rojas do su colda ! 

R O S W E I N . 

¡ Bah ! ¡ puras frases ! 

CARNIOLI . 

U N I V E R S A S DE f f W f f l IJ?0N 
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¡ Frases, tunante impertinente ! Pero ya lo di-
je, 110 (pnero enojarme contigo en esta noche gloriosa 
aunque me insultaras del modo más grosero No' 
amigo mío, no son frases. Tu pretendida vocación por 
la tranquilidad de la vida en familia 110 es más que un 
entusiasmo pasajero . . . . En este momento estás agota-
rlo por el trabajo por las emociones y por la inquietud: 
experimentas el hastío efímero que hace soñar el campo 
al día siguiente do una orgía ó la víspera de una bata-
lla No es otra cosa, créeme. No te prepares 
amargos arrepentimientos;.. . . n o to sumerjas, en la 
flor de tu edad, en esos helados limbos del himeneo . . 
¡ Demonio . ¿ lo has reflexionado ? . . . . ¡ quieres ador-
mecer en un nido de marmota la imaginación de un poe-
t a , . . . . encerrar en la prisión de un enano las pasiones 
do un gigante . . . . y te haces la ilusión de que vas á 
gozar de la felicidad de un burgués, porque vas á habi-
tar bajo su concha !. . . . ¿ Crees acaso que comprimiendo 
las tuerzas expansivas de tu sangre y de tu espíritu las 
vas a aniquilar? ; No! ¡antes serás devorado por 
n las . . . . , Seras, permíteme la comparación, como una 
locomotora descarrilada que consumo esterilmonte su 
propio vapor en el fondo do un t ú n e l ; . . . . sentirás tus 
alas cortadas extenderse dólorqsamento hacia el espacio 

¡como esos mutilados que sienten dolores en miembros que 
ya no tienen ! ¡ Hablas de las miserias de la vida do ar-
tista; al menos son fecundas ! ¿ Te atreves á comparar-

F ) 



las con esas torturas tanto más punzantes cuanto son 
inútiles ? . . . . Y, vamos á ver, ¿ conoces tú la vida de 
artista ? . . . . Apenas has emprendido el v u e l o ; . . . . lias-
t e ahora no conoces más que sus molestias . . . . Espora, 
antes de juzgarla, que te haya dado todo lo quo prome-
te á un genio como el tuyo, y entonces, cuando tengas 
oro como un Judío, mujeres . . . . como un Turco, glo-
ria como un d i o s , . . . . entonces, te permitiré casarte con 
las once mil vírgenes, si te lo pide el corazón . . . . —¡ Ah ! 
¡ desgraciado ! ¡ si supieras en que términos me habla-
ba de tí, no hace veinte minutos, la mujer más hermosa 
do I ta l ia! 

R O S W E I N . 

¿ Quién ? ¿ vuestra princesa ? 

C A R N I O L I . 

No era mi princesa, mono irrespetuoso. Es la viu-
da más noble y más virtuosa así como la mejor formada 
de este planeta. La princesa Leonor Falconieri 
que está emparentada con los Colonna de Roma, con los 
Doria de Genova, con los Zustiniani de Venecia, y con 
la casa de Este, por añadidura, ¿ lo oyes, ratero ? . . . . 
Poro, si la conoces, la has Visto en el baile del embajador 
do España, donde to llovó el lunes último. 

R O S W E I N . 

¿ Es la señora con quien bailasteis wals ? . . . . Co-
mo do treinta años . . . . un poco alta, . . . . do pelo ne-
gro como las alas del cuervo . . . . con un airo de tem-
pestad . . . . y espaldas antiguas quo ondulan como már-
mol líquido cuando las cubre con su vestido ? 

C A R N I O L I . 

¡ Alí ! ¡ perfectamente ! ¿ con que has observado to-
do eso, amiguito mío, y quieres casarte ? ¡ Pardiez ! 
¡ yo te aseguro que á cada paso verías esas espaldas entro 

tu mujer y t ú ! ¡ Pues bien ! esa magnífica mujer 
me hablaba de tí no hace mucho tie npo. J 

R O S W E I N . 

Y ¿qué os decía? 

CARNIOLI . 

Me decía, escucha bien, . . . . ¡ una mujer altiva á la 
que solo se acerca uno de rodillas !. . . . mo decía: «Mi 
querido embajador, ¿qUé no me presentaréis algún día á 
ese eminente joven ? » 

R O S W E I N , riéndose. 

¿ Eso fué todo ? 

CARNIOLI . 

¿ Pues qué más quieres, bandido sin vergüenza ? ¿Tal 
p o s a d a ? ™ q U ° C ° m e u z a r a P° r v e n i l ' á atojan*, o í tu 

R O S W E I N . 

m n e f i l e m o s áo cosas serias, caballero, porque ya va-
mos a llegar. Mucho me contrariaría el que no aíistie-
a.s a mi matrimonio ¿Siempre os marcháis mañana para Madrid ? 

C A R N I O L I . 

, ¡ A n t e s de marcharme te levantaré la tapa de los se-
! ° s .i*'.0» indudablemente, tú estás loco! : Si 
te casaras siquiera con una italiana ! . . . sería pasadero 
al menos . . . P e r o n o ? l a ] l i j a ( I e Sertorio. . . una 
muchacha color de rosa! una especie de Holandesa que 

' fl U Ü p a n e S
t
 e n . t u co razón-y que te formará, ¿o„ 

• t t t & r í l e g i ó n d e c h » c o m ° -
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R O S W E I N . 

Así lo esporo. Cuando volváis de España, caballe-
ro, os t irarán do las barbas. Eso os dará gusto.—¡ Bali! 
¡ los habéis de querer ! 

C A R N I O L I . 

¡ L e s t o r c e r í a y o e l p e s c u e z o ! [ Llegan al peristilo de l 
teatro de San-Carlos: dos lacayos toman las riendas. Carnioli salta á 
t ie r ra . ] ¡ V e a m o s ! R o s w e i n , j ú r a m e q u e a b a n d o n a r á s 
e s e c a p r i c h o d e e s c r o f u l o s o , p o r q u e s i p e r s i s t e s e n é l t o 
v o y á p r e p a r a r u n a t r a m a e s p a n t o s a , a u n ( p í o m e c u e s t o 
c i e n m i l e s c u d o s ! 

R O S W E I N . 

Haced lo que os plazca, Excelencia. 

C A R N I O L I . 

¡ Ingrato ! ¡ desarrapado ! . . . ¿ Qué tú no entras ? 

R O S W E I N . 

No, por cierto, nada tengo que hacer allá dentro . . . 
Voy á dar vueltas á la plaza y á fumar hasta que me 
venga el fastidio. 

C A R N I O L I , sacando su purera . 

Toma, aqui hay tabacos como no los has fumado 
nunca, i truan ! i No importa, véte • . . . tu opera 
está perdida, puedes estar tranquilo. [ En t ra al teatro ] 
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I I I 

I . sala ó g i o d e H ^ r o d e San-Carlos. Movimiento, anima-

telón Z Z ' á^T P , r K n e r a r e P r e s e n t a < ' i ó n . Cae el 
S K S m 1 0 a o t o e n " fedio de apláneos en-
d e S s P d e ' a p n n c e s a Falcoii ieS se llena 

C A B N I O L L ' S B""R 'T A í> * 

LEONOR. 

¡ Esta música es un sueño del ciele ! 

E L M A R Q U E S D E SORA. 

m a e á ; l a
?

W Í S q U ° e l I W 6 m a - ob™ ,lel joven 

V A R I A S VOCES. 

¡ El Taso !. . . ¡ Morcadante !. . . : Rossini ' • Ve 
trono de gigante ! 1 XW)SS,ni • • 

LA MARQUESA 'NARNI . 

tífico Muy hermoso, si se quiero, pero para mi muy cien-

E L P R I N C I P E K A L I S C H . 

Para mi también. ¡ Puf! 



LEONOR. 

Sospecho, príncipe Halisch, que vos apreciaréis prin-
cipalmente, en materia (le música, el sonido marcial del 
tambor. 

¡ Cielos! estáis más roja que una fresa de los Alpes, 
querida marquesa . . . . ¿ Estáis indispuesta ? 

LA MARQUESA, secamente. 

No.—¿Vos conocéis, mi querida amiga, al autor de 
esta cencerrada flamenca ? 

LEONOR. 

Lo conozco tan poco, querida amiga, que esta noche 
he oído por primera vez su nombre, y eso de vuestros la-
bios . . . . Es muy extraño que el caballero Carnioli no 
mo haya hablado nunca de Koswein, pues, según dicen, 
él se lo encontró. 

LA MARQUESA. 

El calwillero ha de haber tenido algo más interesan-
te de que hablaros, querida amiga. 

i 
LEONOR, 

Probablemente, querida.—Príncipe Kalisch, ¿qué 
es verdad que en el Cáucaso una bala de cañón os llevó 
las dos orejas ? . . . Eso me explicaría, hasta cierto pun-
to, vuestro gusto musical. 

E L P R I N C E P E KALISCH. 

Esas son historias burlescas, princesa. Os juro que 
nunca me ha sucedido cosa semejante. 

LEONOR. 

¡ Ah ! ¡ si me lo juráis ! . . . ¿ Cómo, Julia, nos de-
jáis ? 
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LA MARQUESA. 

Sí, esta música bátava me es insoportable. Otro 
acto me mataría.—Príncipe Kalisch, ¿ podéis ofrecerme 
vuestro brazo hasta mi coche ? 

LEONOR. 

Ciertamente, y hasta la Siberia, no es verdad, prín-
cipe delicioso ? . . . —Adiós, querida hija mía. 

LA MARQUESA. 

Adiós, querida amiga mía. [La marquesa se pone el abr i -
go y sale, seguida del príncipe Kalisch.) 

LEONOR. 

P a r a d ive r t i r s e una no t i ene i g u a l el p r ínc ipe K a -
l isch. 

E L M A R Q U E S D E SORA. 

Lo habéis tratado con crueldad esta noche, señora. 

LEONOR. 

Dios mío, ha sido únicamente por cariño á mi queri-
da Narni, . . . pero pareco que no hay medio . . . . 

C A R N I O L I en la puer ta del palco. 

, ^ Y 1 ) i e n ' ¿ 1,116 s e d i c e P o r a <lu í <le m ¡ c ¡ s n e dálmata ? 

( Todos palmoteau y gr i tan: ¡ « B r a v o ! ¡ b r a v o ! » ] 

E L M A R Q U E S D E SORA. 
Ha sido un éxito brillante . . . . Creo que estaréis 

contento. 



C A R N I O L I . 

¡ Contonto, amigo mío ? ¡ Estoy desespera do !. . . 
¡ Mi cisne es un cobarde, un gallina ! Pero qué genio, 
¿ eh ! . . . ¡ Necio ! He estado á punto de estrangularlo 
con mis manos. 

¡ Bah !. . . Y ¿ por qué razón ? ' 

CARNIOLI . 

No me habléis de eso, os lo suplico ¡Un poe-
ta ! . . . ¡ un tonto ! pero qué genio, ¿ eh !. . . ¡ Vamos, 
princesa ! ¿ no es esto obra del genio ? 

LEONOR. 

Lo parece mucho . . . ¿ Y donde está vuestro astro? 
Se le ha llamado hasta la desesperación: ¿porqué no se 
ha presentado ? 

C A R N I O L I . 

¿ Qué sé yo ? Anda vagando por las callos como un 
insensato, todos los maquinistas corren tras él; es diver-
tido esto. ¡ Anda, miserable ! —i Ah ! ¿qué se ha he-
cho la marquesa Jul ia ?' Creí haberla visto á vuestro 
lado. 

LEONOR. 

Acaba de irse. 

C A R N I O L I 

i Ah 1 ¡ barbara ! ¿ está enferma ? 
LEONOR. 

No. Lo pareció muy sabia esta música, y se marchó 
con el príncipe Kalisch, al cual no le ve el mismo incon-
veniente. Pero, decidme, caballero, ¿ dónde habéis en-
contrado vuestro prodigio? ¿Qué hay de verdad en 
todo lo que se cuenta de él ? 
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C A R N I O L I . exal tado. 

No sé lo que se cuenta, pero he aquí la verdad. Fui 
S P h í ' d e n n í Y " Í s i ó " - Turquía, para los Santos L -
gares, liara unos doce añóa . . . . Tuve el antojo de re-
gí osar por tierra costeando el Adriático . . . . ¡ una im-
pres ,on! 7 Atravasé laDalmacia do un extremo TolZ 
un ^ soberbio, más hermoso que éste, el clima de la s-' 
es de U" IH, ie l ) ,° t a l , a d ° 601110 l | bajos-relio-

S S S p e r ° ' desgraciadamente, con una música 
ae i lo ten totes . No tienen más que un instrumento 

fc&if 6 S t e ' f T D 0 - una S 
njao, bien . . . . A oso llaman una guzla. Cuando lo to-
can parece que es ornudan en un caldero . . . , 

ar c.i i anos ._Al pronto aquello me causó risa; yo soy 
un viajero muy complaciente, he comido queso en S-u-

• * • * * Pero> ¡ «i f« mía ! oír la misma nota sobre la 

t^ochente^ea" ' ' ^ m ¡ T ° ciuiantícTe -
d í . d e e s ' j 8 ' i era demasiado ! Desde ol segundo 

a He este regimen caí en una melancolía que pronto de-
V • • y l l e g Ó t Í 6 n i P ° en que^a más le'-

Í X o dolo" t f M Z \ 1 " U h ' ' r , , a D a C Í O n a l ™ arrancaba 
; : . L O S P o s t l ^ o n e s s e figuraron que 

LEONOR 

¡ Está tonto este Carnioli ! 

C A R N I O L I 

Lo estaba ya, princesa, cuando una tarde —unas 
cuantas leguas antes de Jiume, en una ahlehueda fresca v 
alegre asentada bajo la sombra de los tilos/ e n r e l í 
montanas y el mar, como una ninfa que ¿ b a l os 
j.l(f •-~i'emudaba yo caballos y me tapaba las ore-
arnVd« ,,n

6 1 ® | , 0 n t e m e I , a r e c e escuchar los ecos de un 
a. pa, de un p.auo, . . . . no sé qué, . . . . sonidos huma nos a, m e n o s . . . . M e ] a n z o d ¿ ^ e

 n K l 0 S ' ¿ 7 u
a

i ; 
violm, un simple violín atormentado por una mano 



ignorante, pero inspirada, . . . una armonía salvaje, fan-
tástica, admirable,sonidos inauditos corriendo como duen-
des sobro un océano do terceras, de quintas, do acordes 
eólieos . . . Pensé que el alma de Paganini había re-
encarnado en aquélla aldea . . . . Pregunto á un anciano 
bíblico, de larga barba blanca, que tomaba el fresco en 
el dintel de su puerta . . . . Me señaló con el dedo una 
especie de claravoya . . . . un agujero hecho en la facha-
da de su granja,—y allí veo á un muñeco vestido de an-
drajos, pegado á un violín de cuatro sueldos, en el cual 
se ejercitaba con el ardor frenético de una ardilla que 
hace dar vueltas á su jaula. 

LEONOR. 

¡ Pobre inocente! 

CARNIOLI . 

El cura de la aldea pasaba por a l l í . . . . Lo aturdo 
á p reguntas . . . . El muchacho ya no tenía padre ni 
madre; lo mantenían de caridad en aquel cortijo, donde 
él so ocupaba on cuidar las cabras. 

LEONOR. 
i 

¡ Apolo entre los pastores! 

C A R N I O L I . 

Exactamente. Aquel excelente cura le había ense-
ñado todo lo que él sabía, un poco de latín y música. 
Me habló con espanto de los sorprendentes progresos de 
su discípulo: no estaba lejos de creer que era un poseí-
do.—Entro tanto, Apolo había bajado de su chiribitil, 
y, para completar mi asombro, me cantó, acompañado do 
su violincito, ¿ á que no adivináis ? . . . La quinta églo-
ga de Virgilio, la muerte de Dafne . . . . Cur non, 
mopse boni . . . . ¡ Una ópera en latín ! . . . No puedo 

• res i s t i r , . . . . le salté al cuello. « ¡ Pero tú eres un ge-
nio, muchacho ! le dije, vente conmigo, y te doy mi pa-

labra de honor de que en quince años serás un grande 
hombre ! » 

LEONOR. 

¿ Y él os siguió, por supuesto ? 

C A R N I O L I . 

Vacilaba Primero me saludó 011 grandes ca-
rabanas riéndose á carcajadas, después sacudió la cabeza 
con aire pensativo, repitiendo en voz baja: « ¡ No, n o , . . . 
Silvia Silvia ! . . . » Al oír Silva, me figuré nátu-
ralmonte un amorcillo pastoril nacido antes do tiempo 
en el corazón dol poeta ¡ Bien ! ¿ quién es tu Silvia, 
le dije: la adopto, . . . . también me la llevo; la 
educo contigo, y te casarás con olla. Vé á buscármela.» 
Dió un salto y desapareció, y un minuto después volvió 
llevando en brazos una cabrita blanca y negra; era Silvia. 

L A D Y WILSON. 

¡ Oh ! ¡ (pió gracioso ! 

CARNIOLI . 

Traté de comprarla inmediatamente. El anciano 
bíblico, su dueño, que, entre paréntesis, carecía de deli-
cadeza, me pidió su peso en oro . . . . Mientras hacía yo 
1111 trato con aquel venerable estafador, pude advertir 
que al rededor de mi carruaje se formaban grupos ame-
nazadores—amotinados, según creo, por el valiente cu-
ra,—que, en el fondo, no era más que un bellaco . . . . 
Estaba furioso porque iba á perder su fenómeno, tanto 
más, cuanto que le ayudaba la misa todos los días 

LEONOR. 

; El santo varón quería al muchacho hasta la nece 
dad I 



CARNIOLI. 

Si os parece . . . .' Pero eso no ora una razón para que 
desencadenara contra mí las superticiones inenos orto-
doxas dol pueblo . . . . Debido á sus buenos cuidados la 
palabra vampiro empezaba á circular entre la multi-
tud . . . . Viendo aquel estado de cosas, me apresuré á 
concluir mi contrato oon el barba blanca, que, en defi-
nitiva, recibió por su cabra el precio de un buey,—y me 
puse en salvo con mi presa, marchando á la carrera, no 
sin haber recogido antes, bajo la forma do una granizada 
de piedras, las bendiciones de aquel pueblo pastor . . . . 

Tal es la historia, princesa. 

LEONOR. 

Es una novela.—Y vos le habéis Cumplido la pala-
bra al muchacho; ahora os un grande hombro. 

CARNIOLI . 

Me lisongeo do ello. 

LEONOR. 

Y ¿ cómo se viste este antiguo salvaje ! 

CARNIOLI . 

De frac negro y de guantes paja, como vos y como 
yo-

LADY WILSON. 

¿ Y Sil via, caballero ? Me intereso mucho por eso 
animal. ¿ Oréis que el maestro quisiera venderla ? 

CARNIOLI . 

Silvia, milady, murió de nostalgia durante el cami-
no . . . . y lo que estuvo chistoso, fué que yo i'oguó su 

tumba con mis lágrimas Figuraos que, para dar-
le gusto a mi joven Dal,nata, tuvo la atención de ente-
rrar a su favorita bajo los bosquecillos de un bonito par-
queque poseo en los alrededores de Mantua. Ye había 
presidido el duelo, compungido, como lo exigía la oca-
sion. btn embargo, apenas pude conservar mi seriedad 
cuando, concluido el entierro, vi á mi perillán colocarse' 
solemnemente, violín en mano, sobre el montoncillo de 
tierra que formaba el túmulojpero allí tocó una ele-
gía en la menor de una expresión tan desgarradora,que á 
pesar mío, mis ganas de reír so convirtieron en llanto 
también mi gran flamenco José, que hacía el oficio 'de 
sepulturero, lloraba por su lado. 

Entonces le aumenté el sueldo en cincuenta escu-
d o s . E s t e mismo José os,—¿ lo creeríais, seño-
rar—-este sensible José es el que después fué condenado 
a galeras por haber matado á su padre . . . . en ri-
ña Lo que prueba una vez más que el arto y la 
naturaleza son dos cosas distintas . . . . 

LEONOR. 

¡ Qué hablador estáis esta noche, Carnioli » 
¿ Que estáis achispado ? 

CARNIOLI 

No, princesa, estoy ebrio r • . 
I ,AI,I ' L &e oyen tres golpes en el esce-

nario. ] , Ah ! va a comenzar el tercer acto Seño 
ras, al entrar a vuestros palcos, cerrad las puertas, sua-
vemente, no arrastréis los asientos, os lo ruego por lo más 
sagrado que tengáis tanto en la tierra como en el 
cielo . Al alzar el telón vais á oír el coro de las ió-
H T l ^ ? S V " " C Cañando quejumbrosamente ] La 
I n d i o • • • n ka despedida de la Alhambra, ¿com-

prendéis ? . . Después sigue el baile triunfal de jóve-
nes Españoles. (Vivamente) Traderi tradéri traderi 
R n ¡ L ? i q T / V 3 C O m Í 6 n d ° S O b r e todo> e s 01 canto de 
A h í «s n i * * " ' ¡ 0 ^ d o l c ' é crudel mió tesoro! Ala, es necesario prosternarse y adorar on silencio 
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ó queda uno clazificado, en los diasque le queden de vi-
da, entre las ífcairáporas. [ Hablando, saluda á las mnjeres y da 
la mano á los jóvenes que salen del palco. ] Por lo demás, el 
público se ha portado bien . . . . Estoy contento de 
él . . . . Si hubiera silbado, habría yo incendiado el 
teatro . . . . estaba yo decidido á ello . . . . ¿ No te-
néis encargos para Madrid, señoras ? . . . ¡ Ay ! sí, me 
marcho mañana, . . . . . esta misma noche 
[ Canturrea ] ¡ O {»atria, dolc' é crudel mió tesoro! - • . O s r e -
c o m i o n d o e s t o , m i l a d y . [ Desocupan el palco poco á poco; sólo 
queda Carnioli con Leonor. ] 

L E O N O R , C A R N I O L I . 

LEONOR, recorriendo con su anteojo la concurrencia. 

¿ Porqué no mo habíais hablado de ese joven ? 

CARNIOLI , mirando también con su anteojo. 

Quería yo daros una sorpresa completa, princesa. 

LEONOR. i 
Sois muy extravagante.—¡ Ese joven tione mucho 

talento ! 

CARNIOLI. 

Está inyectado de él de los pies á la cabeza, —; co-
barde ingrato ! 

LEONOR. 

¿ Ha sido ingrato ? 

CARNIOLI . 

i Pardiez ! . . . ¡ Chito ! por favor, escuchad esto. 
( Levantan el telón, empieza á tocar la orquesta; Carnioli marca el 
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compás con el pulgar y el Índice; el coro de las Granadinas es muy 
aplaudido.) ¡Dulce melancol ía ! . . . Y vos ¿no decís 
nada ? . . . ¡ Una lágrima ! ¡ lloráis ! ; Tenéis un bello 
corazón, princesa ! Decididamente voy á confiaros mis 
dolores . . . . Perderemos el baile, pero no importa . . . . 
Esta noche triunfal está cruelmente envenenada para mí, 
mi querida princesa . . . . El glorioso edificio de mi 
vida se derrumba si no venis en mi auxilio . . . . Sa-
llen lo de vuestra casa tuvo la espanto-a noticia que ha 
cambiado súbitamente mi alegría en duelo, mis laureles 
011 ciprés . . . . Mi poeta me ha dado un golpe de una 
perversidad atroz: ¡ el traidor quiere casarse ! 

LEONOR. 

¿ Y dónde eslá el mal ? 

CARNIOLI . 

¿Dónde está el mal, princesa? . . . ¡No habláis 
seriamente ! os reís de vuestro servidor . . . . ¡ Ay ! 
¡ ay! . . . ¿ Dónde está el mal? ¡ es delicioso ! 

LEONOR. 

No, verdaderamente, no comprendo. 

CARNIOLI , riéndose. 

i \ aya ! Y ¿ qué queréis que haga una' vez casa-
do ? . . . ¿ cultivar un jardín ? . . . ¡El poeta necesita 
el aire libre y el desorden de los elementos! ¡No veis 
q ue si dejamos que esta organización fogosa se sepulte en 
el letargo de la vida doméstica quedará colocado fatal-
mente en el uúmero de esos genios privados, do esos ta-
lentos vulgares que entre sns comidas tejen óperas de fa-
milia y ensartan novelas educativas ! . ' . ¿ Vais á ci-
tarme á Byron. que se casó y que llevó su entusiasmo 
hasta el furor ? Es cierto; pero porque tuvo la gran for-
tuna de ser muy desgraciado en su matrimonio. ¡ Sí no 
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lo hubiera sido, si su mujer hubiera sabido sobrellevarlo, 
os aseguro que habría pasado la vida cazando zorros y 
desecando sus tierras ! E l mundo ignoraría hoy su nom-
bre. 

LEONOR. 

¿ Y quién os dice que vuestro joven será feliz ? 

CARNIOLI. 

¿ Quién me lo ha dicho ? ¡ Se casa con una santa, mi 
buena princesa ! ¡ No hay más que una mujer en el mun-
do para el cuarto de hora, y es inevitable que este ani-
mal se case con ella ! Convendréis es que esto es para 
romperse la cabeza contra la pared ! 

LEONOR. 
i . 

¿ Quién es esa rara mujer ? 

CARNIOLI . 

Marta Sertorio, la hija del viejo músico alemán que 
es vuestro vecino en el campo . . . . ¡ Bah ¡ podéis ver-
la allí abajo, en el palco de enfrente, aquella niña rubia, 
transparente, de ojos azules . . . . La miran mucho. 

LEONOR, mirando con el anteojo. 

Pobre niña, está vestida extravagantemente. 

CARNIOLI . 

Es posible, pero el físico es bueno. 

LEONOR. 

¿ Y la ama mucho ? 
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CARNIOLI. ¡ De rodillas i 

LEONOR. 

Y bien, ¿ qué queréis que yo haga ? 

CARNIOLI, riéndose. 

Princesa, ese vínculo funesto que yo no he podido 
romper, ni con ruegos, ni con amenazas, vos lo reduci ri-
áis a cenizas con una sola de vuestras miradas. 

CARNIOLI. 

I Por qué ? porque me atrevo á suplicaros que hadáis 
al mundo civilizado en general y á mí en particular, un 
servicio inmenso—que sólo os costaría una sonrisa . . . . 
un® sonrisa, princesa, la sombra de una apariencia, una 
frivola coquetería una nada . . . . Ya veis la situación: 
es un grande hombre que se ahoga; para conservarlo á sí 
mismo a su arte, á su siglo, sacrificaría sin vacilar uno 
de inis brazos. ¿ No podéis sacrificar una sonrisa ? Hé 
aquí la cuestión. 

LEONOR. 

Eso es absurdo. Hé aquí la respuesta. 

CARNIOLI. 

m ó S ¿ R R S B I E N ' S I E N T O D E C Í R O S I O ; P E R O V ° S N ° A M Á Í S I A 

UNIVERSJDA3 OE UBETO H "V. 
LEONOR. g i g | 

A ese grado, no, convengo en ello. 

CARNIOLI. 

a n¡ a
N o l a ! 9 f como un criminal, ó no se 
• •• • , Silencio ! escuchad bien esto, la cavatina de 
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Isabel: La croce trionfa . . . . [ Ba t i endo vivamente uha 
marcha. ] Rataplán . . . . plan . . . . plan . . . . ( Bravos en el 
salón: ¡ Roswein ! ¡ Roswein ! ¿ Habéies oído ? ¡Y pen-
sar que esta soberbia aurora no tendrá medio día ! ¡ Có-
mo ! ¿ No os parte el corazón esta idea, divina pain-
cesa ? . . . YamoS á ver, vos mé habéis hecho el honor 
de invitarme á cenar esta noche en vuestra casa; . . . per-
mitidme que lleve á mi joven laureado, es todo lo que os 
pido ¡ Le diréis dos palabras de cortesía, y la niña 
Sertorio dejará de ser de este mundo ! . . . No veo en 
virtud de qué podriáis rehusarme una cosa tan sencilla 
y tan conveniente. 

LEONOR. 

¡ Cómo ! Me acabáis de contar que ese muchacho 
está perdidamente enamorado de esa joven, y ahora os 
figuráis que con dos palabras de Cortesía que yo le diga, 
la dejaría abandonada. 

C A R N I O L I 

¡ Pero él es artista, querida princesa ! ¡ Vos no co-
nocéis á esta raza poderosa y débil, seductora y pérfi-
da ! . . . ¡ Son imaginaciones más ardientes que la llama ! 
¡ Son corazones vanidosos, débiles, apasionados y sensua-
les ! . . . ¡ sienten un atractivo irresistible por todo lo 
que brilla, por todo lo que lisongea la aristocracia natu-
ral y voluptuosa de sus instintos ! . . . ¡El oro, el lujo, 
la seda, la felpa, las flores, las manos blancas y el armi-
ño perfumado de las duquesas ! ¡ he aquí lo que fascina, 
lo que causa la condenación de esos pobres n iños! . . . 
Que el mió llegue á divisar estos horizontes, y ya lo ten-
go en mi poder.—Con que . . . . voy á presentároslo, 
¿ eh ? (Se levanta. ) 

LEONOR. 

¿ Pues qué yo consiento en ser cómplice de vuestras 
maniobras ? . . . Estáis ridiculo. 

— 59 — 
C A R N I O L L 

¡ Está bien ! renuncio á todo ( Se vuelve á sentar, pa-
sea su anteojo sobre la concurrencia hablando distraídamente. ) Creo 
oue tenéis razón, de todos modos sería trabajo perdido . . . 
Ahora que veníamos a j teatro le habló de vos,—discre-
tamente, por supuesto,—y la verdad es que no conseguí 
nada. 

LEONOR. 

Quiero creer que os estáis chanceando. 

CARNIOLI . 

No, princesa. Os pido que me lo perdonéis, pero, 
habiendo agotado mis argumentos y no encontrando ya 
santo á quien encomendarme para apartar á este desgra-
ciado de su ruina, intentó alucinarlo presentándole,-—va-
gamente, se entiende,—en una casta nube todo el valor 
do vuestra inmensa simpatía. 

LEONOR. 

; Pero eso no tiene nombre ! 
CARNIOLI . 

I Sí, es abominable ' . . . Os pido perdón humilde-
mente. Poro ya me conocéis: cuando del orto se trata, 
nada hay para mi sagrado . . . Esas palabras se me es-
caparon en el torbellino de la conversación. Por lo de-
más, no insistí en ellas . . . . 

LEONOR. 

Felizmente. 

• C A R N I O L I . 

Sobre todo cuando observó el poco interés que él 
prestó á mi insinuación. Me causó pena . . . El mucha-
cho tiene el corazón más comprometido y la cabeza más 
sólida de lo que yo me imaginaba. 



LEONOR. 

En fin, ¿ qué le habéis dicho ? ¿ Hasta que punto 
me habéis comprometido en el concepto de ese caballero ? 

C A R N I O L I . 

¡ Comprometido I ¡ esa es una exageración,, prin-
cesa ! Lo que le dije únicamente fué que vos me habiáis 
hablado de él con cierto viso de interés, que os habíais 
dignado expresarme el deseo de verlo un momento, de 
oirlo en el piano, y dos ó tres frivolidades del mismo gé-
nero. 

LEONOR. 

Muy agradecida, en verdad Y él respondería 
como en otro tiempo: " ¡ Silvia ! ¡ Silvia ! " 

CARNIOLI . 

¡ Silvia for ever ! ¡ Dios mío, s í! 

L E O N O R 

En una palabra, ¿ me habéis expuesto en efigie á los 
desdenes de ese jovenzuelo ? 

C A R N I O L I . 

¡ Bah ! ¿ Y os vais á lastimar por esa bagatela ? 
( Leonor alza loe hombros y voltea la cara. ) ¡ Ah ! ¡ diailtre ! 
Boabdil va á cantar su gran aria , . . . Atención, os lo 
suplico, es el diamante de la obra. [ Boabdil c a n u su aria, 
q u e es aplaudida con frenesí, [ Si queréis, princesa, contem-
plar la expresión de un rostro verd.ideramente sobrehu-
mano, mirad á la novia del poeta: ¡ está admirablemen-
te bella y feliz, se regocija en su gloria y en su amor; 
es un arcángel en éxtasis delante del Señor! 

LEONOR, viéndola con »nteojo. 

Debe estar tísica esa joven. (Termina la ópera: el maestro 
es llamado con furor.) ¡ V a ya! ¿pues qué al fin no so presen-

CAKNIOLI, se levanta y se inclina fuera del palco. 

Ahí está. ¡Bravo! ¡bravo, hijo mío! ( R^- e i n se ade-
anta en el escenario saludando. Los aplausos estallan con más fuerza: 
las mujeres, de pié en sus palcos, aplauden agitando sus pañuelos. Ros-
wein es llamado muchas veces por el público.) 

¡Ved, princesa, qué mirada cambia con la Sertoria!.. 
V 1 , ° l o S v a á an i tlu¡ l a»" con uno de sus rayo» in-
dudablemente ¡Son más felices de lo que puede 
esperarse en la tierra! Sea como fuere, hay que 
confesar quo forman una linda pareja Después de 
todo cpie so amen, que se casen ¡Sería monstruo-
so efectivamente turbar la felicidad de esas dos almas en-
cantadoras! 

—¿Vos no le arrojáis vuestro ramo? 

LEONOR. 

Si eso es do vuestro agrado. (Arroja ti ramo al escena-
rio: sensaeión en el público; murmurios de sorpesa; todas las miradas 
se dirigen á Leonor, lacual se sienta bruscamente carcajeándose de risa.) 

C A R N I O L I , 

¿Qué ha sucedido, pues? 

LEONOR. 

¡Oh! ¡Dios mío! ¡Carnioli! ¡Mi pañuelo que se fué 
con el ramo! 

C A R N I O L L 

Ha sido un descuido. 



Tenía yo envuelta en mi pañuelo la extremidad del 
ramo ¿Comprendéis? 

CARNIOLI . 

Comprendo perfectamente. 

l Cae el t e lón) . 

LEONOR, levantándose. 

jOli? salvémonos. (Se ríe.) iOh! ¡qué aventura, Dios 
mío! Un pañuelo magnífico, croedlo. (Tomando el brazo d e 
Carnioli , sale.) ¿Restituirá vuestro poeta? (Se ríe á carcaja-
das.) 

I V . 

E n el camino de Pozzuoli.—> La misma uoche. 
Claridad de luna. 

ROSW E I N , andando despacio. 

¡Extraña mirada! Ya lo había yo advertido 
en aquel baile ¡un incendio en la noche! su negra 
pupila rueda en sus profundidades de ardientes efluvios y 
do partículas de oro como un mar sombrío incrustado de 
estrellas —¿Qué peusamientos misteriosos se agi-
tan en esa cabeza altiva bajo esa frente pálida y enojo-
sa? ¡Báh! ¡el que penetrara en los abismos de esa poé-
tica melancolía no encontraría más que el vacío y la na-
da!— ¡Las preocupaciones triviales de una mujer, la ruti-
na mundana, el recuerdo de un vals ó la fantasía de un 
peinado! Nuestra imaginación, a vida de ideales, 
crea á menudo con varias apariencias esos falsos tipos no-
velescos, que se disipan, luego que se les toca, en elemen-
tos vulgares.—Nada hay bajo el sol más semejante como 
una mujer y una mujer. — Aquellas cuya alma no 
desmiente los sueños gratos ó profundos que nos ha inge-
rido su belleza, son muy raras (con emoción) ¡Mar-
ta querida! ¡querida, verdad! (Da algunos pasos en 
silencio.) Una distracción es evidente *. Ella 
fué la fu imera en reír Y sin embargo, en el mo-
mento en que el ramillete se desprendía do su mano, yo 
la miré; sus ojos se abrieron repentinamente como una 
nube que lanza el rayo ¡Me cubrió de llamas 
(Con cólera) ¡Ah! ¡qué me importa! (Da algunos pasos.) 
.'Esta miserable hilacha de blonda me quema el pecho! 
(Saca el pañuelo de I^eonor y lo arroja . ¡Vete! (Una ráfaga de vien-
to lo t rae ¿i sus pies; lo recoge y se det iene apoyado en un árbol del ca-
mino) ¡Son los perfumes mortales del Oriente; ha empa. 
pado este pañuelo en el veneno como un puñal indio. 



Tenía yo envuelta en mi pañuelo la extremidad del 
ramo ¿Comprendéis? 
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Comprendo perfectamente. 
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da!— ¡Las preocupaciones triviales de una mujer, la ruti-
na mundana, el recuerdo de un vals ó la fantasía de un 
peinado! Nuestra imaginación, a vida de ideales, 
crea á menudo con varias apariencias esos falsos tipos no-
velescos, que se disipan, luego que se les toca, en elemen-
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una mujer y una mujer. — Aquellas cuya alma no 
desmiente los sueños gratos ó profundos que nos ha inge-
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silencio.) Una distracción es evidente *. Ella 
fué la fu imera en reír Y sin embargo, en el mo-
mento en que el ramillete se desprendía do su mano, yo 
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¿Qué me quiere esta mujer? ¡Estoy seguro (le que lo ha 
hecho á sabiendas! ¿Qué me quiere? ¿qué bárba-
ra distracción se propone? ¿hasta dónde la ha llevado?... 

•• i^y! ¿por qué juzgar nial? ¡Por gran dama 
quesea, tal vez es una soñadora entusiasta, una pobre alma 
apasionada de quimeras, (pie mece en sueños de niño sus 
ocios eternos! Ese mundo me os desconocido. . . . 
¡Cuantas veces he deseado penetrar en el santuario de una 
de ésas ociosas olímpicas, estudiar en uno de 
esos corazones blasonados un idioma desconocido del 
lenguaje de las pasiones! ¡Prestigio invencible 
con que nos alucinan esas soberbias parisienses! No pa-
rece sino que su belleza, mientras más pura y más delica-
da, se va divinizando poco á poco en los refinamientos do 
uu lujo hereditario; no parece sino que sus cuerpos están 
formados 'le una sustancia inmortal y que el solo 
contacto de sus manos debe sobrecogernos del terrible 
placer (pie petrificaba á los pastores antiguos cuando los 
visilaban las diosas enamoradas! ¡Ridicula ilu-
sión! una hora un instante me bastaría para 
extinguir esta última curiosidad de mi juventud 
Después quedaría yo más tranquilo, no dejando en pos de 
mi ninguna seducción viva, ninguna tentación en pié. . . . 
Este ideal, visto de cerca, desaparecen'^ hecho polvo co-
mo todos los demás Ella vive cerca de aquí 
Sí, me bastaría un instante podría sin faltar á 
mi palabra ¡Ay! ¡qué vergüenza! ¡cobarde co-
razón, antes te desgarraré con mis manos! ¡sangre maldi-
ta, antes te derramaré fuera de mis venas! (Se aleja á pasos 
precipitados.) 

U n gabinete d e la Quinta Faleonierí .— In te r ior de 
suntuosa elegancia. 

I . E O Ñ O R , sumida e n los cojines de un divan-
C A R N I O L I , d e pié, jugando con una silla. 

CABNIOLL 

Me prometo, pues, veros en Madrid á mediados de 
Junio. 

L E O N O R . 

Sí. 
C A R N I O L I . 

Vuestra conversación es la d» una persona que se 
aburre, princesa.=8i para interrumpir el curso de vues-
tras ideas, cenásemos, ¿qué diríais? 

L E O N O R . 

No. 

C A R N I O L I . 

¿Queréis que me vaya? 

L E O N O R 

No. 

C A R N I O L I , tocando el teclado de u n piano. 

¿Queréis que os toque el canto de Boabdil? 



L E O N O K . 

No. 

OARNIOLI. 

¿Queréis que os diga lo que queréis? 

LEONOR. 

Decidlo. 

CARNIOLI . 

Queréis ver al Señor Andrés líoswein. 

LEONOR. 

Soii un insolente, Carnioli; pero no me importa. 
Hago tanto caso de vos, amigo mío, y del mundo en-
tero, como de una moneda de cinco francos. 

CARNIOLI . 
I . 

Del mundo entero, menos del joven Andrés Ros-
weiu. 

LEONOR. 

Por supuesto. 

CARNIOLI . 

Tened un poco de paciencia. Va á venir. 

LEONOR, con la misma indiferencia. 

Si tuviera tamaña devergüenza, ¿os atreverías á de-
cirme que lo recibiera? 

CARNIOLI . 

Permitid, princesa: vos le daréis una mala acogida, 
le haréis sentir todo el peso humillante de vuestro des-
precio, y lo devolveréis á su novia doliente y lastimado. 
Es indudable que lo haréis; pero al fin sentiréis grangozo 
con vuestro proceder. No todos los días hay un poeta 
¿•quien destrozar. 

LEONOR. 

Decid de una vez que yo le arrojó mi pañuelo vo-
luntariamente, y no hablemos más. 

CARNIOLI . 
No digo eso. 

« 
LEONOR, levantándose en el diván con violencia. 

Pero lo pensáis. ¿Pues qué, no veo claramente que 
lo estáis pensando? ¡Sed franco una vez en vuestra vi-
da! Habéis creído que obedecía yo servil mente, como 
una esclava del harén, á las odiosas sugestiones da que 
me habéis rodeado toda la noche! ¡Sois un mi-
serable! ¡Ay! lo siento j>or ese joven que es ino-
cente de todas vuestras maniobras! Pero si vie-
ne, ¡desgraciado de él! ¡Lo liaré abofetear por un cria-
do!. ¡Le arrojaré al rostro vuestras indignas sos-
pechas! 

MATEO, entrando. 

Ahí está un joven que se empeña en que se entregue 
esta tarjeta á la señora princesa. (Leonor toma la tarjeta, la 
lee y se echa á reír.) 

LEONOR. 

Salid, Mateo; yo os llamaré. (Mateo sale.—A Carnioli. 
Es él. ¿Qué me aconsejáis? 



C A R N I O L I , muy grave. 

Princosa. es peligroso chancearse con vos. Acabo de 
oiros calificar con extraña severidad algunas bromas do 
gusto tal vez equivoco, pero cuya intención 110 lo era se-
guramente. Es humillante para mí tener que deciros que 
mi idolat.ua artística 110 llega hasta el punto de inmo-
lar en los altares de mi fetiche los sentimientos invio-
lables de la amistad y del honor.—Para no exponerme 
otra vez á tales desprecios, daré una respuesta seria á una 
pregunta que, en mi concepto, no lo es: señora, no de-
béis recibir á ese joven. 

LEONOR. 

¿Por qué? 

C A R N 1 0 L 1 . 

Porque sería un escándolo. Eso salta á los ojos. 

LEONOR. 

¿Pues no queríais hace poco que lo invitara á cenar? 

C A R N I O L I . 

Es cierto; pero es muy distinto, señora, recibir á un 
hombre á titulo de invitado, de acogerlo en calidad de 
galante castellano que se avontura á entrar á las casas ña-
fio en un ramo y en un pañuelo caidos á sus piés. La dis-
tracción que sufristeis dejaría de sarlo á los ojos del mun-
do, si vos fuerais ¿justificar de algún modo la favorable 
interpretación que parece haberle dado este joven. 

LEONOR. 

¿Y .no me habéis sujdicado que en gracia del arte y 
del mundo civilizado, gastase yo una coquetería con el 
joven maestro? 

C A R N I O L I . 

Yo os pedí que le echarais el anzuelo, y no una red, 
como lo habéis hecho. 

LEONOR. 

Explicaos, amigo mío. 

C A R N I O L I . 

Me explico, princesa. Todavía es tiempo. Perder 
su pañuelo, 110 es nada; pero acoger en su casa á media 
noche en filo, al que se lo ha encontrado, eso ya es algu-
na cosa.—Añadiré que sería confiar demasiado en mi buen 
humor el creerme dispuesto á amenizar con mi presencia 
u»a entrevista de este género. 

LEONOR. 

¿A qué hora marchais para España? 

C A R N I O L I . 

Luego que me hayáis dado de cenar ó que me pon-
gáis en la puerta. 

LEONOR. 

Pues bien, marchaos. 

C A R N I O L I toma su sombrero, sa luda p ro fundamente ¿ Leonor, y 
se dirige hácia la puer ta . r -Al momen to de salir m u r m u i * 
r iéndose con dis imulo: 

¡Vaya, no he representado mal mi papel! (sale.) 

L E O N O R 

¡Mateo! (Mateo entra.) Que pase ese señor.—¡ Ah! Ma-
teo, tened cuidado con lo que oa he dicho. (M«teosale.j 



LEONOR, sola un instante. Se levanta, echa una mi rada á un 
espejo que está detrás de ella, y vuelve á sentarse. Se queda 
pensativa, con la mano en la meji l la .—Roswein en t ra : su 
semblante esta al terado. 

R O S W E I N . - L E O N O R . 

L E O N O R con voz untuosa. 

S e ñ o r Roswein (Lo m f r a un momento . ) he oído 
decir que os vais á casar ¿Veáis á lo que parece á 

convidarme á vuestra bo la? 

R O S W E I N , turbado. 

Mi paso, señora, lo sé 

LEONOR. 

Vuestro paso, señor, me honra demasiado. ¿Cómo no 
me han de halagar hasta el fondo del alma los sentimien-
tos do particular consideración á mi persona, que eviden-
temente os lo han inspirado? Es verdad que en rigor po-
dría yo quejarme de la hora que habéis escogido para te-
ner estn cortesía; pero eso es una bagatela, y no hay que 
tener en cuenta las formalidades entre un par de amigos 
como lo somos, vos y yo, señor Roswein, ¿110 es verdad? 
. . . . . . . . (Cambiandode tono.) pero señor, ¿qué os sentís mal? 

Estáis terriblemente pálido. 

R O S W E I N , con vos débil. 

Me retiro lie venido solamente á devolveros 

esto pañuelo que me han dicho os pertenece. . . . 

LEONOR, t omando el pañuelo y levantándese 

Pero vos estáis malo, no tiene duda voy á l l a m a r . . . . . . . . (Se levanta.) 

R O S W E I N . 

* ' N 0 I * * f a V O r ! M e r e t r o . (Se dirige á la puer-
to con paso vaci n late.) 

LEONOR, con el mismo tono de sequedad y de fría reserva. 

Os vais á caer sentaos hasta que os sintáis 
mejor. Os dejo, estaréis más libre. (LeVa,lU u n a c o r t i n a 
entreabre una puerta lateral; después se vuelve, y viendo á Roswein que 
se apoya con mano trémula en un mueble.) ¡Dios mío! pero si es 
un niño completamente! Sentaos pues cesad en 
vuestra turbación Es negocio concluido. (Vuelve 
á.londe está él, y en tono imperioso añade.) ¡Vamos, sentaos! (Ros-
wein cae sobre un sillón con la mano en la frente. Leonor alza los hom-
bros y sé deja caer en el dirán.) ¿Sois, á lo que veo, señor Ros-
wein uno de esos nigromantes de tierno corazón que se 
desvanecen ante la aparición que ellos mismos han evo-
cado? 

R O S W E I N , con voz débil. 

Es la fatigo, señora, u n a fatiga ex-
cesiva tened á bien excusarme. 

LEONOR. 

En empresas tales, no es el desfallecimiento lo que 
debe excusarse.—Hablemos de vuestra ópera.—¿Van á 
publicarla pronto? 

R O S W E I N . 

Si, señora. 

LEONOR. 

¿No pensáis arreglar para una sola voz el motivo del 
coro de las Granadinas? 



KOSWKIN. 

Sí. señora, tal es mi intención. 

LEONOR-

Lo celebraré mucho por mi parte. 

ROSWEIN. 

¿Cantáis, señora? 

L E O N O B . 

Sí, pero no dnos—Cencerrearme en el piano cual-
quier cosa para acabar de reponeros. ¿Tenéis voz? 
Sí voz de compositor Vamos, ya os es-
cucho. 

ROSWEIN se sienta al piano. 

Después de algunos preludios canta una melodía de 
un ritmo lento y religioso, sostenida por un acompaña-
miento »pie se anima y se exalta poco á poco. Leonor se 
levanta (luíante la serenata y se acerca en silencio á un 
balcón que está abierto á la altura del jardín, y que deja 
ver, envueltas en una claridad boreal, las escaleras, l i s 
estatuas y los bosqueci líos de un parque italiano. Está 
inmóvil, con el codo apoyado en una de sus manos, mien-
tras qué la otra corta el puro óvalo de su rostro de gra-
cioso y sovero atractivo. A veces se vuelve y dirige una 
rápida mirada á Roswein. Cuando el joven acaba de can-
tar, Leonor queda sumergida en su contemplación. Su ele-
gante perfil se dibnja en el cuadro de la ventana, sobre la 
blancura del cielo y sobre los arabescos iluminados del 
balcón, ltosweiu la mira en silencio. 

LEONOR, volteándose con violencia 

¿Y bien? 

¿Señora? 
ROSWEIN. 

LEONOR. 

¡Se acabó! Está bien. Ya tenéis un rostro 
presentable. Ya podéis iros ahora; vuestra novia no sos-
pechará nada. ¡Idos, hijo mío! 

ROSWEIN, suplicando. 

¿Mo perdonáis, señora? 

LEONOR. 

Ponnitid. señor Roswein: no gastéis ningún despre-
cio. Os habéis enfermado en mi casa, y os he tratado co-
mo tal enfermo: y no podéis exigirme otra cosa. Eso re-
velaría en un poeta el desconocimiento absoluto de los ro. 
sortes más elementales del corazón de una mujer, (sevuel-
ve á sentar riéndose.) Porque, en fin, ¡es inaudito que no es-
téis enamorado de mi! Esa frivola excusa con que 
se disculpa generalmente las temeridades del género de 
la vuestra, y la única con que una mujer está dispuesta á 
darse por satisfecha más ó menos, vos no la podéis invo-
car ¡ Habéis venido á mi casa porque lo habéis 
consentido, nada más; porque tuvisteis ese capricho! 
¡Entráis á mi sala como á un bailo público como 
á un palco del teatro; le robáis una hora de vuestros ocios 
á vuestra dama, y me hacéis el favor de consagrármela! . . 

En honor de la verdad, señor Roswein, cuando es-
tas calaveradas se dirigen á una mujer qne no está acos-
tumbrada (Se ríe. ) Po? lo demás, os lo diré, os per-
dono con todo uii corazón. Trabajad mucho, señor Ros-
wein: eso es lo principal. Dadnos cada año una ópera co-
mo la Toma de Granada, y estad seguro deque yo iré á 
aplaudiros con todas mis fuerzas; aunque siempre tendré 
cuidado de coger bien mi pañuelo, para no distraeros de 
vuestras ocupaciones. Os saludo, caballero. ( Roswein se 
inclina y 6e vá; cuando ya está cerca de la puerta, I-eonor le dice con 
más dulzura:) ¿No me aborrecéis? 



ROSWEIN 

Ya ^ r ^ í 0 n ' G Z C ( í a n a , l í e " , á s n n o á m í , señora 
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S i o v f ? benevolencia que mi s.iencio y mi turbación. 1 

I .EOXOK. 

el n i r S " " '»»y pi n.lente, señor Roswein; probáis 
S ' S . / r d l l w i U í í W» nbsolu.auiLte ha-

S r ^ T Í <* «l>*-emiaso con 
L n r a n S l o ' V e , d * ( , ? J>™> ««» así querríais quedar 
cuín v ' 1 "" , , O U r , ° que se tendrían en cuenta y ,1« «pie por esos anticipos no seríais De.-
Z 7 e a o Z 7 t e * ' yfíi , , , ,e , l<> »'"gu na "garantía 
I'Or'iue n '' ' 1' • Porque soy una mujer a l g | r a r a , v 

1 n , e "^"ego flIS'»ins veces por inspiració!,. 

ROSWEIN. 

béís f m ! ! ; i e , l 0 < í e C , , 0 S Iw , a b r a s«'eaioói«, señora!—Lo lia-
C ? ) n ' e e S , i Í Í S I'01 ello ,. „ ' <-»s me aparecisteis y lie seguido 
t r ' r ; fi" ? S U e ñ 0 la bnella lumi .La de°vuel-

'a t las». . . . . . . . y be venido á despertar á vuestros 
Vupsirii" k' íi - / ' t i ? del templo .mi que impera 
vucm.., belleza! m aquí mi delito: os ruego que no lo 

«'»'forme a las leyes de un mundo que no conoz-
i.;?;,„ . T S°: I , i ) h l ' ' ¡ s castigado al hombre .pie 
S i V u l ¡ l ' " " ' ^ V f b e r V i v"- • • • • Ahora, ¿no otor-
to re," ° ' i" , , 0 e , n a l <l"e os ha hecho 
c r n , ? r o s , , e ( ; l , n , , n r a r ? s ¡ e i »<> 
<o l l r ' , 0 , ; l n ' ; l S O , , r o , a s « i ™ - e mági-
. I . J ".'•"' ¡ A , , l " l " e so extravíe, señora, aun-
que os ofenda, dignaos absolverlo de esa locura que os 

ofrece vuestros gustos favoritos; de esa embriaguez que 
vierte vuestros placeres! Dignaos comprende,-
, n e ' - o s I o ' "ego Nosotros somos como el 
escultor griego, que so enamoraba d o l o s a m e n t e do la 
obra de sus manos Ese mundo de la ficción ese 
mundo superior cuya visión fugitiva os exalta un 'mo-
mento e„ medio de los nimbos de un teatro, á nosotros 
»««posee . . . nos seduce nos arrebata siem-
1"'° ¡Siempre vamos persiguiendo la quimera 
en un sueño s.u fin queremos vivir en las nu-
T S y amará la sombra! ¡.Mi disculpa, señora, 

e S W t e n M «te«"«», os la diré: es ese man lo maravi-
lloso del que he visto, «leí que he creído ver en vuestros 
o,ose! prestigio sobrenatural; es ese mundo del que he 
venido a buscar cerca de vos, en el esplendor sa-
grado de vuestro palacio, aunque fuese por un 
ínsta,.lfce> y « 1 precio del remordimiento v do la vergüenza Ja deslumbradora realidad! 

LEONOR, con impaciencia. 

¿Y la habéis encontrado? 

ROSWEIN. 

¡ S í ! ¡ S í ! cuando estábais allí, haca un mo-
mento, cerca de aquella ventana, dejando tal vez vos 
misma sorprender vuestro pensamiento á los sueños 
<le las noches de estío, ¿ no he visto co„ mis o ¡os 
que la diatana claridad de una aurora inmortal, baila -

el baleon de Julieta? ¿No he sentido que se 
agitaba al ladom.o la blanca vestidura de la pálida Des-

Sí> ^ñora; he visto animarse en la irra-
diación de vuestra persona, todas las visiones encantado-
ras que pueblan la fantasía humana; he vivido 
un instante de su vida .sobrenatural; he respira-
do el an o que ellos respiran; he apagado mi ar-
diente sed acercando á mis lábios la copa divina del 
xt y v u e s t r a m a n o m e la ha presentado 

¡Molo liabais querido, y sin embargo os lo agradezco!. . 



L E O N O R . 

Habláis como un libro Pero, en resumen, 
¿cuál es el fondo de todo esto? Vale más una bue-
na razón, que cien malas ¿Me amáis? 

R O S W E I N , tratandodesonreír. 

Os lie dicho que nó, señora. 

L E O N O R , imjieriosa, 

íliesjmndedine, pues! ;Creo que tal pregunta, cuando 
yo la hago, merece una rospuesta. 

R O S W E I N , mny conmovido. 

Señora, hace breves instantes que lo he dicho á otra 
mujer que la amaba. (Se golpea la frente con angustia.) 

LEONOR, con vo» lenta, con amarga sonrisa. 

Tengo gana de humillaros un poco, señor Roswein. 
Sois poeta; ol ainor es vuestra ciencia oficial 
M Í veo tentada de probaros que una pobre mujer, 
cuyo oficio no es sostener tesis sobre la materia, 
puede sin embargo, dada la ocasión, nada más 
l>orque es mujer, y porque tiene alma, conocerla 
mejor que vos. ¿Decísque estáis enamorado? 
¿De quién? lo ignoro,—y creo que vos también lo igno-
i-siiís, pero en fin. estáis enamorado y os 
turbáis, tenéis miedo, miedo del sufrimien-
to» da los remordimientos, do la vergüenza! . 

¿q«ó sé yo? ¡Miedo de todo! Pues bién, señor; yo, 
si hubiera amado alguna vez, si una verdadera pa-
sión hubiera invadido no mi cabeza como vanoensue-
ño de poeta, sino mi corazón y la sangre de mis 

venas, ;os aseguro quo no habría tenido miodo de 
nada! ¡A.caso habría sido culpable, pero 
cobarde, nunca! 

j •m ' sio J OE fc'yevo LEO;* 
L>. ( i 'j. . I 

R O S W E I N . 
"ALF ñs O .... -iz» 

¡Señora! tsrfo.lfifc .-

LEONOR. 

¡Yo habría mirado valerosamente al espectro frente 
á frente; habría yo sentido desde la primera mirada que 
le pertenecía toda entera, y me habría aliando-
nado sin debilidad, sin hipócritas reservas, 
á su mortal abrazo! (¡?e levanta, adelanta un paso ha-
cia él, y prosigue con voz sombría y viva.) Habría hecho más, se-
ñor Roswein, Un nombro ilustre, un honor sin 
mancha, una posición respetable, los habría destrozado y 
sacrificado juntamente con mi vida y mi alma á los piés 
do aquél que yo hubiera amado Habría aprove-
chado alguna ocasión solemne para aumentar el ruido y 
realizar el escándalo de una vergüenza, para mí gratísi-
ma Habría arrojado mi guante públicamente 
011 pleno teatro. á la crítica do las gentes, á fin 
do no dejar nada entero, nada posible en mi vida sino mi 
amor 

R O S W E I N . 

¡Señora! ¡por piedad! ¡oslo ruego encarecida-
mente 110 juguéis con mi razón! (Se oye el ruido de 
un coche que se det iene bajo los balcones.) 

LEONOR, ba jando la voz con expresión d e te rnura 
dolorosa. 

Y si me hubieran desdeñado, Roswein, lo cnal 
os fácil, porque rara vez hay en la tierra, al mis-



mo tiempo, dos amores semejantes; pues bien, habría yo 
encontrado" sí, habría yo encontrado un extraño 
placer en el exceso mismo de mi humillación 
¡Me habría alejado sola! sola paja siempre, á un 
rincón ignorado del mundo, feliz y sonriente como aho-
ra mo veis, á envolverme en mis llamas.. . . y morir 
, ! o h e r i d a s ! (Con voz apenas d is t in ta . ) ¡ A d i ó s ! . . 

V ahora componed sonetos al amor Al me-
nos sabréis de lo que habláis (Se dirige ¿ la puerta, 
Koswein cae sobre el diván, dirigiéndole una mirada extraviada; Leo-
nor, derrepente, se vuelve sobre sus pasos, toma vivamente con las dos 
uian08 la cabeza del joven, y le besa la frente.) 

¡Adiós! (Sale corriendo.) 

VI . 

En el cuar to de Sertorio. 
Una mesi ta servida para la cena en med io del cumto. 

La ventana está abier to . 

S E R T O R I O , M A R T A , sen tados * la mesa 

f rente á frente. 

SERTORIO, la pun to .le la servil leta 
p rendida á su chaleco. 

Buena, chica, ¿todavía no tienes hambre? 

MA RTA. 

Estoy comiendo, padre mío, ya lo véis. 

SETORIO, 

Migajas do pan seco y tragos de agua clara. Me 
causas pena, hija mía. ?Estás enferma? 

MARTA. 

¡Oh! No tongo nada, padre mío. (Se bebe un vaso de 
agua,] 

S E R T O R I O . 

¡Cómo! ¿Este aloncito dorado, no te gusta, querida? 
¿Tendré que tomarlo yo? jAh! ¡Ya sé lo que tie-
nes! ¿Todavía estás en Granada,—en plena Alhambra,— 
on el patio de los Leones? Si, tu oído distraído y tus mi-



radas perdidas me !o están diciendo: tu alma viaja toda- 1 

vía, al capncho de las brisas armoniosas, bajo las arcadas 
moriscas y sobre la cima aérea de las palmeras. 
Haces mal, hija mía, no somos espíritus puros. El alma, 
a pesar de su incontestable superioridad, 110 debe usurpar 
ios derechos de la humilde materia. Debemos procurar, 
aunque nos sea penoso, conservar entre estos dos elemen-
tos do nuestra (xistoncia el equilibrioque reclaman igual-
mente la higiene y la moral Eso tengo yo de°bue-
110, que las impresiones más vivas de mi vida intolectual 
110 entorpecerían la acción regular de mis facultades físi-
cas; ¡sentado quo estuviera en la mesa de las nueve Mu-
sas, no perdería 1111 solo bocado! Por lo demás, 
yo bien sé (pie es muy raro que la máquina humana fun-
cione en la juventud con ese perfecto equilibrio; tiene 
que inclina] se á un lado ó á btro.—¡Todavía más a^ua! 
¡tu vas a ahogarte! 0 

M A R T A . 

Está la noche mny calurosa. So ahoga uno. 

S E R T O R I O . 

¿De dónde tomas queso ahogue uno? 
¡A l , ! i'l'd estás en Granada,—lo había olvidado!— 

.Admira, luja mía, el poder del poeta! ¿Qué es un tea-
tro? Un tablado sucio, rodeado de bastidores pintarra-
jeados, sobre el cual se agitan, á la triste claridad de 
lamparas infectas, algunas mujeres sin moral y algunos 
jóvenes sin belleza 0 

Pues bien, llega un poeta, exhala un soplo de su pe-
cho en aquellas tablas y sobro aquellos títeres,—y hénos 
n nosotros repentinamente, ante esa escena vulgar, ante 
eso grupo innoblo, trasportados en éxtasis, como si se hu-
biera entra,b.erto á nuestros ojos un pedazo del cielo 

tablado se convierte en nube el gas fumoso 
esparce una clarnlad de apoteosis sobre palacios fantás-

i V , l o s t í t e r e s elevan á la talla de Genios— y Hablan entro sí no sé qué lenguaje sobrehumano' 

/Ay! ¡si alguna vez el hombro puede sentirse justamen-
te 01 gulloso, os cuando opera, á un golpe de vista, ante 
una multitud absorta, una de esas sublimes transfigura-
ciones;—es cuando aparece él mismo, semejante á Dios, 
rodeado con la aureola de ese mundo radiante que él sa-
có de la nada! ¡El joven Koswein es feliz! Ade-
más, lo merece. ¡Voy á beber á su salud esta copa de la-
crima-christi, esta lágrima del sol! Me propongo ir maña-
na á felicitarlo luego quemo levante: tengo curiosidad 
de ver cómo me recibe. ¿Crees tú, Marta, que 011 lo de 
adelante me desprecie? 

MARTA. 

Sería muy pronto. 

S E R T O R I O . 

Haría mal, porque, si 110 me engaño, él y yo tenemos 
un talento del 111 ¡sino género; 110 más «pie el suyo es más 
aparente y el mío más recóndito: esta es la única diferen-
cia que yo encuentro.—Su canto de Boabdil está mode-
lado en mi canto del Calvario: es muy particular esto, 
hija. 

MARTA. 

Es natural que vuestro discípulo haya adquirido 
vuestro estilo. 

S E R T O R I O . 

No es mi estilo propiamente hablando, Marta 
( Bebe.) es el gran estilo. He observado con gusto que el 
público vuelve sobre sus pasos y se va aficionando á él.— 
¡E11 verdad que he pasado una noche muy agradable! 
Si se suprimo esa desgraciada marcha, que pronto toca-
rán los organillos, hay que confesar que el muchacho ha 
compuesto un verdadero capo d' opera Otra vez 
bebo á su salud, á su genio, á su fortuna (Bebe;) Y 
no añado á sus amores, Marta ¡Ay! ¡ay! perdona-
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me esta broma, hija mía! pero temería yo com-
prometer mi conciencia, porque los amores de artista, ©»» 
general, no merecen que Jos aliente un padre de familia-
(Se levanta.) ¿Qué miras con tanta atención por la venta-
na, chiquilla? (Seacerca ú la ventana.) ¡Qué hermosa luna! pa-
rece de día 

MARTA. 

No parece sino que hay nieve allá abajo, sobro las 
ruinas. 

S E R T O R I O . 

¡Es verdad! ¡Si estuviéramos en Alemania, juraría 
yo que era nieve! 

MARTA. 

¿No echáis do menos alguna vez la Alemania? 

S E R T O R I O . 

Nunca. 
MARTA. i 

Sin embargo, dicen que la tierra natal tiene un ati ac-
tivo irresistible para el corazón de un anciano en 
cuanto á mí, si quisiérais volver os seguiría de buena ga-
na. La Alemania es el país de mis sueños. 

S E R T O R I O , 

¡Niña! ¡niña miniada! ¡Todo el mnndo sueña con 
Italia y ella sueña con Alemania! ¡Ay! 
por esa parte eres como todas las mujeres, hija mía. 

MARTA. 

Es mi patria.—Por mucho tiempo que haya vivido 
bajo este hermoso cielo italiano, me considero siempre 

desterrad ai mi rostro mismo me lecutrda que yo 
aquí soy extranjera' mis ojos buscan sin cesar una 
nube:en este eterno ciólo azul! Yo no lio nacido 
para esta vida esplendente de un sol deslumbrador . . . . 
Esta perpetua agitación, esto lenguaje turbulento, estas 
pasiones estrepitosas y ficticias del Mediodía, mesón in-
soportables Yo aspiro á la sombra y al silen-
cio Mo juzgaría yo feliz encerrando mi vida ¡un-
to á la vuestra en una antigua casa flamenca con sus vi-
drieras de iglesia, en uno de esos interiores aus-
teros y apacibles que se ven en los cuadros, y (pie sólo 
animan algunas figuras de vecinos alemanes, alumbradas 
por la suave claridad del hogar. Me gustarían esas lar-
gas veladas de invierno que se pasan bajo la campana de 
una antigua chimenea, Ocupadas en el trabajo y la con-
versación de la vela, mientras que la nieve se amontona 
allá tuera, sobre los techos góticos, y que el cier-
zo murmura á la puerta las leyendas do Navidad 
Esta es mi Alemania. 

S E R T O R I O . 

¡Muchas gracias! ¡Tu Alemania es Iíusía! 

MARTA. 
Sin ¡embargo, padre mío, me habéis ofrecido llevar" 

me alguna vez. 
SERTORIO, con gravedad. 

Sí, iremos, hija mía; iremos á cumplir una triste y 
piadosa peregrinación 

MARTA. 

¿Y nos quedaremos allá? 

S E R T O R I O . 

No ¡oh! ¡110, gran Dios! ¡To pareces mucho 
á tu madre! (Da algunos pasos.) Ne he olvidado el 



— 8 4 -

dia en que me apresuré á abandonar mi sombría patria 
cargando en mis brazos todo lo que mo quedaba en eí 
mundo: ¡una pobre niña vestida de negro, que sonreía á 
mis lágrimas! 

MARTA. 

Me váis á regañar, querido padre mío; pero 
tengo un pensamiento que me abruma, y quiero decíros-
lo de una vez para no volver á hablar de él nunca nò 
moriré tranquila si nome prometéis que mi cuerpo repo-
sara en el mismo suelo al lado de mi madre. 

S E R T O RI O. 

¡ alíate! ¿Te has vuelto loca? ¡cállate! 

j j . MARTA. 

Estoy Menade vida y de fuerza, padre mío 
lo siento bien No abriguéis ningún temor.. 
no es mas que una debilidad de mi alma; pero una vez quo 
He tenido el valor de confiárosla, haced cesar la pena que 
me causa, prometiéndome lo que os pido. 

S E R T O R I O . 

¡Cállate, pues, desventurada! 

MARTA. 

Padre mío, prometédmelo. 

SETORJO. 

Os lo prometo. Pero eso está mal, hija mía No 
me gustan esos excesos románticos de una sensibilidad in-
útil. Estoy disgustado. 

- 8 5 

MARTA, tomándolo de la mano y riéndose. 

No se acabó ¿Mo perdonáis? Decid-
me que me perdonáis. 

S E l i TORIO. 

S i . (Sigue andando . ) 

M A R T A . 

No lo docís de veras. 

S E R T O R I O . 

Te digo que sí. 

MARTA, riéndose siempre. 

Dadme una prueba Tocadmo el Canto del 

Calvario Os prometo que lloraré. 

S E R T O R I O . 

¡Imposible, niña! Ya hice el voto ¡El día de tu matrimonio, ni un minuto antes! ( Marta 
se voltea prontamente al ruido de un coche que pasa bajo la ventana; 
se inclina hácia afuera, da un grito terrible, y se desploma sobre el pa-vimento.) 

S E R T O R I O , acudiendo á ella. 

¡Cielos; ¿Qué tienes? (Sosteniéndola con una mano, dirige 
la vista al camino, y distingue, en una calesa abierta, tirada por caba-
llos de posta, á Roswein sentado junto á Leonor; el anciano se da un gol-
pe en la frente y exclama) ¡Miserable! ¡me arrebata á mi hija! 
pne arrebata á mi hija! ¡Oh! ¡miserable! ¡Dios justo! 
Dios vengador ¡Gertrudis! ¡auxilio! ¡auxi-
lio! ¡mi buena Gertrudis! (Levanta en sus brazos á BU hija des 
mayada.) 



V I I . 

D 0 3 AÑOS DESPUES". 

Quinta Falconieri—Elegante gabine te de a r t i s t a . - Piano, l ibreros 
aparadares . d i v á n . - P u e r t a en el fondo, puerta á la izquierda. Dos 
ventanas que se abren sobre un balcón. 

Son las o c h o d e una noche de Otofio: Marieta ent ra al gabinete, va á to-
mar de una comoda dos vasos ant iguos que se lleva. En el .„o-
mentó_ de sahr , se de t iene espantada, oyendo ruido en el balcón 
- U n h o m b r e e m p u j a por fuera una de las ventana, entreabier tas ' 

M A R I E T A — C A R N I O L I . 

M A R I E T A , d a n d o un grito. 

¡ A y ! ¡ladrones! 

C A R N I O L I , en t rando . 

¡Chitó», Marieta! Soy yo. 

M A R I E T A . 

¡Su excelencia! 

CARNIOI . I . 

M i e x c e l e n c i a . (L impia con la mano los faldones de la levita.) 

M A R I E T A . 

¡Por la ventana! 

C A R N I O L I . 

Por la ventana. Tu ama, según parece, ha dado or-
den de que no se me reciba. ¡Precaución ilusoria cuando 
so refiero á un hombro que vuelve de España! Haco dos 
anos que no me ocupo de otra cosa, Marieta, sino en es-
calar balcones,—como una yedra. Debo parecerte flaco. 
Acércate, hija mía. (La mira con fijeza.) ¡Ea, vamos! ¿cómo 
va esto? 

M A R I E T A . 

Vuestra excelencia es muy bueno. Como lo veis. 

CARNIOLI . 

¿Crees tú que yo vuelvo de España, para informar-
me de tu salud? Te preguntó cómo va en la c;tsa. Ya 
sabes ó te lo diré, que me idtoreso mucho por el jovon y 
célebre maestro (pie hace dos años es el huésped y el co-
mensal de tu hermosa señora. 

M A R I E T A . 

Es un joven muy bueno, excelencia. 

CARNIOLI . 

Sí. Pero eso joven muy bueno, que todo me lo debe, 
sin excepción, ha dejado de escribirme hace más de un 
año. No haría caso de su negligencia, si fueran la causa 
sus ocupaciones do artista; pero 110 he sabido (pie haya he-
cho alguna obra nueva. Hn sabido, por Donati, el em-
presario de San-Carlos, que 110 le ha entregado una sola 
escona de su segunda ópera Torcuato Taso, no obstante 
haberle anticipado su precio. Esto me asombra y mo in-
quieta. l ie veni lo expresamente para conocer la razón 
de esta sinrazón.—Ya estás al corriente. Ahora, Marie-
ta, admira esto. ( Saca de la bolsa un puñado de monedas de oro 
y las pila en la esquina de la mesa.) Estos veinticinco doblones 



que te ruago aceptes, no son en manera alguna un medio 
indirecto para captarme tu confianza y alejarte del cum-
plimiento de tu deber: ya sé que eres fiel á tu señora. No 
son sino unas curiosidades españolas que te he coleccio-
nado, conociendo tu gusto. Esto es todo.—¿Te ríes? ¡Va-
mos, tanto mejor!—A pro pósito, sigues bien aquí? 
Ya sabes que me gusta comadrear un poco. 

M A R I E T A . 

Muy bien, monseñor. Sin embargo, hay una plaza 
con la que suoño, y, si monseñor quisiera ayudarme á con-
seguirla.. . . . . . . 

C A R N I O L L 

¿Qué plaza es esa, Marieta? 

M A R I E T A . 

Una plaza de institutriz en alguna familia inglesa. 

C A R N I O L I . 

¡Bueno! ¿Y qué conseguirías con eso? 

M A R I E T A , 

Monseñor, me casaría yo con el hijo. 

C A R N I O L I . 

Has tomado de tu ama, Marieta, un modo de chan-
cearte, que da calosfrío.—Por lo de más, pensaré en ello, 
te lo prometo: yo 110 quiero á los ingleses; no me disgus-
taría que te casaras con uno Vamos á nuestros 
negocios y primero dime, ¿dónde están en este 
momento? 

M A R I E T A . 

Acaban de comer. 

C A R N I O L I . 

¡Bien! Y está en la habitación del maestro, ¿no es 
verdad? 

M A R I E T A . 

Sí, Monseñor. 

C A R N I O L I . 

¿Y por qué te encuentras aquí entre el porro y el 
lobo? Eso no está en el orden. Cuando se ostudia una 
situación, no hay que desperdiciar ningún detalle, por in-
significante que parezca. ¿Cazarías por casualidad 011 las 
mismas tierras que tu ama, mosca fina? 

M A R I E T A . 

¡Quita allá! Monseñor conoce mis principios 

é C A R N I O L I . 

Sí, Marieta, los conozco; no tienes ningunos. 

M A l i l E T A . 

Soy una muchacha honrada, gracias á Dios, oxce-
lencia. 

C A R N I O L I . 

Y yo soy un hombre honrado, Marieta; así pues, 
abracémonos. (La abraza suavemente y prosigue.) Iíesj>Ónde-
>ne ¿Qué venías á hacer aquí? 

M A R I E T A . 

Venía, por orden de la señora, mientras que el maes-
tro 110 está aquí, á buscar estos dos vasos que, dice ella, 
serán de gran efecto en el nicho de la escalera de honor. 
Ayer vine aquí á llevarme un velador que tuvo la señora 



el capricho de colocar en su salón do estío. Antier des-
colgué un cuadro 

C A R N I O L I . 

¿Es una mudanza, pues? 

M A R I E T A . 

La verdad, excelencia, yo no sé lo que es. 

CARNIOLI . 

Mientes, Marieta, siguiendo tu funesta costumbre. 
Tu sabes lo que es: es el fin. Tu ama demuele hoy de 
una patada, el edificio que levantaron ayer tus manos 
amorosas El templo es inútil cuando el ídolo no 
está en él ¿Y qué dice el maestro de este pro-
ceder? 

M A R I E T A . 

Dudo que haya reparado en él, excelencia, su alma 
está en otra parte. < 

C A R N I O L I , con viveza. 

;Ah! ¡Ah! ¡Bravo! ¿Trabaja, no, Marieta? 

M A R I E T A , 

Fuma, excelencia. Pasa los días enteros con la ca-
beza baja y las piernas en el aire, fumando y mirando el 
cielo. 

CARNIOLI . 

¡Cobarde perezoso! Sí, ha sucedido lo que presumía 
y ° ¡Está en Capun! ¡se envanece en la molicie! 
¡Se adormece deleitándose! ¡engorda! 

M A R I E T A . 

Lo que es eso, no, excelencia. 

CARNIOLI . 

¿No engorda, Marieta? Ya eso es alguna cosa. Pero 
¿cómo es que tu ama no lo impulsa al trabajo? ¿Es ra coi-
nal dejar en descanso, durante dos siglos de juventud, 
una inteligencia de esta fuerza? ¡No me lo expli-
co, porque á ella le gustaba antes la música 

M A R I E T A . 

Y le gusta todavía, excelencia; con frecuencia se 
consagra á ella; hace algún tiempo, con el Sr. Paolo Ma-
ría, un joven tenor, hermoso como el sol, que acaba de es-
trenarse con éxito brillante en la ópera del maestro. 

CARNIOLI . 

¡Ah! ¿Y por supuesto, el maestro los acompaña al 
piano? Tiene la confianza infantil y el orgullo candido 
del genio Nunca sospechará que lo engañan, y 
menos aún (pie lo jKíspongan á un histrión. Sin embargo, 
el viento sopla por ese lado, ¿oh? 

M A R I E T A . 

Yo no sé, excelencia: nunca se sabe lo que piensa la 
señora. 

CARNIOLI . 

¡Necio! Sin embargo, la ocasión os propicia para in-
quietarlo y ponerlo en cuidado. Si los celo» le destroza-
ran el corazón, tendría vigor, trabajaría (Hojea 
rápidamente algunos cuadernos de papel de música esjiarcidos sobre el 
piano y sobre la mesa.) ¡Cómo, ni una línea ni una nota en 
veinte meses! ¿No hace veinte meses que volvie-
ron do su viaje? 



MARIETA. 

v 

M i l 

Sí, monseñor; pero de esos veinte meses debéis des-
contar seis, porque no necesitó menos el maestro para cu-
rarse de su estocada. 

CARNIOLI, temblando de cólera. 

¿Su estocada? ¿qué estocada? ¡Demonio! ¿quién se 
ha atrevido á herirlo? ¡Juro á Dios que yo le beberé la 
sangre y le arrancaré la vida al que lo haya hecho!—Di-
me su nombre. 

M A R I E T A . 

¡No tan alto, monseñor.—Fué el marqués de Sora. 

CARNINLI. 

Bien, Sora es un hombre muerto; tan cierto como 
que yo existo.—Pronto, diéntame todo, Marieta. 

MARIETA. 

¿Cómo es que vuestra excelencia,ignora esta aven-
tura? La instalación del señor Roswein en la casa de la se-
ñora despertó los celos de muchas personas de Nápoles... 
- el marqués de Sora, sobre todo, tuvo muy malas 
intenciones,—y muy injustas por cierto, excolencia, por-
que el maestro 110 consintió en alojarse en el palacio si-
no con la condición—se va á reír monseñor—de pagar ca-
da año á la señora una fuerte cantidad, que ella reparto 
á los pobres. 

CARNIOLI. 

¡Puos á mí mismo no quiso el imbécil pagarme una 
pensión, luego que empezó á ganar dinero! (Cam-
inando de tono.) ¡Pobre Andrés mío! Continúa.— 
Todo Nápoles debía saber la verdad; ¿por qué este mu-
chacho no despreció las calumnias? 

MARIETA. 

Lo hubiera hecho, creo yo, si la señora. . . . (Vacila.) 

CARNIOLI . 

¿Si la señora ¡tempestad del cielo! acaba. 

MARTA. 

!Dios mío! Excelencia, la señora lo aconsejaba que no 
se batiera; pero tal vez se explicó mal. «Si fuerais de ofi-
cio militar, le dijo, en buena hora; pero sois poe-

Los poetas, naturalmente, no son aficionado? 
ni combate Así es que, si no hay necesidad abso-
luta, estaos en paz.» 

CARNIOLI en voz baja. 

¡Víbora! 

MARIETA. 

Después do oso, el maestro tomó su sombrero y se 
marchó violentamente. Dos horas después nos lo traían 
con un pedazo de espada dentro del pecho. 

CARNIOLI , sombrío. 

¿Y tu señora, qué hizo? 

MARIETA. 

Para ser justa, os digo que la señora princesa se pir-
tó admirablemente, monseñor. Pasó diez noches de pió 
á la cabecera del herido, tentando la sangre y dándole las 
medicinas como una hermana de la caridad. 

CARNIOLI . 

¡Pardioz! ¡novela! ¡drama! ¡sangre! 



buena ganga —¿Y cuánto tiempo haco que pasó 
esta desgracia? 

M A K I E T A . 

Diez y ocho meses, excelencia. 

C A R N I O L I . 

Pero quedó bien restablecido, ¿verdad? 

M A R I E T A . 

Hace un año, monseñor, que come y bobo como todo 
el mundo. 

C A R N I O L I . 

¡Ah! Si come y bebe puede trabajar, aun cuando el 
diablo 110 quiera! Es lo que yo decía: su dicha lo ador-
mece Meneas la cabeza ¿Acaso bufre, Ma-
rieta?—¡Habla! 

M A R I E T A . 

Ama á la señora. 

C A R N I O L I . 

Tú no entiendís nada de eso: si sufriera, trabajaría. 
Tengo mis ideas sobro esto. Yo te aseguro que es muy 
dichoso. 

M A R I E T A . 

No tiene cara de ello. 

CARNIOI . I . 

¿Qué cara tiene, pues? Habla claro. ¡Me estás tos-

tando á fuego lento, estúpida! ¿Entonces me has engaña-
do? ¿Todavía sufre de su herida? 

M A R I E T A . 

Ya no es cuestión de herida. Y sin embargo, tiene la 
cara de un hombre que se muere. 

C A R N I O L I . 

¡Sangre del diablo! ¿y de qué enfermedad? 

M A R I E T A . 

Es un joven que necesita una vida tranquila. 

CARNIOLI . 

¡Idiota! la vida tranquila conviene á los pastores y 
no á los artistas.—¡Qué se muere! ¡Bueno! algunas desza-
sones de amor. ¿110 es oso? ¡Yaya unas estúpidas que se 
figuran que la vida de un hombre está á merced de sus 
caprichos! Cuando uno muere de esa enfermedad, muere 
de vejez, ¿entiendes? Yo me he muerto diez veces de esa 
enfermedad, y estoy bueno y sano. 

MARIETA. 

Pero este joven no tiene la misma complexión que 
vuestra excelencia. 

C A R N I O L I . 

¡Tú eres una criatura estúpida! ¡cállate! 

M A R I E T A . 

Excelencia, ya vionen, ponéos en salvo. ( S e o y e n car . 
cajadaa en la escalera.) 
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CARNIOLI . 

¡Es su voz! ¡Parece que se muore alegremente! 

MARIETA. 

No ha do durar esto mucho. 

CARNIOLI . 

Tú no digas una palabra, ¿entiendes? (Se oculto en ei 
balcón; Mane ta sale por la izquierda.) 

R O S W E I N . — L E O N O R . 

Entran por el fondo- Un lacayo lleva luces y sale en seguida 

LEONOR, riéndose. 
i 

¡Cómo! En un convento de frailes,—Carnioli? 

ROSWEIN, riéndose. 

¡Y do capuchinos! 

LEONOR. 

¡Bah! contadme cómo estuvo eso. (Se deja caer sobre un 
sil lón.) ¡Pobre caballero! 

ROSWEIN, siempre riéndose. 

Si hubiera sospechado de mí. me mata.—Por lo do-
más, la jugarreta era infame; poro era yo muy 

feeyianí<SLdetenía á r H r x r , , m r 8 o b , " e l n s c o " s e c , i e -á d o ü vn ' ' •; E s t n b ; , , n o s entonces en Rom«, 
me trató 1I? í& T ^ ^ " , n f t n M a , l t 0 S- Un día Avndn brutal mente, que juré vengarme 
1 t r U " a i n ' g : l 6 o C S C n b í U ü a c a r t í l fechada en 
oüi r t r r r 0 ^ 6 ? a , , t a •« ^ monte e v 
c Z v Z n i l i " 0 n ° i r é ' * n e el famoso 
parala noel " ^ " T : E " O S , a c a i t " «'aba una cita 
ciba miív 611 J a n ' , M ™ establecimiento: so le i„di-
" n m , n r r , e " t e Jos medios de escalar los mu-
dín Z Z S ' V SG ,G <Í6CÍa ' ' l" e n ¡ 1'alla.seen el jar-
bellóla 1 7 fiV'0 m i a J O V e " , , ( > v i c i í ' Mué no carecía de 
epístola te, T ™ 1 6 U" S 0 C |eto ¡ni|>ortante. Esta 
ct' la e ^ n P ° I , n ' a Y ^ u í a una p e -
caba II ero 10 ^ a C O ° i a n a a J i s c r eción y al honor tío un 

LEONOR. 

¿Y cayó en la trampa Carnioli? 

ROSWEIN. 

Tanto más fácilmente cuanto que él s o renn.ol.aba 
- - vMa,el „ o V e r 

ñero ('n C O , , V ;" , t o ' ( iue, según él, son el ideal del gé-
"eio. Conocayo su flaco.-Eu la tarde, comiendo. . . ? . . 

LEONOR. Uf V B S T O W o f w , 

B'BLFOTFCA U W « » * T * N I A 

" V ^ m Rt'ris" 
ROSWEIN. «REY, tnnztc? 

Comiendo s e mostró más aIPg, e q u o (ifi ordinario Yo 

r m o v o lóesf Sa l ,SfeLh0- • A n ¿ é S ' m " ,UÍ° repente) como y o lo esperaba, hace t.empo que tú estás en Ro! 
rededores' « l n « ? P 7 ? i s u a l í d a f l aquí cerca, en los al->e ledo,es, el convento <le Santa Eufrasia?» Yo me puse á íeflexionar. «¿Santa Eufrasia? ¿aquí cerca?» creVqne 

Fumad. 
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es el convento que esta.en la calle de San Onofre, en el 
monte Esquiliuo.—Es el mismo, amigo mío, replicó Car-
nioli. Un barrio aislado. Muy bien. : Has de sa-
ber, muchacho, que he llegado al colmo de mis deseos. 
«Mehan llamado de ese convento para consultar mi opi-
nión sobre un caso do concienciado los más espinosos.» 
Y se frotaba las manos. Al verlo tan alegre, me sentí 
desfallecido, porque en el fondo, yo lo amaba, y le dijo 
con gran aturdimiento que debía haber despertado sus 
sospechas: «Croedme, caballero, no vayáis: los frailes no 
siempre entienden de bromas —¡Cómo! ¿los 
frailes? replicó Carníoli ¡Demonio! ¡Vaya una 
c a n d i d e z ! ¿Estás c r e y e n d o q u e y o v o y á v e r f r a i l e s ? . . . . » 
Y mo «lió á leer, ¡rgn i endose, la carta que había yo tenido 
el honor de escribirlo. 

LEONOR, riéndose. 

j|?-7¡j ¡Oh! ¡ v a y a ! ¡ v a y a ! 

ROüsWEIN. 

Yo lo felicité lo mejor que pude; después, como va 
era tarde y la cita era para las once, se marchó muy con-
tento, después de haberse provisto de'una escala de seda 
y de haberse perfumado copiosamente Luego 
que salió, yo empecé á sentir angustias mortales. Trans-
currió una hora, y ya me disponía á ir en su busca, ur-
gido por la inquietud y el arrepentimiento, cuando oí que 
subía la escalera pas »á paso; corrí hacía la puerta mien-
tras él atravesaba el vestíbulo; me pareció qua andaba 
medio encorvado, y que 110 quería verme; yo no las tenía 
to las conmigo.—¿Bien, caballero—le dije.—y la señora? 
—¡Encantadora, amigo mío; encantadora! respon-
dió, pasando rápidamente d.danto do mí,—¡encantadora!.. 

. . (Leonor .=e rfe.) Cuando llegó á la extremidad del co-
rredor, se volvió y 1119 dijo: «A propósito, Andrés, ¿estás 
seguro de que sea el convento de Santa Eufrasia, ese edi-
ficio que está en la calle de San Onofre?—Pero sí vos me 
lo habéis dicho, caballero ¿ Acaso 110 encontras-
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t e l s ? Como lo esperaba, amigo mío, como lo es-
peraba. ¡A fé mía! ¡encantadora! ¡encantadora! Y se lan-
zó á su cuarto corriendo. (Se ríe.) 

LEONOR. 

¡Oh! ¡Señor! ¿Pero es posible? ¡Carníoli! ¡con todo 
su talento! E11 fin, el hombre de talento, cuando se des-
carría, llega á los extremos: es la regla ¿Y qué 
le había sucedido? 

R O S W E I N . 

Nunca he llegado á saberlo con exactitud. No tene-
mos que tocar esa cuerda ni uno ni otro Solamen-
te algunos días después, discutiendo en 1111 taller sobre la 
existencia de esa quimera adorada del aprendiz de pin-
tor, que se llama la mujer con barbas, él tomó un aire se-
rio y nos afirmó, por su honor, que él la había encontra-
do y que aun le había hecho la corto 

LEONOR, riéndose. 

Es probable, siendo miope como lo es Pe-
10 ¿lo apalearían? 

R O S W E I N . 

Temo que sí. porque desde esa noche funesta, sale ar-
mado de puñal, pretextando que tiene anemigos ocnhos 
en Roma; y cuando encontramos á nuestro paso algún 
fraile, nunca deja de murmurar entré «líente?: "¡Mala ra-
lea!" ¡Hipócritas bribones! ¡Farsantes d e mala ley! ¡Bi u-
t o s He donde yo infiero ¿Que réis un ci-
garrillo? 

LONOR. 

Así de gran le. Invisible. 
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ROSWEIN, continuando. 

Que Jos capucliinos 110 tomaron en buena parte su vi-
V, • (ferien los do?.) ¡Querido Carnioli! me lío de 
e J pero es uno de mis remordimientos 

LEONOR 

¡Bal.! ¡sois demasiado bueno! Nada menos interesan-
te en el mundo que un fatuo c a s t i g a d o T . (Enciende 
su cigarrillo.) ¿Habéis tenido noticias de él hace poco? 

ROSWEIN. 

f ' o m o . ¡ i e dejado de contestarle, ya no me escribe — 
. ¡ h e ^ muy ingrato con él! ¡Hace l^mpo que él 

mismo me lo ha dicho! ( S e ¡M)Iie e o m b r í o / 

LEONOR. 

¡Ya metió la cola el diablo! ¡Cuidado! 

ROSWEIN. 
1 

¡ A y ! (Da unos pasos; dwpués, deteniéndose delante de ella ) 
,ILsta noche estáis muy hermosa, Leonor! 

LEONOR, fumando. 

Como siempre. 

ROSWEIN. 

Es verdad. Pero estáis en traje de ceremonia, se«nín 
v e o ¿Acaso vais á salir? 

LEONOR. 

No. 

ROSWEIN. 

Tanto mejor. Os lo agradozco.. 
ra las noches que cslamos á solas! ¡Son tan raras aho-

LEONOR. 

Si eso es un reproche, os divertido. ¿Vos mismo n\> 
os habéis empeñado en que vuelva yo á la sociedad, pues-
to que la sociedad me busca todavía á mí? 

ROSWEIN. 

Yo no os hago ningún reproche. Solamente os digo 
que estamos muy lejos de la soledad de los dos en que ba-
ñáis resuelto encerrar vuestra vida, no concibiendo más 

Cesta ni mas gloria bajo el cielo que amar á vuestro aman-
te, y ser la primera en recoger de sus lábios la canción 
nueva que brote de ellos. 

LEONOR. 

Haced canciones amigo mío, yo las recogeré. ¡Pero 
si 110 las hacéis! 

t i 

t i i-! 

c •• 

I 
í-TCi 

ROSWEIN. 

La verdad es que os fastidio. 

LEONOR, 

¡Bah! ¡qué idea! ¿Por qué me habéis de fastidiar? 
¿No BOIS muy amable? 

ROSWEIN. 

No, no lo soy, lo sé. Cuando os veo, cuando respiro 
junto a vos, mi vida se suspende y mi alma queda cauti-
va. V uestra presencia me sumerje en esa dulce langui-
dez de los oncanlos y do los ensueños Soy feliz, 

• r 



pero no soy amable ¡Ay! alíñenosos amo con 
toda mi alma. ¡Si algunas veces me atrevo á elevar á 
J)ios un pensamiento ó una ¡llegaría, es porque 
en el fondo mismo de mi falta y en el abismo donde lie 
descendido pude venina abnegación digna de un 
mártir, una ternura digna del cielo! No, jamás sabréis, 
Leonor, todo el amor que se encierra en este pobre cora-
zón atormentado ó si llegáis á salvrlo algún día 
—porque dicen que el alma suele tener súbitas claridades 
con que ve las cosas que ya 110 existen,'—será demasiado 
farde para que me estrechéis la mano y me digáis: «Gra-
cias.» 

LEONOR. 

¡Vaya! estamos como los cartujos: «Hermano, de mo-
rir tenemos. 

R O S W E I N . 

No tengo razón. Perdonadme. Me sien!o mejor es-
ta noche, me siento muy bien. Voy á trabajar 
Permitidme (pie os beso la mano, ¡oh reina de las musas! 
Colocaos allí que os vea bien (Aparta uu 
)KXX> el sillón de LeÓnor, mirándola.) Po'seeis la belleza pura 
y ten i ble de una bacante en reposo. 

LEONOR. 

¿Es un cumplimiento? 

ROSWEIN. 

Habéis dormido mucho tiempo. Leonor, en uno de los 
palacios sepultados de Pompeya y habéis despertado en 
vuestro lecho de marfil, pálida aún de la orgía romana 
interrumpida por el volcán. ¿No es verdad? 

LEONOR. 

Sí. 

R O S W E I N , sentándose al piano. 

¿En dónde estoy? En Sorrento El Taso só 

¿TaTn" *\hTL men0r7 Anorkensa nome. . 
Esto esta acabado Después la tempestad 
La princesa entra con su séquito..'. »AM ¡aué 
vedo!. El le ofi-e^ a n a ' s i l l a . £ a ^ 
tempesta.1 en la orquesta coró á la sordina, ade-
mas, la voz del l a so ¡Bueno! Una vez que os 
dignáis hacerme compañía, juro que acabaré mi acto es-
ta noche. (Toca unos acordes.) 

LEONOR 

Pero amigo mío, ¿no os he dicho que iba yo á salir? 

R O S W E I N . 

¡Cómo! ¡acabáis do decirme todo lo contrarío! 

L E O N O R . 

Sería por distracción, porque tongo hace tiempo, para 
esta noche, un seno compromiso al que no puedo faltar. 

R O S W E I N , levantándose. 

¡Ah! ¡esto es odioso! 

LEONOR,. 

OiliosCo?aÓ tOM° ^ ^ ¿ M e l m b , á í s il m í ? ¿ C u á ¡ ^ lo 

R O S W E I N . 

Me estáis matando á alfilerazos, Leonor; pero me 
va.s a causar la muerte como si me hundierais un puñal 
en el corazon. 1 



LEONOR, con el mismo acento tranquilo. 

Amigo mío, estáis insoportable. Os lo digo aquí en-
tre nos Pronuncio admirablemente un no en lu-
gar de un sí; doy un paso á la derecha en lugar de darlo 
á la izquierda, una mosca os roza la piel, y excla-
máis: «Asesino.» La verdad, eso es llevar muy adelante 
la sensibil idad poética. Yo no me jacto, ciertamente, de 
esos sacrificios de mártir quo el cielo, según decís, mira 
complacientemente; pero si debo deciros, y vos debéis 
convenir en ello, qne mi amistad, en su pequeñez, debe 
estar forjada en un metal muy sólido, pues'o (pie dos años 
llenos de talos exigencias y «le tales irritaciones pueriles 
110 han podido alterar su temple. 

R O S W E I N . 

Si yo adolezco de esos defectos, si los conocéis, y si 
me amáis, ¿por qué no me los evitáis? Esto no lo com-
prendo. Tenéis grandes cualidades, Leonor, pero os falla 
la bondad Ademá«, yo nunca he pretendido pri-
varos do vuestra libertad ¿ \ dónde váis esta 
noche? I 

LEONOR. 

Venid conmigo, si queréis. 

R O S W E I N . 

No, no me gusta la sociedad. Además, 110 puedo. 
Necesito trabajar. Doi.ati me ha dado ya el precio do es-
te malhadado Torcuato, y todavía no lio bocho ni dos es-
cenas Tengo sobre mí este horrible poso 
¡Ay! hice inal en celebrar este contrato El di-
11010 todo lo ocha á perder Las musas son altivas, 
y 110 toleran cadenas, aunque sean do oro Pero 
¿á dónde váis puós? 

LEONOR. 

Voy primero un rato al concierto de Paolo María. 

R O S W E I N . 

¡Ah! ¿Y después? 

LEONOR. 

Nada más: pero tengo que ir, porque se lo prometí 
á ese pobre muchacho. 

ROSWEIN. 

¿Y ese es el compromiso serio quo no me podéis sa-
crificar? Eso es una burla ultrajante, Leonor. 

LEONOR. 

¡Ay! ¡Dios mío! ¡cuántas dificultades!—Pues bien, 
no iré, calmaos. (Toma un l ibro.) Voy á leer. Trabajad. 
(Rosweiii le besa el c a l i l l o . ) Tenéis quince años, amigo mío,— 
sentáos al piano, ¡veamos! 

R O S W E I N . 

El Taso á la princesa Quando V aurora ná-
dente La situación es poética, me parece. 

LEONOR 

Admirablemente. 

R O S W E I N ensaya muchos cantos.—.Interrumpiéndose derrepen-
te y l levando la mano al pecho, en voz baja . 

¡Ay! ¿'pié t e n g o aquí? (Cont inúa.—Después de repet i r u n a 
melodía dos 6 tres veces, se detiene, y d i r ig iéndoseá Leonor.) ¿ H a -
béis o í d o ? ¿Está b u e n o esto? 



LEONOli. 

No muy bueno. 

ROSWEIN. 

Estáis de mal humor, Leonor. 

LEONOR. 

Ni por pienso. Me pedís mi opinión, os la doy; pero 
para complaceros liay siempre que adularos. 

ROSWEIN. 

Lo que hay que hacer es no apagar de un manazo el 
vislumbre de inspiración cuando me llega. 

LEONOR. 

Si vos encontráis ese canto bonito y nuevo, aprove-
chadlo. 

ROSWEIN. 
i 

N o . n ó v a l e n a d a , l e ñ é i s r a z ó n . (Da nn fuerte golpe sobre 
el teclado, y se levanta.) 

LEONOR. 

¿Lo dejáis? Hacéis bien; no estáis do vena esta no-
che. 

'ROSWEIN, exaltándose. 

Ni esta noche, ni nunca.—Mi talento ha muerto; to-
das las cuerdas do mi cerebro están enervadas, onduro-
cidas como por el contncto de una llama. ¡No sois vos 
quien me lo advierte, mis noches do insomnio lo 
saben demasiado! ¿Y vos me lo echáis en cara? 
¿vos que habéis gastado en luchas estériles, en miserables 
agitaciones, en mezquinos dolores, toda la fuerza de mi al-

iramdé'' i A v £ f í ? ,-°C° t l o m p o u n c a , n b i o t a n 

gande . ,Ayer todavía los mejores dones dol cielo la ri-
sueña poesía y la fecunda juventud, cantaban todos sus 
himnos a la esperanza, hoy, el vacío, el s iendo y 
el frío de Ja tumba, ésta es mi alma! ¡Ay! ¡Si hay 
como so cree, criaturas de Dios que por su cu na hayan si 
do desheredadas del esplendor y del poder d i v i n o ^ y o i 
o que sufren en su degradación! Yo poseo el secr'eto de 
as amarguras quo corroen eternamente su p e n ^ W 

1° iLomo no podéis conocer, vos también aunoue 
fuera un solo instante, estas an-usfe as' , K I 1 
las ¡nsiiHm IN. 'CI D uscias (at menos N O J«s insulta mis! Pero ya las conoceréis, Leonor:. . . 
tede v J , Í í 6 " q U e , e l P l í ' " e r s ° l ) l 0 , a vejez os ario! 
nodei^ desnoi-ida'10' P a ' a «emprede vuestro 
H d a 1 J 1 |»ara siempre de vuestra belleza, e s o U i a testaré vengado! 

LEONOR. 

¡Delicioso interior! 

WROSEIN. 

vacía, como la suya! (Sedeja caer sobre un diván.) 

LEONOR. 

tt(n^0nsáis «A'-Üi me mucho? ¿Os figuráis acaso que yo estoy enamorada do ese muchacho? J 

ROSWEIN. 

Eso se dice en Ñapóles. 

LEONOR. 

Pues es cierto, lo adoro. 
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R O S W E I N . 

¡Ay! ¡por favor, Leonor, un m i n u t o de reposo!.. 
Y a no tengo fuerzas para sopor ta r esto . . Sólo os 
pido un poco do car idad. Amad á quien queráis . Decid 
una pa labra , y me i ré de aquí, si no tenéis la paciencia de 
esperar que se mo lleve. 

LEONOR. 

¡Qué divertido es esto!—Os diré, Roswein, qne es de 
mal gusto y 110 supone valor el tomar á cada paso actitu-
des de agonizante y Hacer ostentación do vuestro sudario 
anto las damas,—sobre todo, cuando 110 tenéis más enfer-
medad, según creo, que un catarro. 

R O S W E I N , a r ro jando á los pies <le Leonor 1111 pañuelo que ha 
l levado á la boca y que está t into en sangre. 

¡Tomad! 

LEONOR. 
t 

Todos los artis'as escupen sangro. 
R O S W E I N . 

¡ S o i s u n a m i s e r a b l e ! (Esta l la en sollozos y oculta la cara en-
tre las manos . ) 

LEONOR. 

No me gustan los hombres que lloran. Buenas no-
ches. (Se levanta y sale. ) 

íCariMoli! 

O A R N I O L L tomándolo del brazo. 

Vente. 

¿Cómo? ¿por <pié ¿A dónde queréis que vaya? 

C A R N I O L L 

R O S W E I N . 

* * i - . - -

R O S W E I N . 

¿Quién mo ar ro jó á él, Carniolí? 

CARNIOLI , golpeando el suelo , 0«. el pié. 

ci, p S 0 ^ " ] ! 1 N ° *> v - l v a s á de. 
»"'y cambiado, p o b „ l^jó m1 ó- ' ^ " T " ^ '"os, ven! J abraza ] ¡Va-

- C A R N I O L Í , M l i e o d o d e l ba]cón 

q u e sale Leonor. 

C A R N I O L L 

ROSWEIN, levantándose, 

R O S W E I N 

¡Andrés! 



¡Otra vez! I'e he dicho que me arrepiento. ¿Qué 
mas quieres? Y tú, por qué me luciste ir al convento de 
Jos capuchinos á que me dieran una paliza? Todos tene-
mos nuestras faltas en el mundo Yo. al menos, 
ere,a hacerte un servicio, ¡sí, te lo juro por mi 
alma, lo creía yo sinceramente! En tesis gene-
ral yo tenia raz ni; pero mi temperamento individual ha 
frustrado m,s cálculos ¿Podría Vo prever que to-
maras con tanta seriedad trágica una aventura galante 
que hiriera tu fantasía? No conocía yo á los enamorados 
de tu especie. ¿Podía yo creer que un hombre «le tu mé-
rito estuviera dispuesto á hacer el papel «le un títere ma-
nejado con un hilo, por las manos de u„ a mujercilla cnal-
«pnera? No; para creerlo me ha sido necesario asistir á 
esta escena burlesca y lúgubre en «,ue te he visto ejecutar 
lo los los ejercicios de un aprendiz de acróbata, bajo el 
Jatigo de una coqueta implacable. ¡Sangre de mis v e n a s ! 
el ara qué te sirvo este ver.ladero látigo «p,e está aquí? 
(Toma un látigo que es á colgado en la ,«red, da dos latigazos sobre loe 
muebles y lo arroja al suelo..) 

¡Sal de aquí! 

ROSWEIN. 

No, Carnioli, he entrado ei; mi mal camino, poro 
marcharé derecho en él. Mi vida tiene que llevar por 
siempre el sello de este amor en «pie consiste mi culpa: 
mi propio desprecio me ahogaría s ¡ n o tuviera yo el va-
lor do mantenerme fiel á mi traición. ¿Qué me importa 
el sufrimiento? no sufro t c l o l o «,ne debía, . . . . ,„¡ 
crimen no será para mí tan cruel coin-, lo fué para otros.. 
•••• (Con vehemencia.) No me habléis «le el los i o 
se lo que les ha pasado, n o quiero saberlo." Pero 
no sera al menos un a r r e b a t o pasajero, u . f ú t i l capr icho 
Jo que me haya lu cho cometer ¡a cobanle acción «pie vos 
conocéis: ¡será una g r a n d e é i r r epa rab le pasión cuyo cá-
liz a p u r a r e hasta las heces, ] i a s t a l a m u e i . l o ! ¡ E s e l 
único «leber «pie me que.la, cumpl i ré con él: es la 
única virtud <|ne me salvará de la última desesperación.. 

dejadmela! 

CARNIOLI. 

e n g a & ú T l n T Z ^ i T ^ F 
la virtud «nn , ¿ Q t l e n e u d e c o m ü " e l deber y 
la verdad' -á t J l ^ ^ ^ *quí a r ras t ras? ¡Dime 
aver«lad. , a esta mujer , que te t iene bajo el ca lcañar 

que te revuelca y te desgar ra riéndose, en el p o l v o T e , ' 
el fango de sus pisadas, tú la amas? 1 J 

ROSWEIN. 

* l l o . ¡ P T b i e " ' S Í ' , a a m o ! N o T*>dría yo v iv i r leios «1« 
ella: no h a y en el mundo un sen t i míen to. un I L c K c u l , 

i T i o i t ^ r 3 ' 0 ^ r i r 

CARNIOLI. 

« l e . , , ^ 8 e S ! e ¿ h a S P e r ' , i d ° ^ n todo lo ¿ 9 = E S S r ^ í 
ROSWEIN. 

U L Z r r r V C f ' ' " Í O l Í : CS " n a »»"» agítala y 
ti y Z t n f r ? ' C u a ' " , « y » »V0 me amo Tile lo «l¡-

CARNIOLI. 

« U e r Ü r q U t - ¡ V p P l candi loz que har ía re í r á u„ 
tigre? ' i i w i n ' f q U Ó d t ' « , e ti«n* inst intos «1« 

^ ¿"O signif ica nada para una mujer el es tar o y ^ , lo t 
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do elI cha en lenguaje poético, que la llaman hermosa v 
que es adorada? ¿No es nada tampoco para un paladar es? 

agado el sabor exquisito de un amor por partida do. 

I I n . ^ S n N a , ! r a U n a C O r « ™ * » ' - r / a . e l placer 
v L V n u l l 6 a g f t n 1 ^ a , m e , l t e e s p í r i t u y a l co -
cioV Tn » e m 0 C , 0 " f y , a WW1 estrategia de la trai-
tnv Hi« f 6 g n i ' ° ' | l! e L e 0 n 0 r á Paolo María, y es-toy dispuesto a jurarlo si tu lo quieres. 

ROSWEIN. 

h a s t i é n e | , í t° ' C a , n í o l i ' ( l a e conocéis mal; sería capaz hasta de un crimen, pero nunca de una infamia. 

CARNIOLI . 

An,i«ro mío es capaz de todo, como lo son Jas ninie-
es cU u () n o tienen „tro principio de conducta que a , a -

, L a b a f entrar alguna vez á la iglesia' N 
pues bien, desconfia igualmente de las mujeres que no s -' 
len de la iglesia y de lasque nunca entran á el l a s ó n o s 
especies venenosas-Fuera del círculo cristiano A n \ T 
couozeo hombres honra,los, pei;o ninguna mnjer'ho ada' 
Ademas como las pasiones .lo los hombres iu, esdáTsu e 
as a reglas tan severas, son menos violentas, y el ib-
an dispersándose: el honor humano basta pa Jdoma.d 

Pero las pasiones de las mujero-, más fogo'sas y 3 1 ¿ x 

tone, ese t o r r e n t e . - T u querida es un espíritu fuerte-con 
eso basta. Te contaré su historia: ha tenido amantes' los 

ROSWEIN. 

Yo no salgo de aquí, Carnioli; estáis pues perdiendo 
el tiempo con vuestras calumnias. 
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CARNIOLI, de codos sobre el respaldo de un sillón y La-

blando en tono de amarga ironía, pero conte-
niéndose. 

¡Mis calumnias, joven! ¡Ah! veo lo que pa-
6 8 Después de haberte seducido como hábil cor-
tesana, necesita conservar tu estimación, que juzga que-
brantada. Es la manía de estas mujeres, querer ser es-
|lmaclas Necesitaba satisfacerle sobre su pasa-
do para echarte uua venda en los ojos sobre el presente 
y el porvenir Entonces, se ha cubierto con el ro-
paje de la inocencia, ha tomado á tus piés postu-
ras virginales el ave <le rapiña ha modulado sus-
piros de paloma. ¡La leona ha balado! y mientras que 
tu pal pita lias bajo sus garras, te ha hecho creer quo e-as 
su vencedor. ¡Has pedido perdón al cielo de haber sacri-
ficado una victima tan pura, y has jurado consagrar tu 
vida para reparar tan enorme crimen! 

ROSWEIN. 

¡Basta! 
CARNIOLI . 

Ya vos que la conozco.—En justa recompensa, des-
pues de haberte conmovido por su suerte, se habrá com-
padecido, no lo dudo, de la tuya, «Sois muy ni-
ño, te habrá dicho, niie.it ras que su blanca mano rema-
chaba tu cadena, ¡huid! ¡mi &>,• es fatal! ¡]{e Jiecho voto 
de no amar jamás! To lo lo que vo amo sufre y muere.» 
Y entonces te lia habla lo do su marido á quien amaba y 
«pie murió,—de las flores que prefiere quo también murie-
ron; ¿|ué So Vo? do su perro favorito .pin murió, y des-
pués de esta enumeración fúnebre,te ha exhortado cíe nue-
vo enlazan hito con sus magníficos brazos, á que huveras 
de la maldición que pesaba sobre tu cabeza "¡Av! 
son agradables esas horas en la vida, no lo n iego . . . . . . Y 
por último, cuando le ha dado dos y tres vueltas sobre tus 
ojosá la clásica venda, cuando to ha visto profundamente 
convencido de que tú eras su primer amante v de que ce-
lias el último, ¡ha tomado valerosamente el sexto! 



R O S W E I N . 

¡Mentís! 

CARNIOLI. 

¿No croes en el sexto? ¡Voto á bríos! pues al menos 
creerás en el cuarto, T porque he sido yo. 

ROSWEIN, asiéndolo del brazo. 

¡Mientes! (Leonor entra precipi tadamente . ) 

L O S M I S M O S — L E O N O R . 

LEONOR, tomando las dos manos de Roswein. 

¡Gracias Andrés; gracias, amor mío! ¡Pero si 
es inútil responderle; cualquiera exprosión despreciativa 
se resbala en su frente!—Señor Carnioli, yo nada tengo 
que deciros. Salid de mi crasa. 

CARNIOLI, grave. 

Señora, siento mucho veros. Me desagrada esta claso 
de escenas; pero en fin, ya estáis aquí. Pues bien, si al-
guna vez habéis sabido lo que cuesta perder sus más ca-
ras ilusiones, no prolonguéis la agonía do este joven; si yo 
me be visto obligado á deslrozarlo el corazón para arre-
batároslo, hacedle vos el favor de darlo el golpe de gra-
cia, asegurad que lio dicho la verdad. 

LEONOR. 

Aseguro que mentís. 

CARNIOLI. 

Princesa, no sé Verdaderamente hasta dónde quoréis 
g a r ; sois muy inteligente, no lo niego, pero no ignoráis 

que os tengo en mi poder, y que mi poder es m u y gran-
de. Me pregunto por dónde esperáis escaparos de mí, v 
no lo concibo. J 

LEONOR. 

¡Cómo! ¡no quiere salir este miserable! An-
drés, os ha echado en cara el no saber manejar este láti-
go _ ¡Dádmelo á mí! 

CARNIOLI, fuera de sí. 

¡Ah! ¡Con mil serpientes do cascabel! ¡quiere que 
nos de-rollemos este niño y yo! ¡ese es su plan! debía Yo 
haberlo adivinado dosde que entró aquí.. ¡Ni una 
palabra, n. un gesto, Andrés, ó te arrepentirás todos los 
«lias de tu vida! ¡Tengo en mi casa un paquete de 
sus cartas; dentro de veinte minutos te lo traigo! 

ROSWEIN. 

¿Qué dice, Leonor? Wivr , , , , r 

LEONOR. 

* « t e 

CARNIOLI. 

Si eres hombre, espérame veinte minutos. (Sale.) 



R O S W E I N . — L E O N O R . 

Luego que sale Carnioli , Leonor cae de rodillas, lleva las 
mauos á la cabeza y estalla en sollozos. 

¡Leonor! ¿por qué ese l lanto? ¡yo no 

lo creo! 

LEONOR, con vo* ahogada 

¡Mátame! ¡mátame an tes de que venga! 

ROSWEIN. 
¡Dios poderoso! ¿luego es verdad? (Leonor solloza sin res" 

pender; sus cabellos inundan su espalda.) ¡Olí! ¡Dios justo! (Sepa" 
sea en la pieza. Un momento de silencio. -Acercándose á ella prosigue 
con voz sorda.) ¿Por qué me habéis engañad«? ¿Con (pié 
fin? ¿No os lo hubiera perdonado todo? 

LEONOR, s iempre de rodillas y sollozando. 

¿Y me hubiévais amado? amado con esa ter-
nura purísima,— con ese noble amor de niíio de quo era 
yo tan indigna, Andrés,—pero con el cual he sido tan fe-
bz! ¡Ay! ¡cnantas veces la confesión de mi infa-
mia ha estado á punto do escaparse, á pesar mió, de mi co-
razón que se desbordaba! porque mi felicidad no 
era tranquila ¡Os había engnñadoÜT. la 
amargura de esto pensamiento se mezclaba en todas mis 
alegrías, envenenaba mi vida, mis pa-
labras, mi buen humor: era el único origen de 
todos esos malos caprichos con qne os he atormentado, po-
b. •e niño!.. ¡Cuántas veces he sentido lo posado «le 
esta carga! ¡cuántas veces he querido deciros: «No to-
quéis mi frente, mancha vuestros lábios!.9 
pero me faltaba el valor, no podía, «i.-, no 
podía! (Llora.) ¡Os amaba! ahora que ' -
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do ha acabado para nosotros, Roswein, tal vez me cree-
réis, ¡Os he amado mucho! 

R O S W E I N . 

No os creo. 

LEONOR 

No, no puedo quejarme de ello, he matado 
la confianza Bien sé que todo ha acabado 
(Se levanta y va á caer desfallecida sobre un diván. ) No os pido na-
da, ¡Ah! seria yo la primera en despreciaros si 
os quedárais; pero al menos 110 me juzguéis con 
más severidad do la que merezco os lo suplico. . . . 
No creáis todo lo que dice Carnioli, ni lo que os diga des-
pués Yo no valgo nada, pero él vale monos que 
yo He sido su querula, esto es lo que hay «le ver-
dad, y eso basta para la vergüenza «lo toda mi 
vida; pero todo lo demás es falso, y él lo sabe bien; 
¡esas mismas caí tas de que hace alarde, esas cartas os lo 
probarán! 

R O S W E I N . 

No os creo. Callaos. 

LEONOR, suplicando. 

¡Ay! ¿por qué 1110 tratáis con tanta dureza, Roswein? 
A un cuando yo fuera como él os ha dicho: una 

niujerznela, una cortesana, lo «pie hay de más vil y des-
preciable ¿110 os lio amado fielmente? ¿Qué más 
podría haber hecho por vos el corazón más puro? Estoy 
bajo vuestras plantas, perdonadlo ( L l o r a . ) 
¡Si tuviérais la paciencia de escucharme, <>s contaría mi 
vid litera pero aún así 110 me creeríais! 
¡y s. embargo, la última de las mujeres tiene también 

•>J¡s momentos de sinceridad y de virtud y bien 
veis, Andrés, que estoy 011 uno do esos momentos! 
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s>i no tengo más que una falta en mi vida ¡Car-
nioli! Hasta entonces yo estaba al nivel «le las más irre-
prochables, si no de las mejores; este mundo, en 
medio del cual había yo quedado abandonada, siendo muy 
joven, casi una niña, aun no me había desflorado 
con su corrupción; ansiaba yo con ardor el movi-
miento, los placeres, la vida ficticia y brillante; me pro-
digaba adulaciones que me embriagaban: mi pensamiento 
se absorbía enteramente en la esperanza—ó en el recuer-
do de sus fiestas—y de mis frivolos triunfos. ¡Tal fué la 
pasión de mi juventud! podéis creerme, Andrés; 
110 espero, 110 quiero más de vos que 1111 poco «le justicia y 
de compasión ¡Ay! Si yo os hubiera encontrado 
entonces, hubiera podido amaros tranquilamen-
te. En fin habían trascurrido los años -mi 
alma estaba cansada de tanta futileza, mi cora-
zón se agitaba en el vacío, estaba yo sola, era 
yo desgraciada; ¡hubiera yo «lado, por el soslén 
de una mano amiga, mi nombre, mi riqueza, mi s n g r e ' . . 

hice más: ¡me di yo misma! 

ROfWEIN. 

¡A Carnioli! f á cualquiera otro, lo hu-
biera yó comprendido, tal vez ¡Pero Carnioli!--

¡Extraño primer paso para una mujer honrada! 

LEONOR, con amargura. 

Sí, ¿110 es verdad? Pensé lo mis-
mo que vos, cuando pudo conocerlo; cuando en el fondo 
desús maneras caballerescas, y de su lenguaje entusiasta. 
que me habían seducido, no encontré más «pie el 
frío egoísmo do un fatuo la sequedad y la decre-
pitud del alma de un libertino vulgar ¡Ahí y es 
él quien me reprocha haberos engañado, haber 
sorprendido vuestro amor. haberme hecho mejor 
de lo que era ¡Él! ¡vaya un defcaro! Pero tenía 
talento, ¡y bien sabe Dios el uso quo hizo de él! ¡No de-

pendió de él ciertamente, el que yo no haya sido tal como 
me acaba de pintar á vuestros ojos, tal como me cree tal 
vez.. . . . . porque yo no perdonaba medio para salvar 
rte suinsolente ironía los ideales de juventud y «le uio-
, : • H116 sus lecciones, que su contacto destructor 
habían sofocado, pero no ahogado en el fondo de 
"" c o r a z o n ! Yo os guardaba", A ndrés, dígase lo 
que se quiera, el humilde y puro tesoro de mi alma 

a l n , a / ¿ c o m o había «le manchar si no la conocía? 
V os me habéis hecho su revelación, á vos la debo; con 
vuestro soplo se ha dispersado Idos, amigo mío. 
e l l a s o b r e v i v i r á p a r a v e n g a r o s ! (Ocuha la cabeza en-
tre 1.« cojines del d iván. Rosvvein d e pié la mira en silencio. El la se 
levanta de repente y se acerca á él.) ¡ Marchaos! q uo 110 
os encuentre aquí, «,Ue no tenga y«, que avergon-
zarme «leíanle de él. Haced,,,e este nuevo favor, 

' larcliaos! (Letoma una mano, se inclina v se la besa, 
v con voz entrecortada por las lágrima«., prosigue) Y o n o Os a m a b a 
A n d r é s , p u e s t « , q u e n o q u e r é i s c r e e r m e , o s r e s p e t a b a . . . os adoraba iT/a veitláil 

jim \ email es, queerais pa-
ja m, masque un amante muy adorado,.. erais mi 
religión..... . . . . m i plegaria, mi vínculo con el cielo! 
¿Osatrevíais* hablarme «le Dids! yo no me atrevía á res-
ponderos pero compremlía ¡T„do lo one 
yo tenia de bueno y de honrado, todo lo que e consolaba de m. misma, , 0 ( l 0 Us | o , , e y . J T 

va a extiiigmrse con la «p.eri la mirada de vuestros ojos .. 
. . . . ,Andrés! ¡Andrés mío.' ¡adife] / ~ . J .. 
lias y le besa las manos.) ¡Gracias por babenne aiua |«Í " 

R O S W E I N . 

Leonor no habría palabras para calificaros, sí «rasta-
>» tantas lagrimas y juramentos ¡«ra engaña • á un sér 

bu, confiado como yo.-Levantaos: os 

LEONOR, se levanta y le mira con ansiedad. 

¡ N o ' Andrés! s¡ 0S una burla 



si la alegría que ahora entra en mi corazón debe salir de 
él, os juro que el castigo sería más grando que la 
falta. 

R O S W E I N . 

No me builo. Te amo. (La abraza y la lleva desfallecida 
al diván.) 

LEONOR, abr iendo los ojos y mirándole. 

¡Hay ángeles! ¿Pero quién soy yo? ¿Qué soy, 
Dios mío? (Oculta el rostro.) 

R O S W E I N . 

No penséis más en esto. Olvidad como yo olvido. El 
sufrimiento os ha redimido. [Se levanta.] Pero 110 quiero 
que oso hombre vuelva aquí. Voy á verlo antes. Voy a 
Ñapóles— Estáis fatigada. Id á descansar. Dormid en 
paz. Hasta mañana. 

LEONOR, levantándose é interrogando con los ojos. 

Andrés ¿no os volveré á ver? 

R O S W E I N . 

Mañana, al amanecer, si no estáis aún fatigada, 
irémos, como antes, como en la primavera de nuestro 
amor, á correr sobre las rocas, á escudriñar las ruinas y a 
segar 011 el rocío. ¿Me creeis? 

LEONOR. 

¡Os creo, OS creo! [Le l ó s a l a s manos. A ndrí-s la conduce bas-
ta la puer ta de la izquierda.] 

Hasta 1 uego. [Leonor le envía un beso con la mano y sale.] 

ROSWEIN. después CARNIOLI. 

R O S W E I N , solo. 

Sí, t. ¡son los acentos de verdad ó la 
luz y el día 110 son másquo mentira y tinieblas!—¿Qué va 
á decir él? Seguirá agravando sus acusaciones; pe-
ro se las contestaré con una palabra: «El que ha tenido 
oí valor do arrojar en los brazos de otro á Ja mujer que 
amaba,—el que para favorecer sus designios, liace do los 
encantos do su querida añagaza ó señuelo, ese podrá as-
pirar á todo en el mundo, menos á obtener Ja confianza 
de un liombre lionrado.» Apenas liace un cuarto do llo-
ra que se fué, apresurándome lo encontraré toda-
vía en Nápoles, ó al menos lo encontraré en el 
« i m i » 0 [Carnioli abre la puerta del fondo. ] ¡ E l 
¡Ya! 

CARNIOLI . 

Ya. ¡Ali! ¿estás solo? ¡tanto mejor!—No fui á Ná-
poles, envié allá á Beppo que me esperaba en la verja con 
mi caballo. Dentro de poco tiempo estará aquí con las 
cartas, y con ellas quedarás convencido, amigo mío. 

R O S W E I N . 

Es inútil. Mo lo 1.a confcsido todo. 

C A R N I O L I . 

¡Ali! Lo sospechaba yo.—Ea pues, tu maleta y T¡i-
m ouos. 

R O S W E I N . 

No. 
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CARNIOLI, con viveza mirándolo. 

¿No? P u e s bien, s iento m u c h o dec í r te lo , mu • 
chacho: pero oros 

ROSWEIN. 

TJn cobarde'ya lo sé. Oidmo, Carrffoli: habéis si-
do, á vuestro modo, mi bienhechor. Hasta hoy nunca lo 
he olvidado; pero ya es demasiado, creedlo. Una palabra 
más traspasaría lo cpie la grati tud humana puede sopor-
tar. 

CARNIOLI , ge pasea un momento en silencio con aire 
preocupado- después prosigue con voz breve 
y agitada: 

¡Querido mío,—tú vas á ser la causa de que yo aca-
be mis días en un convento; tú, sábeloN—Yo lio amado 
mucho la música: tú has amado mucho á una mujer 
Los dos expiamos nnestra falla.—El hombre recibe cier-
ta dosis de sensibilidad, cierta facultad de amar y de sa-
crificarse, que una ley superior le ordena difundir en tor-
no suyo en proporciones regulare*, aplicando una parto al 
donante, otra á Ja familia, otra á la patria, á lo que se lla-
ma el deber;—y reservando lo restante para las distrac-
ciones y los ocios de la vida. Tú y yo hemos violado es-
ta ley, hemos concentrado todos nuestros afectos en u:i 
solo objeto, y. lo que es peor, en un objeto do lujo: yo en 
la música; tú en una mujer. Por esto posa sobre nosotros 
la maldición.—Mi pasión ha sido herida en lo más vivo 
por los mismos resortes que ella había desarrollado. Pier-
do la obra de mi vida por las combinaciones que había yo 
meditado para protejerla;—para roer secretamente mi 
frente, y para colino do desgracia, veoquouna mano, lle-
na de mis beneficios, se levanta para azotarme el rostro. 
¡Esto es muy penoso!—¡Tú asistes, como un testigo deses-
perado, pero importante, á la ruina do tu cuerpo, de tu 
alma y de tu génio! Esto 110 es nada divertido.—Indu-
dablemente hay un Dios, Roswein. 

ROSWEIN, 

Lo sé. 

CARNIOLI, cuya agitación aumenta. 

¡Ay! ¡esta mujer! ¿Cómo lio podido olvidár-
m e l e ( | u e estos frágiles escollos siempre han bastado pa-
ia aniquilar cualquiera fuerza humana? ¡Un niño lo sa-
bP ¡Olitale, Circe, Dalila! Estos nombres de 
magas que resplandecen como faros en la tradición del 
mundo, ¿como no me han iluminado?.. . . p e r o lo 01,« 
puede salvarse todavía de tu naufragio, ¡y¿ ' lo salvare9' 

SV ¡ai a COS<a! ¡ S i t e queda un pedazo de cora-
v i a n vn i' '°TTr s acaré de este harén,-aunque t * 

Ulises, que ponerte delante de los ojos un 
«peje ¡le acero, aunque sintieras el reflejo en la médula 
No ni á todos modos, es necesario... . 

m a s ( i n e y? hubiera querido prepararte; pe-
lo ya no hay tiempo. Escucha. 1 

ROSWEIN. 

N o ¡ D e j a d m e ! 

CARNIOLI. 

sevJ íd ld r " ' C a .V!Z d ° m i v i ' , a en que hablo con seveiidad, to dignaras escucharme! Noven«m 
directamente de España. Un negocio interesante me lla-
maba a b .c l .a , y antes de tocar Ñapóles, fui á pasar una 
semana en una quinta que tongo o„ Palermo y Monreale 

No sabia yo en qué emplear las tardes-, y las pasaba 
corriendo el campo, quo es muy hermoso en aquel lu^ar 
- u n rincón del Edén, olvidado por el diluvio. Nimm-
10, y me envanezco do ello, es monos propenso quo vo á 
a melancolía. . . . . . . . Y sin embargo, „0 me explico'por 
né 1 a reza experimentaba, yo durante aquellos paseos so -

lítanos, la pesadez de una alma abstraída en sí misma — 
y al vago abatimiento de un espíritu queso alimenta, co-



mo los calenturientos, con su propia sustancia 
¿Era el cansancio del viaje? ¿era un presentimiento.?.... 
Cualquier cosa que haya sido, una tarde, el jueves últi 
mo, ( V a c i l a . ) Dariíé un vaso de agua. (Roswein le 
sirve el agua, Carnioli bebe un trago, pone el vaso junto a él, se sienta y 
prosigue.) A la caída de la tarde, atravesaba yo un estrecho 
valle abrigado por altas colinas, do los vientos del mar, y 
que es renombrado en el país por la salubridad del aire 
que allí se respira. Entre las rústicos casncbas disemina-
das en el valle, me llamó la atención una vivienda de una 
limpieza británica una ospecie de quinta,—¡estos in-
gleses se encajan en todas partes!—Al acercarme, impul-
sado por simple curiosidad, oí repentinamente salir del 
fondo'do un jardín contiguo á la casita, los sonidos graves 
y suavísimos do un violoncelo. 

ROSWEIN. 

¡Carnioli! 

CARNIOLI . 

Reconocí el arco, reconocí la mano. 

, ROSWEIN. 

¡Por favor, Carnioli! 

CARNIOLI . 

¿Crees tú quo esta revelación me divierte? 
— Un hombro de mediana edad, de rostro cuadrado y 

de patillas rojas, estaba do pié en el umbral de la casa. So 
acercó á mí, creyendo leer en mi semblante la expresión 
do un sufrimiento repentino Lo interrogué 
Hacía dos años quo tenía en su granja dos huéspedes,—me 
los nombró Mi razón me aconsejaba alejarme de 
aquel lugar Pero el violoncelo seguia cantando, 
y mi pasión por Ja música, unida á nn sentimiento que 110 
mo era dado definir, mo atraía hasta td fondo de aquel 

"asnTliddad,araargara ' á C U y ° b ° r d e m o h a b í a inducido la 

ROSWEIN. 

¿La casualidad, Carnioli? 

CARNIOLI . 

Como quieras Entró al jardín .... Me es-
S m ,1fce i- mido detrás de los á, boles, y pude ver á 

I r S d e , t r e S P e r S 0 J T ' 1 U e e I piotegia de los rayos del sol poniente Una de 
ellas me era desconocida; pero comprendí que era un ino-

ROSWEIN. 

¡Oh Dios! 

CARNIOLI. 

lo el ° t r n S Í , 0 S .CO"OCÍa y° ' y l a s c 0 » ° c e s t ú . - S ó -^ r m e p a ? í c a m b i a d 0 L a f l s o l K ) m i a 

act I„d P [ ' " i °S t a ,b a a l t Ó r a l a > ' » i s sin embargo, su 
d f e o i l " T ° d f a , ' n o h a % q«« estaba recoka-
uu'eel mérlír T T ^ , n , ¿ a ^ tolo me anunciaba que el medico había ,do por ella Desdé mi Ile~a-
uvi;,:an U " SÓ '° d 6 t a I l e d G e s t a OSC0, ia que no u ie, a piosente, aunque viviera diez mil años. ( ¿ , p e a ol 

suelo con el pié.) 1.1 

Su padre dejó el arco y 1G preguntó cómo se sentía 
neio sólo ln A ' r e 8 . ' , o n , , , 6 enriendo, mejor que mejor; peí o solo la Alemania me curaría enteramente « 

g f f i i t r « l 0 S oíür y algunas palabras inin-t e l , ^ , b l e s Solo pudedistinguir tu nombre 

ROSWEIN. 

¡Por compasión, Carnoli! 



«Hija mía, dijo entonces el anciano, confíamelo to-
do Este secreto que te obstinas en guardar do-
bla tu mal Confíamelo todo, te lo ruego, y te 
prometo no maldecirlo Te lia engañado, no es 
verdad.» Ella volvió á abrir los ojos; no, 110 replicó; 
me be engañado vo misma, yo soia No hay más 
culpable que yo; amadle siempre.» Después, luego que 
cerraba sus párpados, como acometida de un delirio sú-
bito, cambiaba de lenguaje, te acusaba, re-
petía tus palabras de amor, suplicaba á su pa-
dre, rogaba á Dios que te perdonara. 

R O S W E I N . 

¡Maldición! ¡Carnioli, si alguna vez me habéis ama-
do! 

CA R N I O I . l , MI voz se altera. 

Durante este tiempo, los dedos del anciano, posados 
sobre las cuerdas del violoncelo, le arrancaban con movi-
mientos brnscosv'sonidos, lamentos que taladra-
ban mi corazón . . . , . . . La joven se despertó y di jo: «Pa-
dre mío, tengo dos favores que pediros; pero antes 
sonreidme.» El anciano trató de sonreír. «¡Gracias! re-
puso ella. Ahora, toca I111 e el Canto del Calvario 
—No, 110, dijo el buen hombre con un acento de alegría 
punzante; el día de tu matrimonio, liijita » La 
niña se sonrió mirándole con fijeza; él l a jó los ojos sin re-
plicar. Con un gesto lleno de dolor, sacudió sus cabel los 
blancos sobre su frente más pálida nne el mármol y ton.ó 
el arco Oí entonces ¡el Canto del Calvario, si. 
(Su voz se ahogaba*) Mientras tocaba veía yo que caían grue-
sas lágrimas sobre sus pobres manos enflaquecidas y tré-
mulas ¡Lloraba! ¡La madera y el cobre I lora han! 

¡El médico apartaba la vista, y yo' 
sólo la niña no lloraba ¡Ya 110 tenía lágrimas! 

(Se levanta m u y conmovido y '.la unos pasos.) 

R O S W E I N . 

¡Basta! ¡basta! ¡Oh Dios misericordioso! ¡Dios mío! 
(Cae sobre una silla.) 

C A R N I O L I , con brusquedad. 

Se acabó. Cálmate.—Salí, esperé al médico en la 
puerta. Le preguntó si quedaba alguna esperanza. Me 
señaló el cielo. «Pero, le dije, ¿si aquel á quien ella ama 
volviera? Entonces, respondió, aunque ya es muy 
tarde, tal vez.» 

R O S W E I N , iévantándosé. 

¡Partamos! ¡partamos pronto! 

CARNIOLI . 

Partamos. 

R O S W E I N . 
\ 

Carnioli, os jupo que voy á seguiros: pero necesito 
ver todavía una vez más á la que voy á abandonar para 
siempre. Es necesario. No le hablaré. Ella nó me ve-
rá. Veré por última vez su rostro, y os seguiré. 

C A R N I O L I . 

¿Ya Saqueas? 

R O S W E I N . 

No. Acompañadme, venid. No la despertaré. 

C A R N I O L I . 

Ven pues, y acabemos.-



Salen per la puer ta de la izquierda, atraviesan una galería y lle-
gan á la an tecámara de la princesa; una lámpara de a labast ro a lumbra 
débi lmente la pieza. Marieta dormita en un sillón. Al ent rar los dos 
se levanta espantada. 

C A R N I O L I . — R O S W E I N — M A R I E T A . 

ROSWE1N, en vos l» ja , á Marieta. 

¿Duerme? 

M A R I E T A . 

Sí, h adiad bajo. 

R O S W E I N . 

V u o l v o . Espérame a q u í . (Se dirige ¡í la alcol>a.) 

'M AB IETA, deteniéndolo. 

La señora princesa ha recomendado que no se le in-
comode bajo ningún pretexto. Está enferma. 

R O S W E I N . 

Déjame. No la despertaré. Solamente quiero verla. 

M A R I E T A 

Señor, perdón; pero me despediría. 

ROS W151N. 

No me verá. Retírate. ¿Por qué tiemblas, tonta? 

M A R I E T A . 

¡No entréis, señor, os lo suplico, 

C A R N I O L I , con voz estrepitosa. 

— A ^ n ' l i A p U e S t ° m í C a b o z a á 4QG n ° ^ t á ahí! 
' ' e s ° f a l ^ b a para coronar la obra! ( S e ríe ) Puedes 

entrar, onda; no despertarás á ninguno. ) 

R O S W E I N , empujando á Marieta espantada. 

iQui tate! [ Abre violentamente la puerta; la alcoba estál vacía: 
ee golpea la frente.] ¡Luego me engañaba! ¡Mentía aún» ¡No' 
jAunque un ángel do Dios me lo hubiera dicho, no lo hu-
biera creído! (Viendouna carta sobre la mesa.) ¡AhJ ¡una carta 
( léela . (La abre y lee.) «Mi querido maestro: yo abandono 
cuando me jdace; pero á mí no se me abandona. Adiós. 

Leonor.» (Se queda un ins tante inmóvil, apoyando con fuerza una 
mano sobre el pecho.) 

C A R N I O L I . 

Bueno, hay que agradecérselo. Tendrás más tr in-
quilo el animo. Sal do ahí. ' 

R O S W E I N . asiendo un ltrazo <1<- Marieta. 

Oye, y responde con verdad, si 'no quieres estar á mi 
alcance, porque te juro que tú pagarás por todos:—¿ha sa 
luto con el cantor, 110 es vordad;' 

M A R I E T A . 

¡Socorro, monseñor! 

C A R N I O L I . 

Respóndele. 
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M A R I E T A . 

Con el cantor, 

¿Dónde están? 

En Gae<a. 
R O S W E I N . 

¡A Gaeta!—Seguidme, caballero. Beppo debo haber 
vuelto ya. Encontraremos vuestros caballos en la verja. 

CARNIOIJ. 

Pero ¿quó vas á hacer? 

R O S W E I N , 

Ya lo veréis. Venid. 

C A R N I O L I . 
i 

¿Crees tú quo yo voy á comprometerme en tu corre-
ría? ¡Estás loco! 

R O S W E I N . 

No vengáis, pues. Buenas noches. (Se sale.) 

CARNIOLI . 

¡Voto á bríos! detente, voy contigo Me des-
tituirán, ¡no me importa! 

R O S W E I N . 

Pasemos á casa Necesitamos armas. [ S a l e n . ] 

si. 

R O S W E I N . 

M A R I E T A . 

Media noche.—Una rampa escarpada en el camino de Cae t a . - A la 
derecha, colinas boscosas y sumergidas en la sombra. A 
la izquierda, el mar , unís luminoso, rompiéndose contra la 
costa pefiascosa eu que va subiendo el camino dando vuel-
tas. 

R O S W E I N . C A R N I O L I , I o e d | á CB_ 
bailo, subiendo la rampa al galope, después S E R T O R I O . 

CARNIOLI . 

Este camino está desierto como el Sahara. Marieta 
nos ha engañado. AI paso que liemos traído, deberíamos 
Haberlos alcanzado, si trajeron esta dirección Pue-
de que vayan por mar Volvámonos. 

ROSWEIN. 

¡Vuélvete, tú, si quieres! 

CARNIOLI . 

¡Piensa en la Sicilia, Andrés! ¡piensa en el 

tanto del Calvario! 

R O S W E I N . 

¡El Canto del Calvario, lo canto! 

C A R N I O L I . 

¡No tan pronto, demonio!—Vaya una nocho horri-
° Tengo momentos en que pierdo la razón 

JSI creyera yo en el infierno, creería ostar en él! 
lo digo que estamos perdiendo el tiempo. 



ROSWEIN. 
¡Sigamos! Veo un punto obscuro allá arriba 

¿qué no es un coche? 

C A R N I O L I . 

¡Dios nos libre.—Yo no veo nada La noche 
está tan negra como la caía del diablo De un mo-
mento á otro voy á caer en el mar con mi caballo,—y me 
ha de dar risa, así estoy de alegre. 

R O S W E I N . 

He oído el ruido de un látigo, estoy seguro de ello. 
¡Ea! (Arread caballo) ¡Ay! ¡santos del cielo! ¿qué es lo 
que va á pasar? 

C A R N I O L I . 

¡Dame tns justólas, Andrés! ¡No ores dueño de t í . . . . 
Te serviré de testigo en un duelo con ese joven; pero si 
pretendes que yo asista al asesinato de una mujer 
¡cuerpo de Cristo! ¡110 te sigo! 

ROSWEIN. 
1 

¡Una mujer! ¿acaso es una mujer? y además, 
¿qué me importa? ¿Con que puede hacer lo que ella ha 
hecho, se puede hollar con los piés todo loque 
hay de sagrado y de inviolable; se puede convertir la pa-
labra en mentira, la sonrisa y lágrimas en comedia; se 
puede hacer del alma do un hombre un juguete, y del 
nombre mismo del cielo una cobarde traición y 
debe perdonarse todo esto porque el que lo baga, diga: 
«¡soy una mujer!» ¡No, por Dios!—¡Ah! ¡los ves 
a h o r a ! ¡ A l t o a l l í ! (Se ve un carruaje que sube la costa ] 

C A R N I O L I . 

¡Dame tus pistolas, desgraciado! Te juro que 
te las devolveré para un combate digno de tí. 

R O S W E I N . 

¡Alto ahí, postillón! Párate ó te dov un 
tiro! • J 

Salta del caballo Carnioli hace lo mismo. Los dop se acercan al co-
che que esta ya parado. 

• , <Es u n a equivocación! ¡Ten cuidado, A11-
<b-es!. Este coche 110 es el suyo. 

R O S W E I N . 

Vamos á ver. 

i f Se acercan al ca r rua je . Roswein abre violentamente la portezue-
la: ve al viejo Sertorio sentado cerca de un a taúd cubierto de un paño 
Illanco sembrado de llores. Retrocede dando un grito terr ible —Car-
nioli lo aparta con la mano y se j u n e de lante de él, como para ocultar le 
aquel espectáculo. 

SERTORIO, con voz sorda y temblorosa. 

¿Qué hay? ¿Qué queréis, señores? La llevo 
a Alemania, lo ha deseado ella. ¡Es mi hija, señores. (sé 
le ahoga la voz. ) mi hija única, mi única niña! ¿Qué queréis 
de mi? 

C A R N I O L I 

Señor, 110 abriguéis temor alguno. 

S E R T O R I O . 

No tengo miedo Vosotros sois ladrones;..'.. 
bandidos; No sois artistas. Yo sólo temo á los ar-
tistas, señores. Un artista es el que lia matado á mi bija. 
Uno do vosotros hubiera tenido compasión de elb 
un tigre la hubiera perdonado 

C A R N I O L I . 

¡Id en paz, señor! ¡id en paz! 



SERTORIO. 

Gracias, señores, gracias.—La llevo á Alemania, lo 
lia deseado ella. 

C A R R I O L ! . 

Sí, señor, id en paz. ¡Que Dios os proteja! 

Cierra la portezuela. El coche prosigue su marcha y desaparece 
p o c o á poco en la obscuridad. Carnioli se Vuelve. ) 

— ¡ A n d r é s ! ¿ d ó n d e e s t á s , A n d r é s m í o ? 
[Divisa al joven sentado en la orilla de la r ibera ; corre hácia él .] 

¿Estás malo, liijo mío? ¡Qué pálido estás! A 
v e r t u p u l s o ¡ A y ! ¡ m i s e r i c o r d i a ! 

R O S W E I N . 

¡ E s c u c h a d ! 
Se oye ruido d e música y de cantos en el m a r ; aparece una barca 

empavesada v encendida, doblando la pun ta de la costa.—Se <>ve mis 
d i s t in tamente el cantil y la música; Leonor eleva su voz ran tamloe l 
Adiós de Granada, Roswein lanza un gemido ahogado y se desploma en 
la roca. 

C A R N I O L I , irguiéndose en el borde de la ribera, sin soltar la 
mano de Roswein, gr i tando con voz tonaiite. 

\ E l c i s n e d á l m a t a m u e r e , y t ú c a n t a s , c a n a -
l l a ! ( La barca se aleja; Carnioli cae de rodillas y lleva su mano al co-
razón del joven. ) ¡ A c a b ó ! ¡ P o b r e n i ñ o ! . . ¡po-
b r e n i ñ o ! (Lo abra /a y solloza.) ¡ A y ! ¡ r u e g a p o r l i l i ! (Los 
cantos se pierden en lontananza.) 
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- ACTO P R I M E R O -

P"fin]yfr, rje¿im<«**tf~=HTTiájsdr. Estantería, bronces 
objetos de arte, muebles suntuosos. Á la derecha un gran b u -
fete con muchos papeles y legajos. Cn sillón dorado delante 
del bufete. Dos puertas laterales: otra en el foro. 

ESCENA PRIMERA. 

GARCIA y el LACATO. 

Hablan en voz ba ja cerca de la p u e r t a del Toro, q u e e s t a r á ab ie r t a , y luego 
el lacayo se v i por e l l a . Garc ia , con u n a g r a n ca r t e ra d e b a j o del b r a z o , se 
adelanta hac ia el p roscen io , meneando la cabeza como en seña l de d i s g u s t o , 

y se s ienta á la izquierda en una s i l l a . 

GARCÍA. ¡Siempre el mismo! ¡Siempre saltando por todo y 
haciendo mofa de cuanto hay en el mundo! Qué poco 
m e han gastado á mí nunca los hombres así. ¡Y es-
te. . . este!. . . Cuando pienso que el estar yo á su lado 
es como aceptar el papel de cómplice suyo... Dios 
sabe que lo siento: Dios sabe que . . . Ah, la señorita. 
(V iendo á Cecilia y l e v a u t á n d o s e con rostro p l a c e n t e r o . ) 

ESCENA II. 

k 

GARCIA y CECILIA. 

Sa le por la i zqu i e rda con t r a j e e l egan te de m a ñ a n a . 

«LIA. Felices, señor Garcia. ¿Aun no está aqui papá? 
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GARCÍA. NO: pero vá á venir en seguida. Acaban de avisarme 
q u e ha vuel to. 

CECILIA. ¿Que h a vuelto? ¿Pues tan de mañana habia salido? 
GARCÍA. NO... no , señori ta . Es dec i r . . . si: cuando lia vuelto, 

c laro está que liabia salido. No sé dónde tengo la 
cabeza esta mañana . 

CECILIA. Entonces luego le veré , porque ahora voy corr iendo 
á vest i rme para salir con m a m á . Hasta despues, s e -
ñor García . Y los nietecitos, ¿siguen bien? 

GARCÍA. Si, m u y bien . . . Muchas g rac ias . 
CECILIA. Tráigamelos usted mañana . Quiero hacer fes un r e -

gali lo. 
GARCÍA. ¡Qué buena es us ted! 
CECILIA. Mañana á las doce, ¿eli? Adiós, adiós , que m e está 

esperando mamá, ( v á s e corr iendo por la i z q u i e r d a . Garcia 
la s igne con la -vista e n t e r n e c i d o . ) 

ESCENA III. 
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GARCÍA. 
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GARCIA, 5 luego PEÑALVER. 

Si, si: no hay duda . Esta niña es el ángel gua rd ian 
de la casa. Su madre es o t ro ánge l . . . Ninguno de los 
dos está demás aqui . 

'EÑALVER. ¿Se avisó al señor Garcia? (Sa l iendo por la derecha con 
t r a j e e l egan te de gus lo ing lés y pat i l las l a r g a s , y hab lando 
con a lgu ien q u e se supone h a b e r d e n t r o . ) A h , S Í : a q U l 

, e s t á . (V iendo á Garcia y ace rcándose á é l . ) B u e n O S d í a S , -
Lorenzo. 

GARCÍA. Buenos los tenga usted, señor . (Le dá la c a r t e r a y a l g u -

nas c a r i a s . ) 

PEÑALVER. Vamos á ver qué es esto. ( S e n t á n d o s e j u n t o al b u f e t e 5 
abr iendo la c a r t e r a . ) S i é n t a t e . 

GARCÍA. (¿Dónde habrá pasado la noche?) ( R e f u n f u ñ a n d o . ) 
PEÑALVER. El canal de Ex t r emadura , bien, ¿eh? ( E x a m i n a n d o lo 

papeles q n e h a sacado de la c a r t e r a . ) 
GARCÍA. Si, muy bien, con tal que d u r e . . . 
PEÑALVER. Anda, cobardon. ¡Siempre con d u d a s y temores! j 
GARCÍA. Ese negocio me parece de mal agüe ro . En él se ha-

bía ar ru inado antes el señor Acuña, q u e es un hom 
bre de bien, y no creo jus to que ahora usted, aprove 
citándose de su t r aba jo . . . ¿Por qué no accede ustet 

á sus súplicas y le dá par te en la especulación? 
PEÑALVER. Mira, Garcia: la his toria universal del género h u -

mano es que unos sacan las castañas del fuego y otros 
se las comen . 

GARCÍA. Tiene famil ia . 
PEÑALVER. Asi tendrá quien le consuele. Déjate de lamentacio-

nes. ¿Qué noticias hay de las obras del ferro-carr i l? 
¿Estarán t e rminadas para fin de mes? 

GARCÍA. P a r e c e q u e s i . 
PEÑALVER. Ya era t iempo. Ah, d ime: ¿y la contra ta? 
GARCÍA.- Usted se quedará con ella, de fijo. 
PE.^SLVER. S a b e s q u e e s t a negociejo puede dar un g ran r e su l t ado . 

Á tí te lo debo: á tí exclusivamente . Si no a n d a s tan 
listo, nos gaua Salcedo por la mano. Eres hombre que 
lo en t i ende . 

GARCÍA. Mejor pudiera haber empleado mi vida. 
PEÑALVER. ¿Cómo es eso, viejo gruñón? ¿No estás con ten to en 

mi casa? 
GARCIA. S i . . . y n o . 
PEÑALVER. Bien, b ien: ya hablaremos . ¡Caramba! ( F r í a m e n t e r e -

corr iendo una ca r t a con la v i s t a . ) ¡Pobre diablo! 
GARCÍA. ¿Qué hay? 
PEÑALVER. Te acuerdas de Gimenez, aquel muchacho q u e e n -

viamos á Manila? 
GARCÍA. Si ; ¿y q u é ? 
PEÑALVER. Nada: que al desembarca r , se cayó al agua el m u y 

to rpe , y se ahogó. 
GARCÍA. ¡Pobre chico! Será posible? 
PEÑALVER. Si , me lo escriben de Cádiz. ¡Qué fastidio! Hay que 

enviar otro ensegu ida . Ent re losdel escritorio, elige 
el que te parezca mejor . 

GARCÍA. Debía acabar mal. Tenía un corazon depravado . 
PEÑALVER. L O s iento: e ra muy listo. (Dis t ra ído . ) 
GARCÍA. Se fué contra la voluntad de toda su fami l ia . Su ma-

dre ha muer to de pena poco há. 
PEÑALVER. S i . . . s i . . . m u y listo: promet ía mucho . 
GARCÍA. YO, señor , creo en la Providencia. 
PEÑALVER. ¿Eh? (P res tándo le a t e u c i o n . ) 

GARCÍA. Que yo creo en la Providencia . 
PEÑALVER. Tanto mejor para t í . 
GARCÍA. (Se la encajé . ) Si us ted no manda otra cosa . . . 
PEÑALVER. No. Dentro de una hora ya habré examinado estos , 



papeles: vuelve por ellos. 
GARCÍA. La señora. ( S a l n d a á E n r i q u e t a , q u e sa le por la i zqu i e rda . ) 

( S e l a e n c a j é . ) (Váse por el f o r o . ) 

ESCENA IV. 

PEÑALVER Y.ENRIQUETA,. 

PEÑALVER. ¿Cómo vá? ¿Y Cecilia? Aun no la lie visto. 
ENRIQUETA. Pues ella ha venido ya aqui. ( E n r i q u e i a m a n i f e s t a r á 

f s i empre cierto aba t imien to y t r i s t eza . ) AllOra Se está vis-
tiendo para salir conmigo: pero no haya miedo de 
que deje de traerle su ramito de violetas, como 
todos los dias. ¡Jesús! Pr imero faltaría la luz en el 
cielo. ¡Hija de mi alma! 

PEÑALVER. Buen par de loquillas sois las dos. Cecilia, con tu 
ejemplo, no podia menos de darse á manías nove-
lescas. Tú no eres una mujer de carne y hueso 
como las gemas; tú no vives en la t ierra , sino en las 
nubes . Conque vamos á ver: ¿qué me quieres? ¿qué 
hay? 

ENRIQUETA. Cecilia y yo hicimos ayer un descubrimiento en 
nuestra excursión matinal. Ya sabes que ahora 
casi todos los dias me acompaña á visitar á los 
pobres; porque á medida que ia veo mas lanzada 
en el torbellino del mundo, mas conveniente me 
parece dar le á conocer la parte séria de la vida. 
Cuando por la mañana ha presenciado un in for tu-
nio, por la noche la llevó á un baile con menos te-
mor. Se me figura que así adquiere, por la mañana 
su corazon el temple necesario para resistir á los pe-
ligros de por la noche. 

PEÑALVER. Ño, no hay mal ninguno en que vaya.. . Y ese d e s -
cubrimiento ¿es tan plausible como el de las Indias? 

ENRIQUETA. Verás. Yo me dedico principalmente á buscar los 
pobres qne se ocultan. Pues bien, he dado con uno 
qué por fuerza h a d e interesarte: un anlíguo cama-
rada tuyo, de quien me has hablado alguna vez.. . 
Un señor Chinchilla . . 

PEÑALVER. ¡Chinchilla! ¡Pues ya lo creo! ¿Conque aun vive el 
tuno de Chinchilla? 

ENRIQUETA. Vive, pero ¡cómo! Trabaja en una imprenta . . . copia 

manuscritos. . . ¿qué se yo? Su mujer es tá enferma. 
PEÑALVER. Hola . 
ENRIQUETA. Cuatro hijos, cuatro; y el mayor no levanta cinco 

palmos del suelo. 
PEÑALVER. T ó m a t e e s a . 
ENRIQUETA. Él ha estado también dos meses en cama con una 

enfermedad muy grave. . . En fin, una miseria hor -
r ible . . . una desolación. Me ha dicho que un dia 
vino á verte y que no le dejaron entrar . Yo le ofrecí 
que hoy mismo le recibirías. ¿Verdad que le recibi-
rás? 

PEÑALVER. Hija, estoy muy ocupado... tengo mucho que 
hacer. (Quédase m e d i t a b u n d o . ) Sin embargo. . . quizá 
pudiera serme út i l . . . Era mozo de chispa, aunque 
algo poeta y soñador. . . Quizá con la edad se haya 
apagado el fuego de aquella imaginación volcánica; 
y si él quisiera, con su talento, con su actividad, 
con su carácter emprendedor . . . Becuerdo, ademas, 
que en política tenia ideas que van estando muy en 
boga.. Pues si señor que puede serme útil. Le r ec i -
biré por dar te gusto. (Hace sonar un t i m b r e q u e h a b r á 

enc ima de la mesa. ) 
ENRIQUETA. NO sabes cuánto te lo agradezco. Haz bien á los 

demás, ya que á mí . . . 
PEÑALVER. Pues bueno fuera que te negase un favor tan pe-

queño. (Como t r a t a n d o de cortar~hw«(¡onversacion.) Sí vie-
ne el señor Chinchilla, que pase adelante, (AI l a cayo , 

q u e se p r e s e n t a en la p n e r t a del f o r o . ) 
EL LACAYO. ¿El señor Chinchilla? Está bien. 
PEÑALVER. ¡Ah! (Como r e c o r d a n d o . ) Que entre también don F e r -

nando Vidal. 
EL LACAYO. ¿Vidal? Está bien, señor, (váse ) 
ENRIQUETA. Díme: ¿ese Vidal es?... 
PEÑALVER. Si: el hijo de mi anlíguo socio de Cádiz. Hará c u a -

tro ó seis meses que vino á establecerse en Madrid 
como abogado. Según me han dicho, no carece de 
inteligencia, pero la suer te no le ayuda. Su padre 
era un majadero, y no tuve yo cier tamente la culpa 
de que se arruinase y luego diera en la ridicula h u -
morada de levantarse la tapa de los sesos. Pero bas-
ta que durante algún tiempo fuera mi socio, para 
que me considere obligado á favorecer á su hijo. 
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ENRIQUETA. Apruebo la idea. 
PEÑALVER. Parece ser que ese muchacho observa conducta i r -

reprensible, y á Ricardo le vendrá bien un amigo 
que pueda darle buenos ejemplos. 

ENRIQUETA. Mucha falla que le hace á Ricardo contraer buenas 
amistades y dejar las malas. Debieras cuidarte un 
poco mas de su educación, y echarle de cuando en 
cuando algún sermoncito. Anoche estuvo con noso-
tras en el palco, liabia comido de fonda, sin duda, y 
mel l izo pasar un rato! . . . 

PEÑALVER. ¡Oiga! Creo que ha salido á caballo. Cuando vuelva 
envíamele acá. (óyese~ruIJo-en--e i - fbro . ) Me parece que 
e s é l . ( v á á la p u e r t a del f o ro . ) ¡ R i c a r d o ! ( L l a m á n d o l e . ) 

ICARDO. Calla, bolonio. Tú tienes la culpa. Le destrozas la 
boca. ( D e n t r o . ) 

PEÑALVER. ¡ R i c a r d o ! ( L l a m á n d o l e . ) 
ICARDO. ¡ B r u t o ! ¡Zopenco! (DENTRO-) 

ESCENA V. 

DICHOS y RICARDO. 

Sa le por el toro con nn l á t igo en la m a n o . 

ICARDO. Buenos dias, papá. (Dando la mano S P e ñ a l v e r . ) Es m U -
cho mas animal que el caballo. 
¿Qué te sucede? 
Nada: que ese gaznápiro de Miguel no sabe montar . 
Por poco se cae del caballo en la plazuela de Santa 
Ana. 

PEÑALVER. Estaría bebido. Y á propósito, Ricardo; el día que 
comas de fonda, hazme el favor de no ir al palco de 
tu madre . 
¿Pues q u é , mamá; cometí yo alguna i m p r u d e n -
cia? 
Si, hijo, si: estuviste desatinado. 
¿De veras? Lo siento. Aunque si tú no me hubieras 
dicho que os fuera á buscar al tea t ro . . . ¡La Norma! 
Lo he visto ya mas de mil veces; y recuerdo que de 
puro fastidio, me dió por charlar y hacer burla de 
todo. ¡Qué diablos! De alguna manera me habia yo 
de divert ir . (Azo t a el a i re eon el l á t igo y v i hacia la i i -

PEÑALVER 

RICARDQ. 

RICARDO. 

ENRIQUETA 

RICARDO. 

q n i e r d a . ) 
PEÑALVER. Es una cabeza destornillada. 
ENRIQUETA. (¡Pobre hijo mío! Si Dios no lo remedia . . . ) 
RICARDO. Ah: anoche estaba en el teatro la marquesa de Rio 

Janeiro, esa brasileña que es ahora la novedad que 
mas llama la atención en Madrid. Hombres y m u j e -
res querian comérsela con los ojos: los unos por a f i -
ción: por envidia las otras. Dicen que su marido es 
un gran cazador de fieras, y que t iene la gracia de 
estar siempre rabiando de celos. Yo no sé por qué 
me ha dado en la nariz que ella y él son un par de 
farsantes. 

PEÑALVER. ¡ R i c a r d o ! (En tono de r e c o n v e n c i ó n . ) 
ENRIQUETA. (¡Dios me dé fuerzas!) ( c o n p r o f u n d a aflicción y m i r a n d o 

á Peñalver.) Se hace tarde. Hasta luego. Vuelvo á r e -
comendarte á Chinchilla. 

PEÑALVER. Q u e d a r á s c o n t e n t a d e m í . ( M a y a f ec tuoso , a p r e t á n d o l e la 
m a n o . E n r i q u e t a se v á por el f o r o . ) 

ESCENA VI. 

PEÑALVER y RICARDO. 

Peña lver se s ienta en el sillón q u e h a y cerca del b u f e t e . Ricardo se a p o y a 
en el respaldo del n . i smos i l l ón . 

RICARDO. ¿Y cómo te sientes hoy, papá? ¿Estás completamente 
bueno? 

PEÑALVER. ¿Adónde te fuiste anoche despues del teatro? 
RICARDO. Me fui como un santo al Casino, papá de mi alma. 
PEÑALVER. Y allí ¿qué hiciste? 
RICARDO. ¿Qué habia de hacer, papá de mi corazon? Jugar 

con la mayor tranquilidad del mundo. 
PEÑALVER. Y perder, según me indica ese acceso de ternura 

filial. 
RICARDO. Pero no al treinta y cuarenta: créelo. Al whist fué; 

al aristocrático y manso whist . 
PEÑALVER. ¿ C u á n t o ? 
RICARDO. ¿Con que de veras gozas hoy de completa salud, pa-

paíto? 
PEÑALVER. ¿Cuán to? 
RICARDO. ¡Bá! Dos mi l d u r o s . 



PEÑALVER. T ó m a l o s . (Escr ib iendo d o s r e n g l o n e s en nn papel y d a n d o . 
seio.) Pero no vuelvas á pedirme ni un solo real para 
satisfacer deudas de juego. Tu ociosidad es cosa 
cara. 

RICARDO. Gracias. Te quejas de mi ociosidad, ¿eh? Pues te 
digo que eres injusto. Ahora no quieres que j u e g u e 
á las cartas, y antes no querías que jugase á la 
Bolsa. 

PEÑALVER. Todo es jugar . 
RICARDO. ¡Pero recuerda qué bien empecé! Mí primera opera-

ción desconcertó los cálculos de los banqueros mas 
sagaces de España y Francia; y dejó á todo el mundo 
con tanta boca abierta. Tú mismo te quedaste asom-
brado. . 

PEOAI.VER. ¿Pues nomel i ab i a de asombrar? 
RICARDO. El resultado fué malo; cierto: pero yo liice en regla , 

la jugada. 
PEÑALVER. Y yo la p a g u é . 
RICARDO. Otra vez hubiera podido ganar . 
PEÑALVER. Si, tú hubieras podido ganar y yo hubiera podido 

perder. Lo dicho. Esa es la última deuda que te pa-
go. Pocos jóvenes tendrán para sus gastos pa r t i cu la -
res una pensión tan considerable como la tuya. Con-
tántate con ella. Mira que si no, te la quito, y te 
dejo in albis. 

RICARDO. Permíteme, papá queridísimo, que lo d u d e . 
PEÑALVER. Te aseguro, hijilo, que haces mal en c reer te con d e -

recho á disponer de mis bienes, como si fueran t u -
' yos. Quieren las leyes que el hijo sea heredero for-

zoso de su padre, pero si me apuras mucho, puedo 
yo dar te una sorpresa que no te deje con gana de 
reír . 

RICARDO. Papá, siempre me has tratado como á un camarada, 
como á un amigo, y ese lenguaje . . . ( A l g o desconce r -
t a d o ) 

PEÑALVER. Como á un amigo te seguiré tratando, con tal que 
me pagues en la misma moneda. Porque ya ves: no 
parece justo que yo sea tu amigo y que tú seas mi 
enemigo. Anda, anda, botarate, y di que m e t ra i -
gan aqui el almuerzo. 

RICARDO. (Hasta otra. Es un guapo chico.) (Vá;¡ P¡R el foro.) 

ESCENA VIL 

PEÑALVER y l aego el LACAYO. 

Peña lver se s i en ta cerca del b u f e t e , y se ocupa en examina r papeles y leer 

c a r t a s . 

Todo vá bien. ¡Ah! (Tomando una ca r t a en la m a n o . ) Pa-
rece letra de la marquesa. ( A b r e la c a r t a . ) Si. «El 
marqués acaba de decirme que hoy iremos á ver á 
tu esposa. ( L e y e n d o . ) Proporciónale ocasion de poder 
hablar á solas contigo, porque lleva ademas el obje-
to de pedirte el cuarto segundo de tu casa, que está 
desalquilado, y no parecería bien tratar de negocios 
delante de una señora. Supongo que la noticia te 
alegrará.» Si; quiere que también le pague la casa. 
«Mucho disimulo por Dios. El marqués está ahora 
mas celoso que nunca.» 
Acaba de llegar el señor Chinchilla. (Desde la p u e r t a 
del f o ro . ) 

Que pase, ( s i n vo lver la c a b e z a . V i s e el l acayo . ) ¿Será 
marqués? ¿Será celoso? ¿Será su marido? Á mí , ¿qué 
m e i m p o r t a ? ( S a e l t a la ca r t a y e x a m i n a otros p a p e l e s . ) 
El señor Chinchilla. ( A n u n c i á n d o l e d e s d e la p u e r t a del fo-
r o . E n t r a Chinchilla y el lacayo se v á . ) 

ESCENA VIH. 

PEÑALVER y CHINCHILLA. 

Peña lver cont inúa s e n t a d o j u n t o al b u f e t e y firma var ios d o c u m e n t o s . Chin-
chilla t rae frac n e g r o ab rochado , m u y r a i d o y de h e c h u r a a lgo a n t i g u a ; c o r -
b a t a n e g r a m u y usada con p u n t a s l a r g a s y caidas-, g n a n t e s negros t a m b i é n , 
a g u j e r e a d o s por las p u n t a s de los dedos . S u s c abellos y b a r b a , grises, des-
compues tos y e n m a r a ñ a d o s ; su ros t ro , flaco y maci len to ; s u s ojos, h u n d i d o s . 
Permanece nn r a t o p a r a d o j o n t o á la pue r t a , d a n d o v u e l t a s e n t r e las m a n o s 
al sombrero, q u e de p u r o v ie jo h a b r á perdido ya sn f o r m a , y m i r a n d o en 
d e r r e d o r s u y o , como en señal de cor tedad , de asombro y c o n f u s i o n . P a u s a . 

/CIIINCHILI A. Perdone usted, caballero, que me haya tomado la li-
b e r t a d . . . (Acercándose un poco, y h a b l a n d o con d i f icul tad 

PEÑALVER. 

PEÑALVER. 

L LACAYO. 



— u — 
por la emocion q u e le d o m i o a . ) P e r o C0IT10 SU S e ñ o r a eS— 

posa tuvo ayer la bondad de a n i m a r m e é que vinie-
se . . . 

PEÑALVER. Hola, Chinchil la. ¿Cómo vá? (S in v o l v e r la cabeza , t e n -
d i é n d o l e por enc ima del h c m b r o la m a n o i z q u i e r d a m i e n t r a s s i-
g n e firmando con la d e r e c h a - ) 

CHINCHILLA. ¿Qué?. . . ¿Cómo?.. . ( E s t r e c h á n d o l e l a m a n o . ) ¿Usted?. . . 
¿Tú te dignas reconocerme? 

PEÑALVER. Pues c laro . ¿No te he de reconocer? (con f r i a l d a d . ) Y 
mira , la verdad es que estás bas tante cambiado . 
( L e v a n t á n d o s e y c o n t e m p l á n d o l e ca ra á c a r a . ) No lo es ta ré 
yo menos , qu i zá . Ya ni tú ni yo tenemos ve in te 
años , camarada . ¡El buen Chinchil la! Es agradable 
esto de volverse á ver dos amigos despues d e l a r -
ga ausencia , ¿verdad? 

CHINCHILLA. ¿Amigo?. . . ¿Me l lamas amigo? . . . ¿Con que no hay 
duda? ¿Con que no me desdeñas? Perdona , Antonio 
mió , pe rdona . . . pero te confieso que no esperaba 
esta acogida. Tú en lo mas af to de la escala social . . . 
Yo al pie de la escalera . . . ( L l o r a n d o y e n j u g á n d o s e los 
ojos con QD p a ñ u e l o . ) 

PEÑALVER. Bá, bá, en eso no has cambiado: eres tan s imple 
como antes. Eh, n o hagas pucheros . 

CHINCHILLA. Acabo de salir de una e n f e r m e d a d . . . Estoy m u y d é -
bil todavía . . . ( c o ruó d i s c u l p á n d o s e . ) 

PEÑALVER. C o n e f e c t o , e s a c a F a . . . ( S a l e n dos c r i a d o s por el f o ro c o n 
u n a mesa en q u e h a y s e r v i d o o»»^opifiaro a l m u e r z o . ) Poned-
l o a h í . ( Á los c r iados , q u e d e j a u l a m o s a cerca del p r o s c e n i o . ) 

' ¿Quieres a lmorzar conmigo? 
CHINCHILLA. Gracias, muchas gracias , mi quer ido Anton io . . . Ya 

he a lmorzado. (Con t i m i d e z . ) , 
PEÑALVER. No impor ta . Un convaleciente s i empre tiene ape t i t e . 
CHINCHILLA. No sé cómo agradecer te . . . ( M i r a n d o la mesa con cu r ios i -

dad y a s o m b r o . ) Me t ra tas de u n modo . . . 
PEÑALVER. Vamos, si: tomarás alguna cosilla. Ün cub ie r to , Y 

d e j a d l l O S SOIOS. (Uno d e los cr iados pone n n c u b i e r t o en . u n 

lado d e la mesa y a c e r c V j i n a s i l l a ! Vánse los dos c r i a d o s . ) 

Prescindiremos de servicios ajenos, á t r u e q u e d e 
poder hablar s i n testigos. S iénta te ahí . ( S e n t á n d o s e él 
á un lado d e la m e s a . ) ¿No oyes? S ién ta te . (Ch inch i l l a se 
s i e n t a con m u c h a c o r t e d a d . ) ¿Cuánto t iempo ha q u e no 
nos veíamos? 

CHINCHILLA. ¡Oh! Veinticinco años, Antonio. Veinticinco años ha 
que me fui yo de Cádiz. 

PEÑALVER. Es ve rdad . ¡Veinticinco años! ¿Quieres q u e te sirva? 
Huevos revuel tos con t ru fas : ¿te gus tan? 

CHINCHILLA. ¿Con t ru fas , eh? Si . . . c reo que me gus t a r án . 
PEÑALVER. ¿Por qué diablos no has venido á verme antes? Me 

parece que soy algo conocido en Madrid, y tú no po-
días ignorar . . . 

CHINCHILLA. T e d i ré . Aun recordando per fec tamente las g randes 
esperanzas q u e dabas en tu mocedad, no podia c ree r 
que mi ant iguo camarada de Cádiz, empleado de 
mala m u e r t e en una casa de comercio , fuese el ban -
quero opulent ís imo que con s u s aventuradas e m -
presas , con sus incalculables ganancias y con su 
lu jo des lumbrador , t iene á España entera llena de 
admiración y envidia . Una vez, al fin, para cercio-
r a r m e de la verdad , estuve á la puer ta de tu casa 
haciendo cent inela , hasta que te vi salir en u n coche 
magníf ico. Al ver te , el corazon m e d i ó un vuelco, y 
fué milagro que no me cayese allí redondo. 

PEÑALVER. Eres u n niño con canas. ¿Y por q u é no .volviste 
o t ro día? Burdeos. ( E c h á n d o l e v i n o e n n n a c o p a . ) 

CHINCHILLA. Bien: por ser Burdeos. . . 
PEÑALVER. Hiciste muy mal en no volver. 
CHINCHILLA. Pero si volví: solo q u e como mi facha no es de rec i -

bo,' t u s criados se mostraron conmigo poco benévo-
los; No insistí , recelando que le hub ie ras engreído 
y me recibieses mal . Menester ha sido que t u espó-
sa. . . q u e t u noble y excelente e sposa . . . ¡Qué m u -
je r , Antonio! ¡Qué ángel del cielo! 
¿Verdad que Si?«rRoasbeef?... quieres? 
Hola, roasbeef Bueno: d a m e un poco de roasbeef. 
Pero s e p a i n o s ^ q u é es de tu vida? 
Soy *corrector de p ruebas en una impren ta , y cuan -
do me queda a lgún t iempo libre por la noche , copio 
manuscr i tos . 

PEÑALVER. ¿Y lias empleado veinticinco años eu conquis tar esa 
posicion? 

CHINCHILLA. A h í v e r á s , ( c o n t r i s t e z a . ) 
PEÑALVER. ¡Un hombre de tu saber , de tu audacia , de tu ener -

g í a ! . . . 
CHINCHILLA. ¿Qué quieres? Todo me ha salido mal . Ya r e c o r d a -

PEÑALVER. 
CHINCHILLA. 

• PEÑALVER. 
CHINCHILLA. 



rás que tenia ideas un poco avanzadas. 
PEÑALVER. Si: creo que eras republicano. Bebe. (Echándo l e * ¡oo . ) 
CHINCHILLA. Republicano.. . Es decir . . . Según y conforme. 
PEÑALVER. O h , no TE d i s c u l p e s . 
CmNCHiLLA.No me disculpo, nada de eso: pero no quiero que 

me tomes por un corta-cabezas, por un antropófago. 
PEÑALVER. ¡Ah, ya! ¿Tú eres republicano platónico? 
CHINCHILLA. EIR pocas palabas puedo hacerte mi profesión de fé. 
PEÑALVER. NO, 110. Mejor será que me cuentes tu vida. 
CHINCHILLA. Enhorabuena. Sabes que al ent rar en la edad de la 

razón, era presa mi alma de una gran idea, 'de un 
gran sentimiento, de una gran ilusión tal vez: lle-
nábala entera el amor de la humanidad y el noble 
afan de ser útil á mis semejantes. No es esto decir 
que no me propusiese .yo hacer fortuna como cada 
hijo de vecino, pero estaba resuelto á no procurar 
mi bien, sin procurar al mismo tiempo el de los 
demás. 

PEÑALVER. Lo dicho: tonto rematado. ¿F#ie gras! 
CHINCHILLA. Vava, éehS un poquito. Pues bien, Antonio, ahí t ie-

nes el bello ideal que he perseguidb durante treinta 
años con infatigable ardor, con heróica perseveran-
cia. 

PEÑALVER. Mayor disparate. . . Bebe, hombre , bebe. (Echándo l e 
-vino.) N 

CHINCHILLA. Para realizarlo abracé sucesivamente distintas p ro-
fesiones: fu i abogado, funcionario público, periodis-
ta, militar, ¿qué sé yo? Y en todas estas carreras; 

' aspirando siempre á moralizar á los hombres, úni-
camente les merecí desdenes, injusticias y malos 
tratos. 

PEÑALVER. Mira t ú qué picaros. Sigue. ( E c h á n d o l e v i n o d e C h a m p a g -
ne de ona bote l la q u e a n t e s so h a b r á oenpado e n d e s t a p a r . ) 

CHINCHILLA. No: no me hagas beber (Dando señales de e s t a r m u y aca -
l m a d o . ) 

PEÑALVER. Una copita de Campagne frappé. 
CHINCHILLA. Ah, frappé. Bueno, porque no digas».. 
PEÑALVER. Sigue: ¿qué mas? 
CHINCHILLA. H e v i a j a d o . 
PEÑALVER. ¿Has viajado? 
CHINCHILLA. Mas que el judio er rante . . Recordarás que era yo 

muy apasionado de Lord Byron. 

H 

PEÑALVER. No: no lo recuerdo; pero en fin, cuando, tú lo 
'dices. . . 

CHINCHILLA. £ u muer te sobre todo, me causaba una envidia!. . . 
PEÑALVER. Pues mira, chico, lo que es á mí no hay muerte que 

me parezca bien. 
CHINCHILLA. Cifraba toda mi ambición en morir como él, p rocu-

rando la emancipación de un pueblo; consagrándo-
me, por lo menos, á la defensa de alguna buena cau-
sa. Asi fué, que me propuse correr adonde quiera 
que oyese gr i tar á un oprimido, llorar á una víctima; 
y ya comprenderás que para cumplir este propósi-
to, tuve que i r . . . 

PEÑ*LVER. ¿Adonde? 
CHINCHILLA. ¡Toma! á todas partes. Á Francia, á Valaquia, á P o -

lonia, á Hungría, á Italia. . . con la particularidad de 
que jamás entré en refriega de que no saliera mas ó 
menos estropeado. 

PEÑALVER. ¡Qué fortuna. Chinchilla! 
CHINCHILLA.También lidié en dos repúblicas de América, donda 

llegué á ser general. Errfin, Antonio, ¿qué te diré? 
Bespues de haber corrido de la Ceca á la Meca; des -
pues de haber estado diez veces herido y tres c o n -
denado á muer te . . . . 

PEÑALVER. ¡ B á ! 
CHINCHILLA. LO que oyes Tres veces estuve condenado á ser pasa-

v do por las armas. (Dando señales de e s t a r un poco a c h i s -
p a d o . ) 

Pero ¿nunca te han fusilado, eh? 
Asi parece. Pues como iba diciendo; despues de 
veinticinco años de fatigas y penalidades; a r ru inado, 
cubierto de cicatrices, proscrito aqui, condenado á 
muer te allá, te lo confieso aun á riesgo de que me 
acuses de cobarde^ sentí decaer mis fuerzas y me 
retiré á buen vivir; habiendo sacado en limpio d e 
existencia tan complicada y azarosa, que la especie 
humana está bastante echadilla á perder , que la paz 
es mejor que la guerra , que bajo todas las formas de 
gobierno pueden ser los hombres igualmente escla-
vos, y que el bien absoluto no está en la t ierra, sino 

' en el <V¡eIo. ¿Me permites que me afloje un poco la 
¿¡orbata? 

PEÑALVER. Quítatela, si quieres. 
/« ' 2 
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CHINCHILLA. Pero ditne lú si es justo que un hombre que no ha 
cometido nunca una mala a c c i ó n / q u e ha 'consagra-
á'o su' 'pátrimoñio; su inteligencia, su sangre, á d e -
fender una ilusión, si s i g u i e r e , pero ilusión al Gn 
noble y^ggnerosa 'J tengren su ancianidad la pena de 

'ver"padeeeHiaml>re en una guardilla á su mujer y 
sus hijos. Dame la mano, Peñalver, dámela. Estaba 
á dos dedos de la desesperación, y por tí, amigo 
mío, vuelve á encendérseme el pecho en amor de 
mis semejantes. (Es t r echa u n a mano á P e ñ a l v e r c o a e f a . 

SÍOD.) 
PEÑALVER. ¡Pobre Chinchilla! ¿Té 6 café? (Un cr iado h a b r á sa l ido 

m o m e n t o s a n t e s , t r a y e n d o a n a b a n d e j a con ^ r v i c i o d e t é y d e 
c a f é . ) 

CHINCHILLA. T é , t é . H e a l m o r z a d o m u c h o , ( E I c r i ado s i rve t é á Chin-
chi l la y P e ñ a l v e r y en s igra ida se v á . ) 

PEÑALVER. Pues señor, has de saber que lo que te sucede p r o -
viene del feo vicio en que suelen incurrir algunas 
personas: el vicio de soñar despiertas. Has vivido en 
las nubes. ¿Qué mucho que te hayas perdido en 
ellas? Yo, por el contrario, gusto de andar en tierra 
firme. 

CHINCHILLA. Perdona: ¿á qué llamas lú vivir en las nubes? ( L e v a n -
tándose con la t a j a en la m a n o . ) 

PEÑALVER. Á tener otra moral que no sea la de lo tuyo y lo 
mío, y otra filosofía que no sea la de dos y dos s u -
man cuatro. Vivir en las nubes es al imentar ilusio-
nes poéticas, seguir el hilo de rutinarias p reocupa-
ciónes, dejarse alucinar con frases vacias de sen t i -
do. Yo que vi á mis semejantes, como tú dices, so -
metidos á esa esclavitud voluntaria, resolví al punto 
que pude raciocinar por mí mismo, no ser semejan-
te de mis semejantes. 

CHINCHILLA. ¡Qué cosas tienes! 
PEÑALVER. Persuadido, ademas, de que así únicamente podria 

serles úti l . Respetando aquellos principios eu que á 
mi juicio descansa verdaderamente el órden social, 
he hollado siempre sin escrúpulo todas las falsas 
opiniones, todos los sentimientos vulgares con que 
esta mísera humanidad se complace desde abinicio 
en enflaquecer mas y mas su natural flaqueza, en 
dar á su conciencia motivos de zozobra y dolor y en 

redoblar la carga que pesa en sus hombros. Desem-
barazado el entendimiento, firme el corazon, e rgu i -
da la frente, he caminado por entre la multi tud sin 
miedo á nada ni de nadie, con el Código en una 
mano, con una espada en la o t ra . . . y aquí me tie-
nes. 

CHINCHILLA. El diablo eres, Peñalver. 
PEÑALVER. Aqui me tienes, cada vez mas ínt imamente conven-

cido de que en echándose á cuestas para el viaje de 
la vida todo ese fárrago de simplezas que engendró 
la calenturienta imaginación del vulgo, podrá uno 
llegar á ser un buen hombre y un grande hombre 
también; pero no un hombre feliz, ni un hombre fuer-
te , ni siquiera un hombre útil. Y lú eres la prueba. 
¿Qué has hecho por tus amados semejantes en trein-
ta años de solicitud congojosa y duros sacrificios? 
Nada. Los hombres como yo son los que sirven á su 
prójimo, sirviéndose de él. Yo con mis atroces ideas 
hago vivir á millares de tus semejantes: lú con tan 
bellas teorias y con tan dulces sentimientos, ni s i -
quiera puedes hacerle vivir á tí mismo. 

CHINCHILLA. ¡Ay! (De j ando l a t aza en la m e s a . ) No es esta la primera 
vez qué dudo si habré estado ciego. Quizá digas 
bien. Quizá seas tú el hombre verdaderamente fuer te . 

PEÑALVER. Tenlo por indudable. ¡Yo soy el hombre verdadera-
mente fuerte! ¡Olí, si conocieses mi vida!.. . No he 
tenido m a s q u e una debilidad, una sola. He amado: 
una vez: á mi muje r . Se la robé á su familia que 
me la negaba. Fuera de esto, nada, ni un instante 
de flaqueza. Seguro de mi inmensa utilidad en el 
mundo, he sido para mí mismo un ser infalible, u n 
ser sagrado, un dios! Di, Chinchilla: ¿quieres tú ser 
mi profeta con cuarenta mil reales de sueldo y casa 
para tí, tu mujer y tus cuatro hijos? 

CHINCHILLA. ¡Eh! ¿Qué? ¿Te chanceas? ( c o n m u c h o a s o m b r o . ) 
PEÑALVER. Cuarenta mil reales y casa: ¿te conviene? 
CHINCHILLA. ¡Antonio . . por Dios! Estas no son cosas de broma. 

No me hagas concebir una vana esperanza. No me 
des un alegrón así, para que despues tenga que l lo-
rar un desengaño. ¡ Mira lo que me ofreces! Sacar de 
la miseria á mi mujer y á mis cuatro angelitos. 
¡Hartar su hambre! ¡Verlos dichosos!... ¡Pero es que 



ahora no tengo yo mas sueño dorado n i mas a m b i -
ción! La fé del carbonero y el pan de mis hi jos! l u 
eres p a d r e , Antonio: tú sabes cómo se qu ie re á esas 
cr ia tur i tas del a lma! ¡No juegues con eso, Antonio; 
no j u e g u e s con eso! , . . 

PEÑALVER. El t rato es formal , y tendrás , ademas la ven ta j a de 
poder volar en tu esfera. Dia y noche te ocuparás 
exclus ivamente en h a c e r bien á tus semejan tes ; na-
da mas que en hacer bien á tus pobreci tos seme-

CmscniLLA. Y 2 ? ¿dónde? ¿En qué pais? ¿En la China, cu la 
lana? . .. 

PEÑALVER. No: no tan lejos: a lgo mas cerca de Madrid: en IHes-
cas. Óyeme. Ya he apurado la copa de todos los de-
lei tes: estoy en la edad de la ambicit.ii y qu i e ro ser 
d iputado: de oposicion, se ent iende: d iputado m i -
nisterial cualquiera lo es. Diputado ahora , y den t ro 
de a lgún t iempo minis t ro . Con esta inira , he com-
prado en 111 escás una gran posesion; la mejor del 
pais . ¿Tú nunca has sido gobernador? 

CHINCHILLA. No. ¿Quién lo habia de decir? 
PEÑALVER Pues ahí tienes lu ínsula Baratar ía . En ella seras 

gobernador , admin i s t r ador . . . puedes elegir nombre 
á tu gus to ; bien en tendido q u e te has de cuidar po-
co de mis bienes y mucho de mi cand ida tu ra . Eres 
act ivo, entendido, s impát ico: preven el ánimo de los 
e lec tores en favor mió; habíales de l iber tad , de p r o -
greso. F u n d a una espuela, u n hospital , una igleíS?*—. 
ab re u n camino, fomenta la agr icu l tu ra , dá l imos-
nas en secreto de modo que no haya bicho viviente 
q u e lo ignore . . . haz en Gn lodo aquello que le s u -
giera tu fogosa imaginación y lu acendrado humani -
t a r i smo. Te abr i ré un crédi to i l imitado. ¿Aceptas? 

CHINCHILLA. ¿Pues no h e de aceptar? Un cargo así m e viene á mi 
de perillas! Y con tal que tu color político no dif iera 
mucho de mis an t iguas opiniones. . . 

PEÑALVER. ¡Cá! Si yo soy mas liberal que t ú . . . ¡muy l iberal! 
Todo Jo inglés me gus ta mucho , y sobre todo la c o -
cina y la política inglesa. Tú ya estás en lo razona-
ble: ya te contentas con lo posible; y c r eo que no 
me exigirás la abolicíon de la esclavi tud, ni la co-
munidad de bienes, ni la felicidad universa l . . . (chin-

chi l la haca señales n e g a t i v a s . ) ¿No? Pues entonces nOS 
entenderemos perfectamente. 

CHINCHILLA. De fijo q u e nos en t ende remos . Pero di : ese d i s t r i to 
¿eslá ahora vacante? 

PEÑALVER. LO estará muy en breve. El diputado por allá, don 
Gregorio Molina, se encuen t r a muy malo. Cosa de 
días . Ayer había jun ta de médicos. 

EL LACAYO. El señor Vidal espera en la antesala . (Desde la p u e r t a 
del f o r o . ) , 

PEÑALVER. Que pase no bien salga es te caballero, (váse et l aca-
yo.) ¿Cuándo le vas á lllescas? 

CHINCHILLA. Cuando tú lo dispongas. 
PEÑALVER. Cuanto an tes , mejor. Vuelve mañana á esta h'óra, y 

a r r e g l a r e m o s n u e s t r o s p l a n e s . (Toma de encima del b u -
f e t e un bi l le te de banco y se lo dá á Ch inch i l l a . ) H a z m e e l 
f a v o r d e l o m a r e s t a f r i o l e r a , (Chinchi l la vacila en t omar 
el b i l l e t e . ) Á C U e n t a d e l u s u e l d o . (Chinchi l l la toma el 
b i l l e t e . ) 

CHINCHILLA. Si me permit ieras que te t r a jese á mi m u j e r y mis 
hijos y que los arrojase en tus brazos. (Con mucho 
f u e g o . ) 

PEÑALVER. NO, Chinchil la, no por Dios: no te e n c a r a m e s á las 
nubes . Ya los veré . Hasta mañana . ( A l a r g á n d o l e la 
m a n o . ) 

CHINCHILLA. ¡Qué contentos se van á poner! ¡Gomo te van á b e n -
decir ! . . . Mi g ra t i tud , mí . . . Pe rdona , ya iba otra vez 
á sub i rme á las nubes . . . Hasta maüanaSy Dios te lo 
pague . . . ¡Dios te lo pague! (Váse l lo rando por el f o r o . ) 

ESCENA IX. 

PEÑALVER Y FERNANDO. 

PEÑALVER. Muy aplanado está. ¡Bá! Efectos de la miser ia . Las 
buenas ta jadas le devolverán su ant iguo vigor . 

1 / E L LACAYO. El señor don Fernando Vidal. ( A n u n c i á n d o l e d e s d e ' l a 

' / p a e r t a del f o r o . ) 

PEÑALVER. (Otro habi tan te de las nubes ) 
FERNANDO. ¡Caballero!.. . ( E n t r a n d o por la p a e r t a del foro y s a l u d a n d o 

/ á P e ñ a l v e r . Váse el l acayo . ) 
PEÑALVER, (¡Cómo se le parece!) (Pon iéndose muy serio de p r o n t o . ) 

Sírvase usted de tomar asiento. (So sientan ios dos.) 



Señor Vidal, ayer no tuve el gusto de encontrarle á 
usted en su casa. Veo que ha recibido usted mi t a r -
je ta , y le agradezco mucho que se haya dignado v e -
nir á verme. 

FERNANDO. ¡ C a b a l l e r o ! . . . (Con f r i a l d a d . ) * 
PEÑALVER. Mi nombre no debe serle á usted desconocido. 
FERNANDO. ¿Quién no le conoce en Madrid? » 
PEÑALVER. Pero usted debe conocerlo por motivo especial. 

( F e m a n d o se i n c n n a DO poco con la misma f r ia ldad q u e a n t e s . 
Breves i n s t a n t e s de s i l enc io . ) Sabe Dios que no quisiera 
despertar amargos recuerdos, pero mi conducta ha-
bría de ser para usted de todo punto incomprensible, 
si no le t rajese á la memoria que durante algún 
tiempo fui socio de su señor padre, hará cosa de 
veinte años. 

FERNANDO. LO s é . 
PEÑALVER. Entonces era usted un niño; y no está en lo posible / 

que haya usted conservado de mi persona el menor 
recuerdo, á menos que despues su familia no le ha -
blase de mí. (Mi rándo le con la m a s v i v a a t e n c i ó n . ) 

FERNANDO. Reducíase toda mi familia á una tia anciana que 
me recogió cuando quedé huérfano. Había vi-
vido siempre muy sola y abstraída, y no sabia nada 
de las cosas del mundo: creo que ignoraba hasta su 
nombré de usted. Tanto ella como yo evitábamos, 
por otra parte, con igual solicitud, volver los ojos á 
lo pasado. 

PEÑALVER. E r a n a t u r a l . (Como l i b r ándose de u n a g r a n i n q u i e t u d " ; ' 
Tampoco yo los volveré. Basta lo dicho para que 
tengan fácil explicación los sentimientos que respec-
to de usted me animan. Celebraría infinito poderle 
servir á usted en algo. 

FERNANDO. Mil gracias, caballero. 
PEÑALVER. Días pasados estuve en la Audiencia, y habiéndole 

oido á usted defender un pleito, en t ré en curiosidad 
de saber.su nombre y sus circunstancias; curiosidad 
que allí mismo logré satisfacer. Y me admiró b a s -
tante que persona de inteligencia tan peregrina, no 
hubiera alcanzado aun ni la reputación ni los bienes 
á que era acreedor, en mi concepto. 

FERNANDO. Usted me juzgó con benevolencia excesiva. 
PEÑALVER. NO por cierto. Es usted un gran abogado, solo que . . • 

Permí tame que le hable con franqueza de amigo. 
Solo que , al decir de la gente , carece usted de 
aquella audacia q u e es indispensable, aun á las per-

, sonas de mayor mérito, para conquistar un puesto 
en el mundo. ¿Es esto verdad? Usted lo sabrá mejor 
que yo. 

FERNANDO. Me trata usted demasiado afectuosamente para que 
yo no le responda con absoluta confianza. Le han 
dicho á usted la verdad: soy cobarde. Ya compren -
derá usted por qué . Mi frente se inclina hácia el suelo 
bajo el peso de un recuerdo horrible, de un nombre 
mancillado. 

PEÑALVER. No hay que exagerar las cosas. Su padre de usted 
fué desdichado, no criminal. 

FERNANDO. Asi lo creo, caballero; y sin embargo, mi padre 
quebró, y su memoria es objeto de execración para 
cien y cien infelices que le habían hecho depositario 
de su modesto patrimonio, y que por él quedaron 
reducidos á la miseria. ¿Puedo yo olvidar jamás, po-
dré yo nunca reparar esta desgracia?¿,Oh, si el repa-
rarla estuviese en mi mano, entonces, se lo juro á 
usted, entonces no me faltaría valor. Pero aun t ra-
bajando con el mayor ahinco en mi profesión, ¿cómo 
alimentar la esperanza de reunir jamás los millones 
que serian necesarios para devolver la honra al 
nombre de mi familia, la paz á mi conciencia? 

PEÑALVER. Procure Usted, por lo menos, cumplir con otros de-
beres menos difíciles. Deber es de todo hombre em-
plear dignamente su inteligencia. Permítame usted / 
que le ofrezca ocasion de dar á la suya digno em-
pleo. Tengo á mi cargo, no lo ignorará usted, mu-
chas empresas industriales, y de ellas se origina 
multitud de asuntos contenciosos tanto en Madrid 
como en las provincias. Mi abogado, á quien según 

/ creo usted conoce, vá cansándose de t rabajar . . . un 
v¡j)je le asusta.. . ¿Quiere usted, á falla de otra cosa 
mejor, aceptar la mitad de los negocios de mi casa? 

FERNANDO. Caballero, lo que usted me ofrece es la opulencia; 
la opulencia honradamente adquirida. ¿Cómo no he 
de aceptarla? 

PEÑALVER. Mañana le enviaré á usted dos ó tres legajos. (Le-
v a n t á n d e s e . F e r n a n d o se l e v a n t a t a m b i é n . ) N o h a y m a s 



FERNANDO. 
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P E Ñ A L V E R . 
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PEÑALVER. 

FERNANDO. 
PEÑALVER. 
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que hablar. 
Cuánto tengo que agradecer^ á usted y cuál deplo-
ro haberle tratado con la misma frialdad que á todo 
el mundo: con frialdad acaso mayor. Al entrar aquí, 
no sé qué sombra de t r is teza. . . qué tédio inexpli-
cable.. . ¡Los desgraciados somos tan recelosos!... 
Y los abogados tambiem, ¿no es verdad? ( D á n d o l e 
u n go lpec i lo en el h o m b r o ) E n f l U ^ a m e COnOCe U S -
ted: ya somos amigos. Y ahora que tenemos las 
manos en lá masa, ¿quiere usted que le diga todo lo 
que pienso? Pues bien, caballerito, está usted aloja-
do como un estudiante. No apruebo yo la farsa y la 
charlatanería; pero sí estimo indispensable conceder 
algo á la flaqueza humana, que siempre se deja lle-
var de las apariencias. Ademas, la índole de nuestras 
relaciones exige que se acerque usted un poco á 
mí . Vamos á ver: el cuarto entresuelo de esta casa 
está desalquilado. Un cuar ti to precioso. Es algo caro: 
diez mil reales: pero los ingresos con que usted pue-
de contar en lo sucesivo... ¿Estamos conformes? 
Ruego á usted que me permita pensarlo un poco. 
( A l g o t u r b a d o . ) 
¿Quiere usted ver el cuarto? 
Oh, ¿para qué? No hay necesidad.. . 
Si: véalo usted. ( H a c e sona r el t i m b r e . ) 
Pero. . . ( S a l e el L í t » y c j P e ñ a l v e r le h a b l a en voz b a j a . ) 
(Diez mil reales. . . Y luego viviendo en la misma 
casa, tendría que asistir á reuniones, á bailes.. .) 
Vaya usted con ese criado. Supongo que no se me 
atr ibuirá la intención de querer especular con usted. 
( S o n r i é n d o s e . ) 

Creo que no. ( S o n r i é n d o s e t a m b i é n . ) 
Hasta luego. 
Hasta luego. ( V á s e por el foro s e g u i d o de l l a c a y o . ) 

ESCENA X. 

PEÑALVER -^ENRIQUETA. 

PEÑALVER. Eslaba tan sério al principio que llegué á sospe -
char . . . T 

/ E N R I Q U E T A . ¿Ha venido Chinchilla? (Sa l i endo por la i zqu ie rda q u i t á n -

dose les g u a n t e s . ) 
* PEÑALVER, S i . 

ENRIQUETA. ¿Y q u é ? 
PEÑALVER. Ya está colocado. 
ENRIQUETA. Mucho me alegro* 
PEÑALVER. Oye: hoy vendrá á visitarte con su señora un íntimo 

amigo mió. 
ENRIQUETA. ¿Qu ién? 
PEÑALVER. El marqués de Rio Janeiro. 
ENRIQUETA. ¡Venir aquí la marqu3saP;Áqui esa mujer ! 
PEÑALVEIW- ¿Estás en tu juicio? ¿Qué significan tales aspavien-

tos? • 
ENRIQUETA. Tu sangre fría me causa horror. Has debido c o m -

prender que á mis ojos no podia ocultarse lo que 
sucede. 

PEÑALVER. ¿Celos, eh? Siempre eslás viendo visiones. Dejémo-
nos de niñerías, y hazme el favor de recibir afable-
mente á esos señores. 

ENRIQUETA. ¿Qué remedio? Esta casa no me pertenece: no tengo 
derecho para cerrar sus puertas á nadie. 

PEÑALVER. Ea: ya estamos en las nubes. 
ENRIQUETA. Antonio, 110 te burles de tanlos años de vergüenzaf 

de remordimientos, de lágrimas. 
PEÑALVER. Mil veces le be dicho ya que no acierto á explicarme 

la causa de tus amarguras . ¿Remordimientos? ¿Lá-
grimas? ¿Y por qué? Hazte mas justicia á tí misma. 
¿No eres una mujer honrada, mucho mas honrada 

y que las t res cuar tas parles de aquellas cuya suerte 
envidias? Pues desecha escrúpulos necios y pueriles. 

ENRIQUETA. Ah, si tú pudieras comprender los tormentos que pa-
so, quizá tendrías lástima de mí. ¡Te costaría tan 
poco librarme de este suplicio! 

PEÑALVER. ¡Todos los días la mjsma canción! 
ENRIQUETA-Y ¿cómo no he de hablarle siempre de lo que me 

importa mas que la vida? Sí algún bien me debes, si 
el hohor de tu casa ha tenido en mí leal guardado-
ra, si, á pesar de lodo, te he querido y te quiero, 
haz que mi conciencia descanse; haz que sea mere-
cido el homenaje de consideración y respeto que el 
mundo me consagra; haz que sin vergüenza pueda 
abrazar á nuestros hijos. Desagraviemos á Dios, An-
tonio: sé mí marido: sea yo tu muje r . 

\ 



PEÑALVER. ¡ E n r i q u e t a ! . 

ENRIQUETA. Cada día me parece mayor mi desgracia: cada día 
siento mas i r r i tada la llaga que me devora el cora-
zon. 

PEÑALVER. Vamos, tontue la , t ranquil ízate y no delires. Tu con-
ciencia no sabe lo que se al reconvenir te por 
u n a fa l ta , que si falta se puede l lamar, no es tuya , 
sino mia , mía exclusivamente . Cuando accediste á 
hu i r de tu casa , creías f i r m e m e n t e , porque así t e lo 

J ¿ , , , . - . Ijabia asegurado yo, que nues t ra unión iba á ve r i f i -
carse con a r reg lo á las formalidades de cos tumbre . 
Luego cambié de pa rece r . Sin dejar de amarte , qui-
se conservar cierta independencia . Con que lo dicho: 
la culpa es solo mia . Vive en paz, y no le a b u r r a s ni 
m e abu r r a s con vanas q u i m e r a s . 

ENRIQUETA. ¡Quimeras! ¿No temes que los sagrados sen t imien tos 
y e te rnas verdades á que l lamas quimeras y que te 
complaces en u l t r a ja r , se vuelvan un dia contra t í , y 
tomen cruel venganza de tu desden y tus sarcasmos? 

PEÑALVER. ¡Ta, ta , ta! Ya conoces mis opiniones acerca de este 
par t icu lar . Soy dueño de mí, no t emo nada. 

Li l i^ ENRIQUETA. Pero ¿y tus hijos? ¿No qu ie res á tus hijos? ¿Cómo no 
se te ocu r r e la idea de que algún dia pudie ran m a l -
dec i r te? 

PEÑALVER. ¿Por qué me habían de maldecir? Su suer te quedará 
bien asegurada , si an t e s de que yo falte, no me dan 
motivo de que ja . Si se luciesen i nd ignos de mi bon-
d a d ^ s u j M l d i c i o n me importar ía muy poco. 

ENRIQUETA. Pe ro advier te , ya que lo único que á tí t e importa 
es tu propio in terés , que si ese m u n d o de q u e todo 
lo aguardas , p laceres , r iquezas , honores ; que si ese 
m u n d o supiera mañana que le has estado engañando 
con audacia incre íble , y q u e a) l lamarle al salón de 
tu esposa le l lamabas al salón de tu quer ida , advier -

, t e que no me perdería yo sola, q u e t ú te perder ías 
t amb ién . 

PEÑALVER- ¿ES eso una amenaza , mi vida? Pues si lo es , t e d i -
I go que estás m u y engañada. T ú sí te pe rde r ías , t ú 
\ sí: yo no. El m u n d o es tan severo y crue l para con 
? vosotras, como para con nosotros indulgente y bené-

volo. Dentro de un par de meses . . . an tes , nadie r e -
cordaría mi fal ta: la sociedad se a r ras t ra r í a á m i s 

p í e s adulándome tanto como ahora . . . tal vez mas. 
Cuando gus t e s , puedes hacer la prueba . 

ENRIQUETA. ¡Qué hombre , Dios mío, qué hombre! (Dejándose cae r 

en n n a s i l l a . ) 
PEÑALVER. S i l enc io . 

ESCENA XI. 

PEÑALVER 

Sale por el f o ro segu ido d e ^ u n c r i ado , j u e s e vá en s e g u i d a . Peña lve r se 

a d e l a n t a á rec ib i r á F e r n a n d o . 

/^BRNANDO. El cuar to es precioso, con efecto. 
/'PEÑALVER. ¿Y se decide us ted á tomarlo? 
/ FERNANDO. (Ánimo.) Sentiría q u e u s t ed . . . 

PEÑALVER. ¡Oh , no . Q u é d i s p a r a t e ! 
FERNANDO. Pues bien, prescindiendo del precio, que es algo su-

bido p a r a j n í , otras razones . . . F r ancamen te : gusto 
de la soledad. Deseo vivir con absoluta independen-
cia y . . . 

PEÑALVER. NO se hable mas del a sun to . 
FERNANDO. Doy á usted mil gracias por todo y con su permiso . . . 

( A l a r g a n d o la m a n o & P e ñ a l v e r como pa ra desped i r se y repa-
r a n d o en E n r i q u e t a . ) ¡All! Está Señora. . . 

PEÑALVER. Mi esposa. El señor don Fe rnando Vidal. ( P r e s e n t á n -
dole á E n r i q u e t a . ) 

FERNANDO. Creo que he tenido el gus to de ver á esta señora en 
o t ra ocasion. 

ENRIQUETA. Si; c ier to : en casa de u n pobre nos vimos días há. 
De un pobre q u e tiene u n pleito y á quien us ted de -
fiende de balde . Ignoraba su nombre de us ted : sus 
nobles cualidades me e ran ya conocidas. 

FERNANDO. ¡Señora! . . . (ÓYKR-en-EUOIAmido d e v o c e s . ) 

PEÑALVER. ¿Qué es eso? ( Y e n d o hác i a el f o r o . ) 
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ESCENA XII. 

DICHOS y CECILIA. 

r 
PEÑALVER. 
CECILIA. 

CECILIA. 
PEÑALVER. 

Sa le por el Toro eon un rami to de violetas en la mano , y se acerca cor r i endo 
á Peña lve r con infan t i l a l egr ía . L n e g o v é á F e m a n d o , le s a l a d a l i g e r a m e n t e 

y b a j a un poco la voz . F e r n a n d o hace nn g e s t o d e s o r p r e s a . 

- j 
•£ECILÚ. Para mí si es lá . ¿Verdad, papá , que sí estás para 

raí? 
¿Qué me quieres , hija? 
Antes no pude verte. Mira, te traigo tu r ami to de 
violetas. Ya sabes q u e has ta que te doy estas llores 
todos los dias, no tengo un instante de sosiego. 

PEÑALVER. ¡ L o c u e l a ! (Tomando el ramo q u e le dá sa h i j a , y colocándole 
en un Vasito eon a g n a q u e h a b r á enc ima de la m e s a . ) 

FERNANDO. (¡Qué casualidad!) 
(Si: ¡no m e engaño! . . . ) (Mirando é F e r n a n d o . ) 
Con que aceptada mi p r imera proposicion, y negada 
l a s e g u n d a , ( A cercándose á F e r n a n d o . Cecilia s« acerca y 
hab la ba jo á E n r i q u e t a , q n e pe rmanece sen tada m u y t r i s t e y 
p e n s a t i v a . ) 

FERNANDO. La verdad es q u e us ted tiene razón. Y cuan to mas 
pienso en el lo. . . No quisiera ser escrupuloso hasta 
un pun to ridículo; y si usted cree de veras que hoy 
ya puedo a r r iesgarme á tomar un cua r to de ese pre-
c io . . . v 

PEÑALVER. Lo creo firmemente y salgo fiador por u s t ed . 
FERNANDO. Entonces . . . (Mirando á Cecilia, q u e también le mira á é l . ) 
PEÑALVER. (¡Oiga!) (Mi rando á F e m a n d o y Ceci l ia . ) Lo celebro en 

el a lma . . . Será usted mi abogado, mi inquilino, y m i 
amigo t ambién , mi amigo sobre todo. 

FERNANDO. ¡Ojalá pueda yo corresponder á tantas bondades! No 
molesto á us ted mas. ¡Caballero!.. . (Dándole la m a n o . ) 

PEÑALVER. Hasta mañana , ¿eh? 
FERNANDO. ¡Señora!. . ¡Señorita!. . . ( S a l u d a n d o á E n r i q u e t a y Ceci-

lio, q a e le devue lven ei s a l a d o . ) (¡Si, ella es! . . . ) 
CECILIA. (É l es : n o h a y d u d a . ) 

/
ARCIA. ¡ O l í ! . . . ( E n c o n t r á n d o s e con F e r n a n d o cerca de la p u e r t a del 

fo ro y d a n d o al v e r l e u n g r i t o de so rp resa . 
FERNANDO. ¿Qué? ( D e t e n i é n d o s e . ) 

GARCÍA. Nada. . . Usted perdone, caballero, ( p r o c u r a n d o d o m i n a r 
s a emoc ion . Váse F e r n a n d o por el f o r o . ) 

ESCENA XIII. 

PEÑALVER, ENRIQUETA, CECILIA y (GARCIA. 

CECILIA. Dime, papá: ¿qüíén es ese jóven? (Corr iendo al l ado d e 

P e ñ a l v e r en c n a n t o desaparece F e r n a n d o . ) 
GARCÍA. Señor . . . señor . . . ¿quién es ese jóven? ( v i n i e n d o p r e . 

c ip i t adamen te a l lado de P e ñ a l v e r , d a n d o señales de asombro 
y t u r b a c i ó n . ) 

PEÑALVER. Ese jóven es un jóven. ( Á so h i j a . ) 
CECILIA. Como no me digas mas que eso. . . 
GARCÍA. ¿Quién es, señor , qu ién es? 
PEÑALVER. D o n F e r n a n d o V i d a l . (Á García volv iéndose hac ia é l ) 
GARCÍA. ¡Vida l ! 
CECILIA. ¿ E S amigo tuyo? ( Á P e ñ a l v e r t r ayéndole hácia s í . ) 
PEÑALVER. Si: y vá á ser mi inquil ino. Ha tomado el cuar to en -

tresuelo. 
CECILIA. ¿De veras? (Con a legr í a candorosa . ) 
GARCÍA. ¡El hijo de mi principal! Me lo habia figurado. Con 

q u e está en Madr id! 
PEÑALVER. Puedes recoger la car te ra . 
CECILIA. (¡Quién pensara! . . . ) 
GARCÍA. (¿Será este un aviso del cielo?) (Dir ig iéndose hácia la 

m e s a . Coge la c a r t e r a y m e t e en ella va r ios p a p e l e s . ) 

ESCENA XIV. 

D i c n o s y CHINCHILLA. 

Sale pr ic ip i tadamente por el foro dando señales de cansan t io . 

X'.HINCHILLA. Aquí me t ienes otra vez. 
//PEÑALVER. ¿Pues cómo? 

CHINCHILLA. Señora , le debo á us ted la felicidad. (Acercándose á E n -
r i q u e t a . ) Señor i t a . . . ( S a l u d a n d o á Ceoilia.) Verás . Te 
traigo una buena noticia. He querido ser el pr imero 
en dár te la . Vengo rendido . 

PEÑALVER. ¡Una buena noticia! 
CHINCHILLA. Digo buena . . . Es mala . . . pero es buena . 



PEÑALVER. E x p l í c a l e . 
CHINCHILLA. Casualmente acabo de saber q u e ese Molina, el di-

putado por illescas, ha muer to esta noche pasada. 
¡Qué suer te t ienes, hombre , qué sue r t e ! 

PEÑALVER. ¿Con que al fiu t r iunfaron los médicos? 
CHINCHILLA.Si: el pobre señor . . . 
PEÑALVER. ES una pérd ida muy sensible . . . para él sobre todo. 
CHINCHILLA. ¿Y 110 saben ustedes? Es s egu ro que se vá á decla-

r a r la g u e r r a á los marroquíes . Si no fuera por mi 
m u j e r y por mis cuatro hijos-, y por tu c and ida tu r a . . . 

/EL LACAYO. Los señores marqueses de Rio Janeiro. (Desde u 
> p u e r t a del f o r o . ) 

ENRIQUETA. ¡ O l í ! ( L e v a n t á n d o s e r áp idamen te y a h o g a n d o un g r i to q u e se 
le iba á e s c a p a r . ) 

CECILIA. ¿Qué es eso? ¿Tienes algo, mamá? ( A c e r c á n d o s e Á e l la . 
P e ñ a l v e r obse rva á E n r i q u e t a . ) 

ENRIQUETA. NO, nada , hija mía . 
PEÑALVER. Que pasen á la sala, (AI l acayo , que SE v a . ) 

ENRIQUETA. (¡Dios mió, ten piedad de mí, tenia de él!) 
PEÑALLER. Es preciso que te vayas á Illescas m a ñ a n a mismo. 
CHINCHILLA. ¡Me i ré : te haré d iputado , le liaré minis t ro! 
GARCÍA. (Él en esta casa!) ( H a b r á pe rmanec ido cerca d é l a mesa 

abs t r a ído en p r o f n n d a m e d i t a c i ó n . ) 

CECILIA. (¡Él tan cerca de mí!-..) ( H a b r á permanec ido á la i z q u i e r -
da p e n s a t i v a . ) 

PEÑALVER. ¿Vamos? ( Á E n r i q u e t a en tono afable y mi rándo la t o n s e » 
r i d a d . ) v 

ENRIQUETA. Si, vamos. (¡Por mis hijos!) ( D m g é n s e hácia el foro p e -

ñalver y E n r i q u e t a ' y d e t r á s de ellos Chinchi l la . García y Ceci-

lia pe rmanecen en la e scena . ) 

D E L A C T O P R I M E R O . 

í 

A C T O SEGUNDO. 

La misma decoraeion que en el primero. 

ESCENA PRIMERA. 

PEÑALVER y ENRIQUETA. 

Peña lve r s e n t a d o cerca del b u f e t e escr ib iendo c a r t a s : E n r i q u e t a de pie e; 
f r e n t e de P e ñ a l v e r . 

ENRIQUETA. 

PEÑALVER.^. 

ENRIQUETA. 

PEÑALVER. 

ENRIQUETA. 

PEÑALVER. 
ENRIQUETA 
PEÑ»LVER. 
ENRIQUETA. 

¿No me oyes? 
Si: le oigo pe r fec tamen te . Continúa. (S in d e j a r d<{ es-
c r ib i r . ) 
Pues ya lo sabes: tu hija eslá enamorada . 
Un capricho fugaz . 
No conoces bien á Cecilia. Los jóvenes mas ilustres 
y mas ricos de Madrid en vano han suspirado por 
ella. Al fijarse en un hombre pobre y oscuro, dá se-
ñal evidente de la verdad de su car iño . Y no lo du -
des: Cecilia es d e esa raza de nobles muje res q u e 
aman solo una vez. 
¿Y él? 
Él está ciego, loco. 
Se habrá declarado. 
No conoces t ampocoá Vidal. Antes procura con em-
peño evitar las ocasiones de ver á Cecilia, y sobre 
todo las de es tar á solas con ella. Díjome ayer q u e 

,'itr* 



PEÑALVER. E x p l í c a l e . 
CHINCHILLA. Casualmente acabo de saber que ese Molina, el di-

putado por illescas, ha muerto esta noche pasada. 
¡Qué suerte tienes, hombre, qué suerte! 

PEÑALVER. ¿Con que al fiu triunfaron los médicos? 
CHINCHILLA.Si: el pobre señor. . . 
PEÑALVER. ES una pérdida muy sensible.. . para él sobre todo. 
CHINCHILLA. ¿Y 110 saben ustedes? Es seguro que se vá á decla-

rar la guerra á los marroquíes. Si no fuera por mi 
mujer y por mis cuatro hijos-, y por t u candidatura . . . 

/EL LACAYO. Los señores marqueses de Rio Janeiro. (Desde u 
> p u e r t a del f o r o . ) 

ENRIQUETA. ¡ O l í ! ( L e v a n t á n d o s e r áp idamen te y a h o g a n d o un g r i t o q u e se 
le iba á e s c a p a r . ) 

CECILIA. ¿Qué es eso? ¿Tienes algo, mamá? ( A c e r c á n d o s e Á e l la . 
P e ñ a l v e r obse rva á E n r i q u e t a . ) 

ENRIQUETA. No, nada, hija mía. 
PEÑALVER. Que pasen á la sala, (AI l acayo , qne se v á . ) 
ENRIQUETA. (¡Dios mió, ten piedad de mí, tenia de él!) 
PEÑALLER. ES preciso que te vayas á Illescas mañana mismo. 
CHINCHILLA. ¡Me iré: te haré diputado, le liaré ministro! 
GARCÍA. (Él en esta casa!) ( H a b r á pe rmanec ido cerca d é l a mesa 

abs t r a ído en p r o f n n d a m e d i t a c i ó n . ) 

CECILIA. (¡Él tan cerca de mí!-..) ( H a b r á permanec ido á la i z q u i e r -
da p e n s a t i v a . ) 

PEÑALVER. ¿Vamos? ( Á E n r i q u e t a en tono afable y mi rándo la con seve-
r i d a d . ) \ 

ENRIQUETA. Si, vamos. (¡Por mis hijos!) (Dir igénse hácía el foro p e -

ñalver y E n r i q u e t a ' y d e t r á s de ellos Chinchi l la . García y Ceci-

lia pe rmanecen en la e scena . ) 

tfirs DEL ACTO PRIMERO. 

í 

A C T O SEGUNDO. 

La misma decoraeion que en el primero. 

ESCENA PRIMERA. 

PEÑALVER y ENRIQUETA. 

Peña lve r s e n t a d o cerca del b u f e t e escr ib iendo c a r t a s : E n r i q u e t a de pie e; 
f r e n t e de P e ñ a l v e r . 

ENRIQUETA. 

PEÑALVER.^. 

ENRIQUETA. 

PEÑALVER. 

ENRIQUETA. 

PEÑALVER. 
ENRIQUETA 
PEÑ»LVER. 
ENRIQUETA. 

¿No me oyes? 
Si: le oigo perfectamente. Continúa. (S in d e j a r d<{ es-
c r ib i r . ) 
Pues ya lo sabes: tu hija eslá enamorada. 
Un capricho fugaz. 
No conoces bien á Cecilia. Los jóvenes mas ilustres 
y mas ricos de Madrid en vano han suspirado por 
ella. Al fijarse en un hombre pobre y oscuro, dá se-
ñal evidente de la verdad de su cariño. Y no lo du-
des: Cecilia es de esa raza de nobles mujeres que 
aman solo una vez. 
¿Y él? 
Él está ciego, loco. 
Se habrá declarado. 
No conoces tampocoá Vidal. Antes procura con em-
peño evitar las ocasiones de ver á Cecilia, y sobre 
todo las de estar á solas con ella. Díjome ayer que 

,'itr* 



pensaba irse de Madrid y que no osaba manifestár-
telo. Ya comprenderás por qué se quiere ir. ¿Ves 
qué proceder tan hidalgo y generoso? 

PEÑALVER. ¡Oh, si, muy hidalgo, muy generoso! Está visto: el 
ser que se llama inteligente es un loco de atar . 

ENRIQUETA. Siempre á tí ha de moverte á risa lo que merece ad-
miración. Pero di: ¿apruebas estos amores? ¿Con-

. sentirás en que tu hija sê  case con Vidal? (Con v i v o 

i n t e r é s y a n i m a d a d e e s p e r a n z a . ) 

PEÑALVER. No d i g o q u e n o . 
ENRIQUETA. ¿De veras? ¡Qué alegria! 
PEÑALVER. Tampoco digo que si. 
ENRIQUETA. ¿NO tiene esé jóven mucho talento? ¿No es un mode-

lo de honradez y virtud? ,, 
PEÑALVER. Bien, sí: veremos. 
ENRIQUETA. Considera que u r g e tomar una resolución. Permit i r 

que se vean y que eche raices su cariño, no sería 
prudente si luego les ha de estar vedado quererse. 

PEÑALVER. Tienes razón: pensaré en ello. 
ENRIQUETA. Haz feliz á mi bija, y ¿qu imas? te perdono. 
PEÑALVER. Eres incorregible. 

ESCENA II. ^ 

DICHOS y RICARDO. 

Di, papá: ¿se alquiló ya el cuarto segundo? 
¿Por qué lo preguntas? >-*. 
Porque ahora instan subiendo muebles. 
Sí: ya se alquiló. 
¿Quién viene á ocuparle? 
Sé que anoche volviste á jugar . (Como parí excasar el 
d a r contes tac ión á E n r i q u e t a . ) 

Pero no perdí . La vida del hombre malo, ya lo sa-
bes, es juega y pierde. Con que ahora no reza con-
migo. 
Hijo, por Dios: procura enmendar te . ¿Por qué no 
tomas ejemplo del señor Vidal? 
Pero, mamá, si yo no tengo vocacion de car tujo. 
El señor Chinchilla. ( A n u n c i á n d o l e de sde la p u e r t a de l 

f o r o . ) 

¡Chinchilla en Madrid! Dejadme. Tendremos que 

ICARDO. 

PEÑALVER. 
RICARDO. 
PEÑALVER. 
ENRIQUETA. 
PEÑALVER. 

RICARDO. 

ENRIQUETA. 

PEÑALVER. 

Í NCHILLA CjtÍN 

hablar. 
RICARDO. En cuanto seas diputado has de pedir para mí la 

gran cruz de Cárlos tercero, ( V i n S e E n r i q u e t a y R ica rdo 

por la i z q u i e r d a . ) 

ESCENA III. 

PEÑALVER Y<CHINCHILLA.. 

¿Qué hay? ¿Á qué vienes? Nada bueno anuncia tu 
cara. ¿Me quedaré compuesto y sin novia? 

.No, eso no: pero tu adversario, el candidato ministe-
rial, es el mismo demonio. "Para conseguir el triunfo, 
no hay arma que no le parezca buena; y con la que 
ahora ha empezado á esgrimir , puede darnos un sus -
to, si no se le sale al paso inmediatamente. 

PEÑALVER. ¿Qué arma es esa? Explícate. 
CHINCHILLA. Una calumnia, clara, evidente, pero tan bien u r -

dida. . . presentada á tan buena luz . . . Ya sabes que 
Heredia, tu rival, es de Cádiz. 

•EÑALVER. S i . ¿Y q u é ? 
• iHiNcniLLA.Que él y sus amigos hacen correr infames hablillas 

acerca del origen de tus riquezas. Háblase de la 
quiebra de tu socio Vidal, suponiendo que tú con-
tribuíste á ella con miras interesadas. Ignorante de 
las circunstancias de tu vida en aquella época, ven-
go á que me informes de todo para poder dar á tales 

- voces una respuesta categórica. 
PEÑALVER. Ay amigo querido, 110 es nueva esa calumnia. Bien 

comprenderás que nadie logra tener millones sin q u e 
las serpientes de la envidia se vuelvan contra él. En 
pocas palabras le convenceré de que el origen de 
mis riquezas es puro y legítimo. Asociéme con Vi-
dal, en efecto, para beneficiar una mina de oro en el 
Brasil. Envióse allá un ingeniero de los mas r e p u t a -
dos, y cuando ya se habían hecho gastos enormes, sa-
limos con que en la dichosa m i n a s e encer rába la 
misma cantidad de oro que en tus bolsillos, el dia 
que por vez primera nos vimos aquí . Yo me retiró 
de la sociedad. Vidal, con obstinación que rayaba en 
locura, se empeñó en seguir adelante y acabó al fin 
por arruinarse. Mira si todo ello no está mas claro 
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q u e la luz. 
CHINCHILLA. Si, al parecer . . . Pero yo no entiendo jota de n e g o -

cios, y tus enemigos dicen que despues de m u e r t o 
Vidal recobraste la mina, y que te has enr iquecido 
con ella. 

PEÑALVER. Pues dicen la verdad. No había tal mina de oro , ya 
lo has oído: la mina era de cobre. Algún t iempo des-
pues cuando no la quer ía nadie, tuve la suer te de 
descubrir lo, y entonces solicité y obtuve su c o n c e -
sión. ¿Hay en esto algo malo? 

CHINCHILLA. No, nada . Y s in embargo, vé tú ahora á expl icar to-
das esas, menudencias á los electores, á gentes de 
cortos alcances, en cuya imaginación ha hecho pre-
sa una calumnia sencil lamente formulada. Recue rda 
el dicho vulgar: ca lumnia , q u e algo q u e d a . 

PEÑALVER. Pero t ú , querido, puedes hacer uso de un a r g u -
mento q u e hablará también á su imaginación. F e r -
nando Vidal habita én mi propia casa y es mi abo-
gado y mi int imo amigo. ¡Qué diablos! No aceptar ía 
ese jóven favores de mi mano, si yo hub i e se contr i -
buido á la ru ina de su padre . 

CHINCHILLA. Eso, con efecto, ya es algo. . . algo, pe ro no lo bas-
tante . 

PEÑALVER. ¿Mas quieres? Pues bien, la ca lumnia será con tes ta -
da de un modo que no deje lugar á la répl ica: dirás 
que el hijo del hombre á quien se supoue que yo a r -
ru iné , vá á ser esposo de mi hi ja . Si te parece c o n -
veniente, el mismo Fernando Vidal en p e r s o c se lo 
part icipará á los, electores. 

CHINCHILLA. Pero ¿qué , eso es verdad? (con ALEGRÍA.) 
PEÑALVER. La unión puede verificarse dent ro de breves dias, 

con solo que yo lo quiera así, y yo así lo quiero . Mi 
intención era casarlos. Lo mismo dá q u e se casen 
un poco antes que un poco despues. No h a b r á s d e -
jado de notar que esos chicos se miran con buenos 
ojos. 

CHINCHILLA. ¡Vaya si lo he notado! ¡Y por cierto que este negocio 
me daba mala espina! Deliro por los dos, y, en paz 
sea dicho, no creia que tú permit ieras este e n -
lace. 

PEÑALVER. ¿Por qué no? Vidal carece de bienes de for tuna , pe ro 
es un mozo de provecho. Quiere á Cecilia, Cecilia le 

quiere á él. ¿Pues había yo de oponerme á su felici-
dad? 

CHINCHILLA. ¡Bravo, Antonio, bravo y mil veces bravo! ( E s t r e c h á n -
dole las d o s m a n o s con e f u s i ó n . ) Esa manera de pensar 
te honra . Esos sentimientos son propios de un buen 
corazon, de un corazon honrado, noble, generoso . . . 
Y luego d i rás . . . Porque se los com'e la envidia . . . ¡Pi-
caros!. . . ¡Bellacos!... ¡Tunantes! . . . ¡Qué mal te c o -
nocen!. . . 

PEÑALVER. Vuélvete á Illescas y haz cundi r la not ic ia . 
CHINCHILLA. ¡Y loma si la haré cundir! De puer ta en puerta g r i -

taré: Fernando Vidal vá á casarse con la hija de mi 
candidato. Mi candidato es un hombre de bien, y el 
q u e diga lo contrarío miente y remiente! Y á f é q u e 
si llegan á hinchárseme las narices, pudiera yo hacer 
en Illescas una de las mias. ¡Pues si ahora con la 
gue r ra de África estoy q u e se me bailan los pies , y 
no veo el instante de armar un poco de bul langa! 

PEÑALVER. Nada de eso: al contrario: mucho juicio, m u c h a 
prudencia . Mañana probablemente te enviaré á Vidal 
para q u e esa noticia quede bien confirmada. Yo h a -
go pronto las cosas. Cecilia vendrá ahora á t r ae rme 
el consabido ramito de violetas, y ahora mismo. . . 
¿No dije? Aqui la t ienes . 

. • UrnVFSSSí® 0E f 
ESCENA IV. 

DICHOS y CECILIA. 

Sa le por la izquierda con o n r ami to do violetas en l a m a n o . 

PEÑALVER. Muy buenos dias, señorita. 
CECILIA. Buenos dias, papá. ( A b r a z á n d o l e y d á n d o l e el r a m o , q u e 

P e ñ a l v e r coloca en el vaso q n e h a y encima d e la m e s a . ) H o I a , 
señor Chinchilla. (Cor r i endo h á c i a Chinchi l la y dándo le l a 
m a n o con m u c h a a f a b i l i d a d . ) ¿Usted en Madrid? ¿CÓmO 
vá? 

CHINCHILLA. ¡Vá b i en . . . m u y bien. . . no puede ir mejor! (Con ma-
cho c a l o r . ) Y cuando vea usted ai amigo Vidal.. . • 

CECILIA. ¿A Vida l? 
CHINCHILLA. Dígale us ted . . . ¡dígale usted que me alegro con toda 

el alma! (Con én fa s i s . ) 



CECILIA. ¡Que se alegra usted! ¿De qué? ( c o n e x t r a ñ e z a y acer -
cándose m a s á C h i n c h i l l a . ) 

CHINCHILLA . ¿De qué?... Pues... Deque esté bueno, (sin saber qué 
decir.) Adiós, niña de mis ojos. (Estrechándole la mano 
con íntima alegría.) Adiós tú. Me vuelvo á la ínsula. 
¡Ahora sí que respondo de la victoria! (váse precipita-
damente por el foro.) 

ESCENA V. 

PEÑALVER y CECILIA. 

CECILIA. ¿Qué le pasa? 
PEÑALVER. Que está muy alegre porque el asunto de mi e lec-

ción camina viento en popa. Cecilia, es preciso que 
los dos hablemos un poquito de cosa muy séria. 
Tengo que participarte una resolución, acerca de la 
cual , escúchalo bien, no admito réplica. Sabes que 
no gusto de que se me replique en nada. 

CECILIA. ¡ M e a s u s t a s ! 
PEÑALVER. He resuelto casarte. 
CECILIA. ¡Ay, papá! (Con espan to y r e t r o c e - t i e n d o . ) 
PEÑALVER. ¡Cuidado conmigo! 
CECILIA. ¡Pero, papá!.. . ( T e m b l a n d o d e o n modo v i s i b l e . ) 
P E Ñ A L V E R . Aguarda. ( H a c ^ e n a r el t i m b r e . ) Si está en su casa el 

señor Vidal, que tenga la bondad-de subir, (AI laca-
y o , q n e se p r e s e n t a en l a pue r t a del f o ro , y el cual s e vá en 
c u a n t o r ec ibe la ó rden d e P e ñ a l v e r . ) 

C E C I L I A . ¿Pues qué, papita mió?... (Man i fes t ando e n c o n t r a d o s 
a f ec to s d e d u d a y e s p e r a n z a . ) 

PEÑALVER. Antes ¡papá! y ahora papita mió, ¿eh? ( R e m e d a n d o á 
Ceci l i a . ) 

CECILIA. ¿De veras?... ¿Debo creerlo?... ¿Con él?.. . ¿Es con 
él?... 

PEÑALVER. Ó un convento: ¡elige! 
CECILIA. ¡Ay, papá de mi vida! ¡Ay, Dios de mi alma! ( R e c l i n a 

la cabeza en el pecho d e P e ñ a l v e r y l l o r a . ) 
PEÑALVER. ¡Hija infeliz! (Con énfas i s cárnico. ) ¡Cómo llora de penal 
CECILIA. NO.. . si no es de pena. . . ( A l z a n d o un poco la cabeza p a r a 

mi r a r á su pad re y s o n r i é n d o s e . ) 

PEÑALVER. Le quieres, ¿verdad? 
CECILIA. Mas de lo que se puede explicar con palabras. ¡Me 

PEÑALVER 

CECILIA. 
PEÑALVER 

CECILIA. 
PEÑALVER, 
CECILIA. 

PEÑALVER. 
CECILIA. 
PEÑALVER. 

CECILIA. 

PEÑALVER. 
CECILIA. 

PEÑALVER, 

CECILIA.. 

PEÑÁLVER. 

habías dado un susto! ¡Y si vieras qué malos ratos 
he pasado figurándome si no lo llevarías á bien! 
Decía yo para mis adentros: ¡Este papá mió debe 
estar ciego y tonto! Perdona, pero ciego y tonto de-
cía. ¿Cómo no vé lo que pasa? ¿Cómo no trata de 
ponerle remedio? Y á veces, irritada de que no se 
me defendiese contra mí misma, sentía tentaciones 
de ponerme á gritar: ¡Eh, papá, despierta, abre los 
ojos, apártale de mí: apártale de mí en seguidita, 
si no quieres que le ame con frenesí y que le dé to-
do mi corazon! ¡Pero qué! Ya era tarde: mi cora-
zon era ya suyo: conocía que sin él me hubiera fal-
tado el aire, la luz. ¡Gracias á Dios-,agracias á ti, por 
fin aliento y soy dichosa; pero no así como se qu ie -
ra, sino muy dichosa... muy dichosa!... ¡Bendito 
sea Dios! ¡Bendito sea mi padre! ( E c h á n d o l e á P e ñ a l v e r 
los brazos al coe l lo y m i r á n d o l e con z a l a m e r í a . ) 

Pues, señor, bien: te casarás. Solo pongo una condi-
ción. 
Admitida. 
Por motivos que no hay para qué explicarte, el c a -
samiento se celebrará sin ostentación ni ruido f u e -
ra de Madrid y de España quizá. 
Cáseme yo con él y aunque sea en Pekín. 
Pero, ahora caigo... ¡Se me ocurre una dificultad!. . . 
¡Una dificultad! (Asustada.) No señor: no hay dif icul-
tad que valga. 
No sabemos si tu madre será gustosa. . . 
Muy gustosa. De fijo. 
¡Pues esta es mas negra! 
¿Qué.se te ocurre ahora? (con despecho.) 
Que tampoco sabemos si querrá el novio. 
Mira: á mí se me figura que sí querrá. ( B a j a n d o ios 

o jos y c o n in fan t i l m a l i c i a . ) 
Mira: á mí también se me figura lo mismo. Pero 

esto vá á ser el mando al revés. ¿Te ha dicho algo? 
Ni esto. La boca muy cerrada, y con los ojos inuv 
hablador. 
Ni de su discreción y comedimiento hay que esperar 
que se declare. De modo que en vez de ser él quien 
te pida, habré yo de ser quien te ofrezca, y esto, 
como ves, no estaría muy en el orden. 
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CECILIA. Si tú quisieras que yo le animase un poco, (con Umi. 
d e z . ) . _ , , , 

PEÑALVER. ¡Te lialaga la idea de ser quien primero le dé á en-
tender su desventura! 

CECILIA. Si, porque si no me engaño, se vá á llevar el pobre 
un susto. . . muy agradable. 

PEÑALVER. ¡Pobrecillo! Pues corriente: quedas autorizada para 
hacerle comprender así, de cierto modo, que si se 
dignase pedirme tu mano, yo se la daria tal vez . 
¿Oyes? ( M i r a n d o h á c i a el f o r o . ) ¡Ahí viene la víctima! 

CECILIA. ¡Ay q u é m i e d o m e d á ! , . _ . 
PEÑALVER. Voy al escritorio. Si me busca el señor García , que 

va le avisaré cuando pueda verle. 
CECILIA. S i . . . b u e n o . . . 
PEÑALVER. ¿ T i e m b l a s ? 
CECILIA. Como una azogada. 
PEÑALVER. ¡Hay trances muy amargos en esta vida! ¿Que re-

medio? Valor. (Váse p o r la d e r e c h a . ) 

ESCENA VI. 

CECILIA, 

^ " E R N A N D O . 

CECILIA. 

FERNANDO. 

CECILIA. 

FERNANDO. 

CECILIA. 

FERNANDO. 

CECILIA. 

CECILIA y (FERNANDO^ 

¡Pero qué miedo tan horrible! 
Perdone, usted, señori ta . . . Su señor padre me ha 
enviado á l lamar. . . ( D i r i g i é n d o s e hác ia l a d e r e c h a . ) 

Ha tenido que ir al escritorio. Por encargo suyo 
ruego á usted que se sirva esperarle. Siéntese us ted . 
G r a c i a s , s e ñ o r i t a . (Paqsa. Los dos se qnedan sin saber qné 
d e c i r . ) ¿Ha descansado su mamá de usted? 
Si, señor; lia descansado. (Muy t u r b a d a y c o m a b u s c a n -

do med io d e e x p l i c a r s e . ) ¡Y qué bien estuvo el baile de 
la señora de Quintana! 
¡Oh, muy bien! ( o u . b r e v e p a u s a . ) Aquella galería es 
preciosa. (Como e n c o n t r a n d o q u é d e c i r . ) Tantas llores > 
tantas luces producían un efecto admirable. 
¿Verdad que sí? Tantas luces y tantas flores... (¡Ca-
ramba, qué difícil es esto!) ( O t r a b r e v e p a n s a . ) 

Ya hace tres años que enviudó la señora de Quinta-
na , ¿verdad? 
Si, ya hace tres años que enviudó la señora d e . . . 
(¡Vaya si es difícil!) ¡Tiene usted en ella una amiga 

FERNANDO. 

CECILIA. 

FERNANDO. 

CECILIA. 

FERNANDO. 

CECILIA . 

FERNANDO. 

CECILIA. 

FERNANDO. 

CECILIA. 

FERNANDO. 

CECILIA. 

FERNANDO 

que ya! 
¿Si? 
¡Oh! le quiere á usted mucho. ¿No lo sabia usted? 
No. ¡Es tan amable! 
Anoche decia de usted cosas que no me atrevo á re-
petir , temiendo ofender su modestia. Solo le en-
cuentra á usted una falta. 
¿Una sola? 
Dice.. . que es usted. . . algo tímido. Algo tímido. 
¿Oye usted? 
¿Tímido? No. Soy distraído . . nada comunicativo, por 
lo regular . . . ¡Como no siempre ha sido mi vida tan 
dichosa! 
Pues nada: ella dice que es us ted. . . muy tímido. 
Por lo demás, le tributó las mayores alabanzas del 
mundo. Según nos dijo, 110 hay virtud ni perfección 
de que usted carezca, y por usted seria capaz, á te-
ner algunos años menos, de fallar á su propósito de 
no contraer segundas nupcias. Solo que, añadió, 
es tan tímido, que me vería obligada á ofrecerle mi 
mano, porque lo que es él no me la pediría nunca. 
De fijo que no. ( S o m i é n d o s e . ) 

Ya.. . sí... Pero como en el muudo hay otras m u j e -
r e s q u e n o s o n v i e j a s . . . (Dn poco enfadada.) C r é a l o 
usted: esa timidez le hace poco favor. Usted me per-
donará que le diga cosas tan fuer tes . 
Se lo agradezco á usted mucho, por el contrario. 
Pero, la verdad, eso de que yo soy t ímido.. . 
Pues ea, SÍ señor; lo es usted. ( S o f o c a d a y sin p o d e r s e 

c o n t e n e r . ) Digo... quiero decir que no se distingue 
usted por la osadía, por el arrojo.. . ( R e p r i m i é n d o s e y 

d a n d o v n e l t a s e n d e r r e d o r d e l . h n f e t e , como p a r a b u s c a r ó 

a r r e g l a r algo.) Un poco de audacia sienta bien en los 
hombres . . Nosotras no estamos obligadas á tener 
audacia. Y mire usted: á veces somos muy atrevi-
das. . . ¡Ay, y tanto! Pero lo q u e es us ted. . . También 
cree lo mismo papá. . . Conoce su mérito, eso sí; pe-
ro reprueba una delicadeza tan exquisita. . . una cir-
cunspección lan exagerada . . Todo extremo es vi-
cioso... dice papá. Usted no le pide nada . . . y él 
quizá le daria á usled. . . mucho. 
¡Señorita!... (Dadoso y turbado.) 



CECILIA. Mucho... ¡Caballero!... (Sa ludándo te con g r a v e d a d Y 
re t i r ándose poco á poco . ) MÜChO. (¡Qué angustia!) ( R e s -
p i r a n d o eomo p a r a ' r e p o n e r s e del e s fue rzo q n e acaba de h a e e r . ) 

(Si no lo entiende, que se vaya á paseo.) (visa por la 
i z q u i e r d a . ) 

ESCENA VII. \'! i . *.,." ! í 
FERNANDO. 

¿Qué ha querido darme ¿"entender? No me hubiera 
hablado asi á no tener licencia para ello. Cá, no. ¡Es 
tan candorosa.. . tan inocente!. . . Alguna frase bené-
vola de su padre puede haberle hecho creer . . . Quizá 

c á fuer de generoso olvidaría el señor Peñalver que 
soy pobre. ¿Cómo ha de olvidar que soy hijo de un 
comerciante fallido, y que mi nombrees tá cubierto de 
ignominia. Con todo.. . Cecilia ha insistido de una 
manera. . . estaba tan conmovida... tanalegrey turbada 
á la vez. . . Su padre quiere verme. . . Dios mío, ¿vas 
á compensar en un solo dia las amarguras de tantos 
años? ¡Espanta una felicidad asi! Quizá no pudiera 
yo soportarla. 

ESCENA VIII. 

FERNANDO y .c.APCIA. 

Sa le por ta misma p n e r l a por donde se fué a n t e s Cecilia. ' 

/
ARC1A. ¿Es cierto lo que la señorita Cecilia me acaba de de-

cir? (Con ans iedad , v in iendo l iácia F e r n a n d o p r e e i p i t a d a " 

i m e n t e . ) 
FERNANDO. ¿Qué? 
GARCÍA. Que vá á casarse con usted: que su padre consiente, 

en ello? 
FERNANDO. ¿ESO ha dicho? ¡Con que era verdad! (Con j ú b i l o . ) 
GARCÍA. ¿La a m a u s t e d ? 
FERNANDO. Mas q u e á mi v i d a . 
GARCÍA. ¡Harto lo conocía yo! 
FERNANDO. ¡El corazon no me cabe en el pecho! 
GARCÍA. Á usted y á ella los he visto nacer ; y sin embargo . . . 

no hay remedio. Fernando Vidal, usted no puede ser 
esposo de Cecilia Peñalver. 

FERNANDO. ¿Qué?... ¡Cómo!... No entiendo.. . (Con a s o m b r o . ) 
GARCÍA. Desde que le hallé á usted aqui, todos los dias he 

querido romper un silencio que es ya delito. Pero 
tuve únicamente valor para decirle á usted que s e r -
vi á su padre mucho tiempo y que puedo ju ra r que 
su quiebra fué desdicha y no culpa. 

FERNANDO. Y yo así lo creia antes que usted me lo 'd i j e ra . Mal-
digan otros su memoria: ¡yo la respeto y la bendigo! 
En todo caso la hubiera bendecido también. ¡Fué mi 
padre! ¡Fué tan desdichado! 

GARCÍA. ¡Oh, muy desdichado! Un dia me mandó llevarle á 
usted á casa de su t ia . Era usted una criatura y sin 
saber por qué lloraba, ¡lloraba tanto! Al volver, h a -
llé -al infeliz en la antesala: estaba esperándome. ¿Y 
mi hijo? preguntó. Con su tia, le respondí. Se entró 
en su cuar to , y un momento despues.. . ¡Ah, qué 
horror! (L levándose l a s manos á la cabeza con expres ión de 
e span to . ) ¡Aun me parece estarle viendo! 

FERNANDO. ¡Padre! ¡Padre mió! ( L l o r a n d o . ) Pero eso ¿qué relación 
guarda con mis amores? 

GARCÍA. NO le veia á usted. . . ignoraba su paradero. . . Aun 
viéndole, aun teniéndole tan cerca, he dudado. . . he 
retrocedido ante los dolores que iba á causar . Hoy 
ya no dudo: hoy el cielo quiere que hable. 

FERNANDO. Acabe usted. ¿No comprende que debo estar p a s a n -
do un tormento horroroso? 

GARCÍA. SU padre de usted era inocente. 
FERNANDO. ¡Oh, qué rayo de luz! ¿Tiene usted pruebas de su 

inocencia? 
GARCÍA. Le engañaron, le vendieron inicuamente. 
FERNANDO. ¿Quién le engañó? 
GARCÍA. ¡Un malvado qué sobre aquella tumba sangrienta le-

vantó el alcázar de su fortuna. 
FERNANDO. ¿Y quiénes ese malvado, quién es? 
GARCÍA. Harto lo adivina us ted. . . Á gritos se lo está diciendo 

su corazon. 
FERNANDO. Yo no adivino nada: mí coracon nada me dice. Ha-

ble usted. 
GARCÍA. NO quiere usted adivinarlo. Al lado de ese hombre , 

hay seres inocentes y puros, á quien usted ama y 
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respeta: á quien yo respeto y amo también . 
FERNANDO. Hable us ted pronto. ¿Quién engañó á mi padre? 
GARCÍA. El autor de la ruina de su padre de usted es el d u e -

ño de la casa en que estamos. 
FERNANDO. ¡ O h ! (Dando nn g r i t o t e r r i b l e . ) L a s p r u e b a s . 
GARCÍA. Serénese usted. 
FERNANDO. Las p r u e b a s , antes que pierda la razón. 
GARCÍA. La puerta que hay al fin de ese corredor es la de mi 

d e s p a c h o . ( L l e v á n d o l e á la d e r e c h a , p r imer t é r m i n o , y s e ñ a -
l a n d o hácia d e n t r o . ) Tome U S t e d esta llave. (Dándole u n a 
q n e s a c a del b o l s i l l o . ) Abía usted el cajón de la mesa. 
En el fondo encontrará usted un legajo de papeles 
cerrado con lacre y sello... 

FERNANDO. Basta. ¿Será que estoy soñando? ( v á i e p o r ta d e r e c h a . ) 

ESCENA IX. 

i , 

GARCIA y PENALVER. 

GARCÍA. ¡Terrible es algunas veces el deber! Cumplí al fin 
con el mió. Suceda lo que quiera. ¡Qué peso me he 
quitado de encima! 

EÑALVER. ¿No lia venido aun el señor Vidal? ( S a c a n d o d e l a p e t a -
ca nn c i g a r r o . ) 

GARCÍA. Está en mi despacho. Muy luego vendrá aquí. 
PEÑALVER. ¿Y qué hace en tu despacho? ( S e n t á n d o s e . ) 

GARCÍA. Leer una carta y apuntes relativos á su persona en 
cierta manera . 

PEÑALVER. ¿Qué carta, qué apuntes son esos? (TOMANDO DE enc ima 
de la mesa n n a ea j a de roble ta l lado y s acando do e l la nn fós-

foro q u e enc iende . ) 

GARCÍA. Una carta y unos apuntes que le harán saber cómo 
hubo un hombre que engañando á su padre ocasio-
nó su ruina y su m u e r t e . 

PEÑALVER. ¿Eso hiciste, viejo infeliz? ( L e v a n t á n d o s e d e p r o n t o , t i r a n -
do el c i g a r r o , y y e n d o f rené t i co bácia G a r c í a - ) 

GARCÍA. Porque soy un viejo infeliz, he querido antes de 
abandonar este mundo, rendir tributo á la verdad, á 
la justicia, y al que es fuente de toda justicia y de 
toda verdad. Usted no cree en nada: yo creo en Dios. 
Tan viejo y tan infeliz como soy le llevo á usted esa 
ventaja . 

PEÑALVER. Bien está. (Dominando su có l e r a . ) Alguna vez había 
creído notar que usted abrigaba ridiculas sospechas: 
alguna vez había llegado á presentir que seria usted 
capaz de calumniarme. ¿No me dirá usted cómo 
siendo persona de lanía conciencia, ha podido aceptar 
durante veinte años los beneficios de un hombre , á 
quien juzgada tan poco benévolamente? 

GARCÍA. Cuando entré en su casa de usted no abrigaba el 
menor recelo. Hasta macho t iempo despues no 
hallé casualmente arreglando papeles abandonados 
de un estante muy antiguo, una carta del ingeniero 
que fué al Brasil, con objeto de reconocer la mina. 
Entonces, es verdad, debí alejarme de usted, pero 
tenia familia.. . era ya viejo.. . La vejez y la necesi-
dad hicieron en mí naturales oficios. Hoy expío 
aquella vergonzosa debilidad con una de las mayo-
res angustias que pueden atormentar el corazon h u -
mano. 

PEÑALVER. Bien está. (Con ca ima, s e n t á n d o s e . ) Pero supongo que 
usted que tanto ama la justicia, est imará juslo p r e -
cisar las acusaciones que me dirige, para que yo 
pueda contestar á ellas. 

GARCÍA. LO estimo justo, si señor. En esa carta ratificábase 
el ingeniero en que no existia la mina de oro, 
añadiendo que según señales que estimaba evi-
dentes , con solo variar un poco la dirección de los 
trabajos, se hallaría una excelente mina de cobre. 
La carta venia dirigida al señor Vidal: el señor Vi-
dal no tuvo de ella conocimiento, y luego se ha en-
contrado en poder de usted. Con esta noticia de que 
usted únicamente era sabedor, y bien informado de 
los grandes apuros en que el señor Vidal se encon-
traba, pidió usted y obtuvo, hiriendo su extremada 
delicadeza, la anulación de la escr i tura social q u e á 
él y á usted los obligaba solidariamente á sufragar 
los inmensos gastos que se habían hecho y se e s t a -
ban haciendo para la explotación de la mina. Vidal 
se arruinó, cuino usted había previsto: Vidal se m a -
lo: usted no lo había previsto, sin duda. Poco t i em-
po despues, la mina fué de usted solo y desde en -
tonces le está produciendo sobre ochocientos mil 
reales al año. Cuanto acabo de decir es lo que digo 
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por escrito en los apuntes que con la carta del inge-
niero existen ya en poder del hijo de aquel desventu-
rado. 

PEÑALVER. Bien está. Muchas gracias, señor García. 
GARCÍA. ¿Debo irme ahora mismo ó esperar á que se haga la 

liquidación de fin de mes? 
PEÑALVER. Comunicaré á usted mis órdenes. ( F e m a n d o sale por 

donde a n t e s se f u é pál ido y m u y \ b a t i d o . P e ñ a l v e r se l e v a n -

t a . M Transe F e r n a n d o y Garcia, y l u e g o esto se v á . ) 

ESCENA X. 

PEÑALVER y<FERSANDÍU_ 

L a r g o ra to de si lencio. 

PEÑALVER. gspero , señor Vidal, que usted apreciará en su j u s -
to valor el dicho de un anciano debilitado por la 
edad, y que me paga veinte años de bondades con 
una baja delación. 

FERNANDO. También yo, caballero, lie recibido favores de us ted. 
La gra t i tud . . . otros sentimientos -no menos eficaces, 
me aconsejan hablarle con cierta mesura, que ojalá 
sea compatible con mi deber . 'La conducta observa-
da por ese anciano, con menoscabo de sus intereses, 
á costa de su t ranquil idad, no puede ser en manera 
alguna sospechosa. Lo q u e d e palabra y por escrito 
asegura, él lo cree de buena fé. Lo que yo creo por 
por mi parte, voy al punto á manifestárselo á usted, 
rogándole anticipadamente que me perdone, si á 
causa de la perturbación que mi ánimo padece, se 
escapa de mis labios alguna palabra que en lo mas 

•. - mínimo le pueda mortificar. 
PEÑALVER. Hable usted. 
FERNANDO. Un día, en los principios de su carrera , vió usted 

de pronto su naciente caudal, su reputación, todas 
sus esperanzas á pique de hundirse en un abismo. 
Que el medio de que usted se valió para evitar esta 
desgracia y aun para convertirla en mayor pro-
vecho, le pareciese á usted licito ó disculpable: que 
no previese usted las funestas consecuencias que 
podia tener su conducta; lo creo, quiero creerlo. 

Pero es el caso que ya no puede usted alegar igno-
rancia, ya sabe usted que en el fondo de aquella ac-
ción, que estimó pasadera, se ocultaba la ruina de 
cien familias, la deshonra y la muerte de un hombre 
de bien. (May conmovido.) ¿No le parece á usted que 
seria justo reparar este daño en cuanto hoy cabe en 
lo posible? 

PEÑALVER. Tenga usted la bondad de explicarse. 
FERNANDO. Tenga usted la bondad de entenderme. Lo que exijo 

de usted, bien lo veo, es un sacrificio heroico; pero 
usted no puede menos de conocer que mi súplica 
está en su lugar, que es deber suyo hacer que se 
cambien en gritos de amor y bendición los ul t rajes 
y anatemas durante muchos años lanzados contra la 
memoria de un inocente. Si, caballero, yo se lo rue-
go á usted: cumpla usted con generoso valor una 
obligación que es sagrada, y, quizá me engañe, pe-
ro á mis ojos la expiación será proporcionada á la 
culpa, y quedará usted redimido. Toda la abnegación 
de que mi alma sea capaz, todos los esfuerzos de mi 
vida, todas mis esperanzas,. , todo le pertenecería á 
usted. . . á sus plantas lo pondría yo todo. Pero de-
vuelva usted á los pobres que se ven arruinados por 
consecuencia de la quiebra á que usted dió lugar, 
los bienes que les pertenecen; devuelva usted á la 
memoria de mi padre la estimación que le es debi-
da. Para mi padre, para mí, no pido mas que honra. 
¡Mi honra, caballero: la honra de mi padre! 

PEÑALVER. El estado en que usted se halla le hace acreedor, 
con efecto, á que yo le perdone. Raciocina usted 
bien, pero partiendo de un supuesto que es falso, 
que es una calumnia. ¿Quién asegura, quién puede 
probar que esa carta del ingeniero no estuvo en ma-
nos de su padre de usted, y q u e d e las suyas no pasó 
á las mías? La vaga noticia que en ella sa le daba 
respecto de la mina de cobre, no podia en verdad 
hacer alimentar esperanzas á quien tan caramente 
babia pagado su confianza en otras mayores. Yo al 
dejar la parte que llevaba en este negocio, no sabia 
que el señor Vidal estuviese tan apurado. Despues 
^e vió que la quiebra en todo caso hubiera sido ine-
vitable. Le di consejos: él se obstinó en desoírlos y 



én caminar cada vez mas de.prisa á la perdición: le 
compadecí, lloré su muerte: he manifestado á su 
hijo una simpatía. . . de que tal vez pensaba darle 
mayores pruebas . . . Mi deber está cumplido. Y al 
oírle á usted proponerme que en reparar las torpe-
zas de su padre invierta los bienes que tantos afa-
nes y vigilias me costó adquirir , dudo si me hace 
usted con formalidad una proposícion tan absurda. 
De lodos modos, la rechazo. (Con ene rg í a , pasando por 

d e l a n t e d e F e r n a n d o . P a n s a , d u r a n t e la c o a ! p r o c u r a es te 

d o m i n a r s e . ) 

FERNANDO. Usted, sin embargo, comprenderá que yo desde aho-
ra tengo un imperioso y alto deber que cumplir , y 
que ningún sentimiento, por grande q u e sea, ha de 
lograr nunca ponerso entre ese deber y yo. Me reti-
ro. Ambos necesitamos reflexionar con calma. Den-
tro de dos días tendré el honor de rogar á usted que 
me conceda una entrevista. 

PEÑALVER. Por concedida, señor mió; pero ya eslá dada mi res-
puesta . 

FERNANDO. Quizá todavía no esté dada. Servidor de usted, ca-
b a l l e r o . (Saludándole.) ^ 

PEÑALVER. Beso á usted la mano. (¡Mi hija!) (Cecilia sale por la 
i zqu ie rda 5 se de t i ene t u r b a d a a l n o t a r la expres ión d e las 
fisonomías d e s u padre y F e r n a n d o , el cua l se l l eva l a m a n o al 
co razon , hae i endo u n g e s t o do p r o f u n d a a m a r g a r a , s a l a d a 
g r a v e m e n t e á Cecilia y v i s e por el f o r o . ) 

ESCENA XI. 

PEÑALVER y CECILIA^ 

CECILIA. ¿Qué hay, papá? ¿Qué ha pasado? (Con temor y a n s i e d a d 
ace rcándose á su padre . ) 

PEÑALVER. Ánimo, hija mía. ( cog iéndo le u n a m a n o . ) Ármate de 
firmeza. Nuestro plan se ha deshecho. 

CECILIA. ¿ S I ? ( M u y sob recog ida y l l o r a n d o ) 
PEÑALVER. Ese caballero y yo somos ahora enemigos, enemigos 

mortales. 
CECILIA. ¡Virgen santísima! (Con m a y o r a f l i c c i ó n . ) 

PEÑALVER. Vamos, hijita, vamos: tengamos juicio. ¿Quieres á 
tu padre? 

CECILIA. ¡Oh , s i : m u c h o ! 
PEÑALVER. Pues si me quieres, no aumentes con tu aflicción la 

mía: nada de lágrimas, ni congojas, ni . . . (con d e s a -

b r i m i e n t o . ) Vete: dé jame solo. 
CECILIA. ¡Ay, Dios mió: parece q u e se meacaba la vida!(váse 

por l a i z q u i e r d a . ) 

ESCENA XII. 

PEÑALVER. 
^JFTLRIQUETA 

PEÑALVER. 

ENRIQUETA 

PEÑALVER. 
ENRIQUETA 

PEÑALVER. 

PEÑALVER. 

¡Pobre muchacha! ¡El tal García! Nada tengo que 
temer, pero un escándalo es siempre enojoso. Vere-
mos de hacer entrar en razón á ese caballerito. No 
rae conozco... Estoy como fuera de mí. Calma.. . La 
elección dentro de dos dias. Esto es lo que importa. 
Oh, por ellos sentiría que me liicíeseu perder los 
estribos. 

ESCENA XIII. 

PEÑALVER y ENRIQUETA. 

¿Has visto á Cecilia? 
.S i : la he visto anegada en l l an to , pudiendo apenas 

respirar. Antes, que la casarías con Fernando: ahora, 
que j a uo se puede casar con él. Comprendo. Algu-
na de tus t ramas. . . Alguno de tus negocios... ¿Le ha 
tocado hoy á tu hija ser víctima?... ¿Qué remedio? 
De antiguo sé que en tus hijos y en mí y en todo el 
mundo, no ves sino instrumentos para tus negocios 
ó tus placeres. ¿Estorban? Pues se rompen. ¿Y qué? 
¡Enriqueta! ¿Has perdido el juicio? Buena ocasion 
eliges para irr i tarme. 

. Pase que hagas padecer á tu hija. Que la denigres, 
que la envilezcas... ¡Eso no! 
¡Yo envilecerla! ¿Qué me quieres decir? 

. Que ya no ignoro quién es la persona que ha de ha-
bitar el cuarto segundo de esta casa. Y espero con-
vencerte de que esa persona, de que la marquesa da 
Rio Janeiro no puede vivir aqui,¡al lado de tus hijos! 
¡Otra vez! ¿No te he dicho ya que te engañas? Pero 



bien se vé que t ienes empeño en dar crédi to á in fun-
dadas hablillas. 

ENRIQUETA. Fundadas ó no, las habl i l las corren por todas par tes ; 
y con esto solo, ni s iquiera debería habérse te ocur -
r ido la infame idea de reunir bajo u n mismo techo 
á tu manceba y á tu hi ja . 

PEÑALVER. ¡Enr ique ta! (Con r a b i a . ) . , n 

ENRIQUETA. Oh, no pienses que me vas a mete r miedo. Para 
defenderme á mí propia no tuve nunca fue rzas . ¡Hoy 
defiendo á mi hija! Y una madre que defiende la dig-
n idad , la honra de su hija, no se asusta de nada . 
Créelo: una mujer" es muy cobarde, pero u n a ma-
dre es muy valiente. 

PEÑALVER. Bien hicieras en recordar que yo no acos tumbro á 
permi t i r que nadie' m e dé lecciones, ni á ceder á 
caprichos de nadie. En mi casa mando yo solo: yo 
soy el amo aquí: un amo libre d e toda obligación 
para con los demás, y tú no sé cómo lo olvidas. 

ENRIQUETA. Ab, te comprendo. Mis derechos aqui son iguales á 
los de esa m u j e r . Si : no lo niego., Ni lágr imas, n i 
dolores bastan á reparar una falta como la mi a, aun-
que algo tenga de involuntaria: es tamos conformes . 

fc«W¡ T ú d i rás si hubo en mí resignación bas tan te para 
soportar los u l t ra jes y humil laciones á que me vi 

l H « H s iempre condenada . Tampoco ahora me que jo . No 
¡ í j h » hablo por mí . Pero tan dócil y tan miserable como 

fui en lo que á mí sola me tocaba, s e ré en lo que á 
m i bija se refiera, t enaz , r ebe lde , du ra , inflexible. 
¡No suf r i ré que a t e n t e s á la pureza de mi hija! ¡Mien-
t ras yo viva, mient ras yo esté aquí , por lo menos, 
no ha de en t ra r aquí esa m u j e r ! 

PEÑALVER. NO hay mas: t e has vuelto loca. ¿Quién puede impe-
- r S ^ l k , dirlo? 

ENRIQUETA. ¿Quién? Yo, publicando mi desdicha, confesando á 
los hijos la infamia de la madre , y haciéndolos j u e -
ces de mi conduc ta . . . y de la tuya. Elijan ellos en-
t re lo3dos. ¿Quieres? Pues llámalos. ( P e S a U é r u m i r a , 
dá s í g a n o s pasos precipi lamen te hac ia el fo ro como para l l a -
mar , y luego sa de t i ene y vue lve al lado do E n r i q u e t a . ) 

PEÑALVER. ¿Perosabe usted l o q u e pide? ¿Sabe us ted lo que ¿ 

intenta hacer? Será preciso que yo me ocupe en 
traerla á usted á la razón. (Sonr iendo s a r c á s t i c a m e n t e . ) 

Mis d e s i g n a s , tona vez formados, sin tardanza se han 
de cumpl i r . Lo q u e de esto puede or ig inarse es una 
separación inmediata , una separac ión e terna: ¿lo 
sabe usted? 

ENRIQUETA. LO sé: es toy resuel la . Mi paciencia ya se agoló. Su-
ceda lo queiquiera , yo 110 estoy una hora mas en es-

. ta casa. 
PEÑALVER. Enhorabuena: consiento en que se vaya usted: no 

lo consiento: lo mando y lo exijo. Pero aun quiero 
protegerla á us ted contra sí misma. ¿Á qué dar un 
escándalo? ¿No será mejor que se evite usted y evi te 
á stís hijos la 'pena cruel que á usted y á ellos habr ía 
de ocasionarles esa revelación? ¿No bas ta rá decirles 
que por motivo secreto hemos decidido vivir separa-
dos? 

ENRIQUETA. Como usted quiera, ( c o n aba t imien to . ) 

PEÑALVER. Por lo démas ofrezco á usted que nues t ros hijos po-
drán elegir en t r e los dos con toda l iber tad . 

ENRIQUETA. G r a c i a s . 
PEÑALVER. ¿Está usted resuelta? No lo p regun ta ré m a s que una 

vez. 
ENRIQUETA. Ya dije an tes que si. Ni una vez liabia necesidad de 

preguntar lo . 
PEÑALVER. Á lOS s e ñ o r i t o s , q u e V e n g a n . (Asomándose á la puer ta del 

f o ro . ) 

ENRIQUETA. ¡Hijos desventurados! 
PEÑALVER. ¿Y cómo vá usted á vivir? ¿Ha pensado usted en esto? 
ENRIQUETA. De usted no quiero nada. Con lo que me dejó mi pa-

• d re , bondadoso conmigo hasta su úl t ima hora . . . ¡Ay 
qué bondad tan mal pagada! (Llorando.) Con eso, 
aunque es muy poco, me bastará y d e b e r á bastar á 
mi s hijos. Los condeno á la pobreza, pero creo que 
por el amor que me t ienen, la aceptarán gustosos al 
lado de su madre . 

PEÑALVER. S i . . . créalo usted. (Con té t r ica i r o n í a . ) 

ENRIQUETA. Lo creo en fuerza de que los estimo. Usted lo du -
da , porque no sabiendo ya qué despreciar desprecia, á 
sus hijos. ¡Este hombre desprecia á sus hijos! ( E n é r -
g i camen te con viva i nd ignac ión . ) 



ESCENA XIV. 

DICBOS.NCECILU g K l C A R P O . 

Salen por el foro y ambos se de t ienen eonfosos , no tando la v io len ta emoeion 
q u e ag i t a i sus p a d r e s . 

PEÑALVER. Llegad, hijos, llegad, ( c o n a i r e sombrío y acen to a f ec t ado , 
que r i endo vanamen te a p a r e n t a r s e ren idad . ) Entre VUeSlra 
m a d r e y yo se ha suscitado grave discordia... Esta 
discordia nos ha hecho tomar una resolución mas 
grave todavía.. . pero forzosa... irrevocable.. . El 
motivo no se os ha de decir. Nos separamos. 

A C A R D O 1 ¡ Q u é ! (Mani fes tando sorpresa y h o n d a a f l icc ión . ) 

PEÑALVER. NOS separamos.. . para siempré. Vuestra madre vá á 
salir de esta casa al momento. Si quereis, idos con 
ella. Quedaos conmigo, si quereis. Negocio es este 
que cada uno de vosotros puede resolver con l iber-
tad . . . con absoluta libertad. 

ENRIQUETA. Díselo todo. Diles que á tu lado están las comodi-
dades, los placeres, el lujo, la riqueza de que d i s -
frutaron toda la vida; y que al mió solo hallarán 
las privaciones, el trabajo, tal vez las miseria, y por 
toda alegría mi amor y mi ternura. Ahora, hijos 
míos, resolved. (Rompiendo á l l o r a r , n o p o d i e n d o ya domi -
na r se . Momentos de silencio y a n s i e d a d . Cecilia y Ricardo d a n 
á e n t e n d e r con ges tos y ademanes la v io len ta lucha de afectos 
q u e le* des t roza el corazon Cecilia al fin se acerca poco á poco 
á s u p a d r e . E n r i q u e t a no apa r t a de ella los ojos, s iguiendo todos 
sus movimiento» y pres tando vivís ima atención á sus p a l a b r a s . ) 

CECILIA. ¡Papá!.. . ¿Es verdad?... ¿Es posible?... 
PEÑALVER. Si, hija mia: ya lo has oido. No hay remedio. (Con 

m u c h a t e r n u r a y a l e g r e ansiedad c r e y e n d o q n e Cecilia vá á 
decidirse por é l . ) 

CECILIA. Pues entonces. . . adiós, papá. (Besándole U m a n o . E n s e -
gu ida corre á a b r a z a r á su m a d r e . ) 

PEÑALVER. ¡ O h ! (Rep r imiendo un movimiento de d o l o r . ) 
ENRIQUETA. ¡Hija de mis entrañas! (Es t r echándo la en sus brazos y be -

sándola en la cabeza con f rené t ico gozo . ) 

RICARDO. YO, mamá, estoy pronto como Cecilia á irme contigo. 

(Acercándose á E n r í q n e t a . ) Pero ¿quieres tú que me va-
ya? ¿Quieres que deje solo á papá? 

ENRIQUETA. No, q u é d a t e c o n é l . . . S i . . . q u é d a t e c o n él . (Rechazán-
dole con d u l z u r a y v io len tándose p a r a con tene r sn af l icción.) 
Tú, hija mia, ven conmigo, ( c o n vehemenc ia . ) Salga-
mos de aquí . ( E n r i q u e t a y Cecilia vánse a b r a z a d a s por la 
i zqu i e rda . ) 

ESCENA XV. 

PEÑALVER y RICARDO. 

Peña lver se s ienta dando la espalda á Ricardo . Es te b a j a la cabeza confuso y 
aba t i do . Pausa . 

PEÑALVER. ¿Por qué no se ha ido usted con su madre? (Mi rándo le 
de p ron to y con mncha s e v e r i d a d . ) 

RICARDO. ¡ P a p á ! . . . 
PEÑALVER. ¿Por qué? Porque me quiere usted mucho, ¿ver -

dad? Miente usted. ( L e v a n t á n d o s e . Ricardo hace u n mov i -
miento de sorpresa y de i r a . ) Se ha quedado usted con-
migo, porque necesita dinero. . . porque tiene d e u -
das.. . ¡Es usted un cobarde! 

RICARDO. ¡Oh! (Dando un g r i t o . ) Mi padre es quien lo dice. ( R e -
p r imiéndose . ) Pero hable usted. . . ¿A quién. . . á quién 
quiere usted que vaya á probarle ahora mismo. . . 
sin tardanza ninguna, que [no soy. . . eso., eso que 
usted ha dicho? 

PEÑALVER. ¡Ah, si! Usted seria capaz de batirse. (De jándose l l evar 
de la a m a r g a r a y la có le ra q u e le d o m i n a n . ) ¡Vaya! ¡Pues 
no que no! ¿Y cree usted que ya no hay mas que 
hablar? ¿Que basta para poder llamarse hombre de 
corazon, hombre de honor, saber usar hábilmente 
de una pistola ó de una espada, y arriesgar, en caso 
de necesidad, una vida inútil? ¡Y en teniendo este 
mérito, claro está , ningún otro mérito hace falta! 
Si luego, dejándose llevar de ociosidad impúdica y 
de precoz depravación, arrastra uno de garito en 
garito su juventud embrutecida ¿qué importa? ¡Uno 
es hombre de honor, y ay del que se í treva á poner-
lo en duda! ¡Pues yo me atrevo! ¡Sí señor! ¡Yo me 
atrevo á decirle á usted que quien así procede es un 
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infame sin vergüenza! (Yendo ¿ sentarse á la i zqu i e rda . ) 

RICARDO. Si: t iene us ted razón. F ie lmen te me retra ta ese i n -
f ame que us ted acaba de p in tar . Lo conozco. M u -
chas veces siento rubor al considerar que no soy 
nada en el mundo; nada mas que un bigardo sin 
oficio ni beneficio, tan insolente como ridiculo y pue -
r i l . Y ¿qué quiere us ted que yo le haga? ¿Á q u é t a -
rea", á qué empresa, á qué fin puedo yo consagrar 
mi vida, cuando desde la n iñez sopló en mi alma 
a i re gracial de escepticismo que marchi tó en ella 
toda ilusión, toda creencia, toda fé; cuando las pala-
bras honor , debe r , pat r ia , religión, no se han p r o -
nunciado nunca delante de mí sino con acento de 
mofa y de ironia? ¿Con que si yo en nada me ocupo; 
si á mí nada me inspira amor ni entusiasmo; si nada 
puede despe r t a r en mi a lma, helada y p rema tu ra -
mente envejecida, n inguna de las nobles aspiracio-
nes en que se enardece la j u v e n t u d ; si yo me a v e r -
güenzo de mí mismo y causo vergüenza á los de -
mas, vamos á ver , ¿quién t iene la cu lpa , quién la 
t iene? Responda us ted , padre , que yo . . . yo no me 
atrevo á responder . 

PEÑALVER. Me has in jur iado. No se hará esperar tu cast igo. 
(Con acen to g r a v e y p r o f u n d a m e n t e a l t e r a d o . Se l e v a n t a , se 
acerca al b u f e t e y escr ibe a l g u n a s l í neas e n nn papel q u e 
luego coge y conserva en la m a n o . ) Es fuerza que t a m -
bién nosotros nos separemos. Aprende qué es vivir. 
Yo, Ricardo, nada te debo. En t r e tu madre y yo 
hay un secre to horrible q u e tú ahora vas á conocer. 
E re s mi hijo, pero la ley no te dá es te nombre . No 
t ienes mas derechos que los q u e te conceda mi vo-
lun tad . En una palabra: tu madre no es mi esposa. 

RICARDO. ¡Jesús ! ¡ J e s ú s b e n d i t o ! (Dando nn gri to horroroso y ca-
y e n d o en una silla anonadado . ) 

PEÑALVER. Acaso ponga un dia en olvido el frenesí de que te 
has dejado llevar, y te vuelva mi afecto, pero en 
mucho t iempo no has de estar á mi lado. To-
ma este papel . Ahí te aseguro una renta con la cual 
podrás subs is t i r . Si lo est imases oportuno, gánale 
algo por tí mismo. Nada mas. Tómalo. ( A l a r g a n d o el 
papel á Ricardo, q n e lo recibe sin m i r a r l o . ) Vete . ( S e n t á n -
dose y volviendc la cabeza á otro lado . Ricardo se l e v a n t a 

poco á poco y mi ra á su p a d r e . ) 
Adiós, padre mió . (Rompiendo el bi l lete , cayos pedazos 

de ja caer al sue lo . Dirígese hác ia el f o ro . ) 

Desdichado, ¿qué haces? ¿Y qué será de tí? ¿Adónde 
vas? 
Voy á dar u n abrazo á mi madre : luego á pelear en 
África p o r m i pa t r i a y m i Dios, (con mucho fuego y 
e n e r g í a . Váse prec ip i tadamente por el f o ro . ) • 

ESCENA XVI. 

PEÑALVER. 

Permanece a l g u n o s ins tan tes en s i lencio, como venc ido por la emocion, co» 
la cabeza incl inada hic ia el suelo y respi rando con dif icul tad de u n a mane ra 
pe rcep t ib l e . L u e g o pásase la mano por la f r e n t e , pénese m o y e r g u i d o y se 

l e v a n t a . 

Bá, bá, todo ello no vale un ardi te . ¿Es u n o hombre 
ó no lo es? 

RICARDO. 

PEÑALVER 

RICARDO. 
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ACTO TERCERO. 

El tocador de Cecilia. Pieza alhajada con sumo gusto y coque-
tería, y en la cual dominan los colores blanco y rosa. La tapi-
coria de todos los muebles y de las colgaduras debe ser igual. 
Sofá, butacas pequeñas, sillas; tocador, lavabo. En el tocador, 
cofrecitos y tazas de cristal, porcelana y bronce dorado, con las 
joyas de Cecilia. Dos jardineras. Alfombra clara. Una mesa: á 
su lado encima de una silla, un canastillo con unalmohadon de 
tapicería igual á la de los muebles y otras labores empezadas. 
Á la derecha una ventana grande en primer término: en el se-
gundo una chimenea de mármol blanco, y sobre ella, objetos 
de arte. Puerta en el foro y otra á la izquierda. 

ESCENA PRIMERA. 

PEÑALNER y EL LACAYO. 

Ambos salen por la p u e r t a del foro: PeSa lver t a c i t u r n o y pensa t ivo , con i l 
sombrero pues to , y nn lá t igo en la m a n o : el l acayo t r ae u n a c a r t e r a y 

a l g u n o s l ega jos . 

EL LACAYO. ¿Le ha sentado á usted bien el paseo á caballo? 
PEÑALVER. Si, bien. ( D e j a n d o el l á t igo encima da la m e s a . ) Pon eSO 

a h í . (El l acayo deja la c a r t e r a y los papeles encima de la 
mesa t a m b i é n . ) Me vengo á esta pieza para estar solo: 
no has de permitir que entre nadie mas que el señor 
Vidal y el señor Chinchilla, si viene. 

EL LACAYO. Descuide usted, señor. 



PEÑALVER. El señor Chinchilla, ¿no ha venido aun? 
EL LACAYO. No , s e ñ o r . 
PEÑALVER. ¿Ni se ha recibido car ta ni aviso n inguno de Ules-

cas? 
EL LACAYO. N i n g u n o . 
PEÑALVER. ¿Hiciste lo que te mandé? 
EL LACAYO. Si, s e ñ o r . 
PEÑALVER. ¿Dónde viven? 
EL LACAYO. En la calle de la Palma alta, número sesenta y 

cinco. 
PEÑALVER. Y. . . ¿y el señori to Ricardo? 
EL LACAYO. Ha sentado plaza. 
PEÑALVER. NO olvides lo que te tengo dicho. Hasta nueva o r -

den , la señora y los señoritos están viajando, para 
todo el inundo. . . sin excepción. Cuidado. Vá en ello 
LU S u e r t e . (Despide con un ademan al lacayo, q u e s e re t i ra 
por la p u e r t a del f o ro . ) 

ESCENA II. 

PEÑALVER. 

Aqui me parece que respiro me jo r . . . Todo aqui me 
recuerda á Cecilia.. . Todo está aun como ella lo 
dejó . . . La cos tumbre de verlos todos los dias. . . La 
cos tumbre es déspota que nos subyuga . Ea, ea : va -
m o s á t r a b a j a r . ( s e s ienta j n n t o á la mesa y a b r e la ca r t e -
r a . Breve p a u s a . ) Me preocupan tantas cosas. La 
e lección. . . la elección sobre todo. (Comd quer iendo e n -
gañarse á s i mismo. ) Ayer debió quedar te rminada, y á 
estas horas aun no tengo noticia del resul tado. La 
calma de Chinchilla es rea lmente inexplicable. ¿Por 
qué no estará ya en Madrid? ¿Por q u é no me habrá 
enviado, á lo menos, algún aviso? ¿Sabrá lo que ha 
pasado aquí? Luego la entrevista q u e voy á t ener 
con Vidal es otro motivo de disgusto. El tono de su 
car ta , me dá á entender que á la entrevista puede 
seguirse un duelo, y yo no quisiera reñir con ese jó-
ven Sin embargo, si manifiesta un empeño muy de-
c id id j^ ,^ÁT3do evento ya hablé anoche con Valdés 
¡f R a m i r e z ^ están á mi disposición. (Breve p a u s a . ) 
¡EBHqueta habrá llorado mucho estos dias! . . . Con 

/
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su imaginación ar reba tada y su exquisita sensi-
bi l idad. . . ¡Qué afán de que habia de casarme con 
el la! . . . El matr imonió es una institución mitológi-
c a , ya m u y desacreditada, y que al Gn desaparecerá 
como tantas otras. Oh, América, tú si q u e vuelas 

. desembarazada y libre por el camino de la civiliza-
ción, desdeñando la ru t ina eu ropea . ¡Los mormones 
son la vanguardia del progreso! 

ESCENA III. 

PEÑALVER y EL LACAYÓ. 

e por la p u e r t a d e l fo ro con un envo l to r io de papel en la m a n o . 

LACAYO. S e ñ o r . 
EÑALVER. ¿Qué hay? ¿Qué quieres? ¿No sabes q u e estoy t raba-

jando? 
El portero ha subido esto. Se lo acaba de dar u n a 
señora que traia la cara cubie r ta con un velo muy 
tup ido . 
Déjalo ahí encima de la mesa. 
Es que la señora marquesa de Rio Janei ro , sabedora 
de q u e está usted solo, ha bajado, y se empeña en 
en t r a r . (Poniendo el envo l to r io de papel enc ima de la m e s a . ) 
¡Ah, la marquesa! ¿Y por qué la detienes? 
Como Usted habia dicho que solamente el señor Vi-
dal y el señor Chinchil la . . . 
Ya, pero . . . Que en t r e . , , (EI Lacayo se vá.) ¡Ent rar 
aqui! ¡En el cuar to de mi h i j a ! . . . Oye . . . Espera . . . 
¡Juan! ¡Juan! (EI lacayo se presenta de n u e v o en la p u e r t a 
de) foro* ) Que pase á mi despacho. 
Está bien, Señor. ( S e r e t i r a . ) 
¡Es tan hermosa y tan jovial! Me distraeré un poco 
hablando con ella. ¿Qué habrá aquí? (Desenvne ive el 

papel q u e ha t raido el lacayo y saca de él u n rami to de vio* 
l e l a s . ) ¡Oh, hija mia! (Besando el ramo eo te rnec ido . ) ¡ JUíUl ! 
¡Juan! (Corr iendo hacia la p u e r t a del foro y l l amando al 
lacayo, q u e vue lve á s a l i r . ) 

LACAYO. S e ñ o r . 
PEÑALVER. DÍ á la marquesa que estoy muy ocupado. .- Que me 

dispense. . . Que no la puedo rec ib i r . 

E L LACAYO 

PEÑALVER. 
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PEÑALVER. 

EL LACAYO. 

PEÑALVER. 

E L LACAYO. 

PEÑALVER. 
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EL LACATO. Bien, señor. Pero ¿y si la señora marquesa aun asi 
quiere entrar? 

PEÑALVER. Entonces le dices que yo no la quiero recibir . ¿Oyes? 
Cuidado con que me entre aqui esa.. . la señora 
marquesa. (Reprimiéndose.) ¿Á qué aguardas? Vete. 
( V á s e e l l acayo . ) 

ESCENA IV. 

PEÑALVER. 

V u e l v e al l ado de la mesa, coge el ramo y lo con templa en s i lencio . 

¡Pobre Cecilia!... ( D e j a e l r a m o y r e c o r r e el escenar io de -

t en iéndose conmovido de lan te de los mueble« q n e indica el 

d iá logo . ) En esta butaca se sentaba siempre á coser... 
Ha dejado empezadas algunas labores. . . (Cogiendo el 
a lmohadon que h a y en el c anas t i l l o . ) La tela de todos es-
tos muebles está bordada por sus manos. ¡Tiene 
tanta habilidad!... ¡Es tan hacendosa!.. . Lo mismo, 
lo mismo que su madre. Sus jardineras. ¡Qué pasión 
por las flores! ¿No ha de querer á sus hermanas?. . . 
S U S j o y a s . . . (Parándose d e l a n l e del v e l a d o r y e x a m i n a n d o 
loa vasos en q u e e s t án las j o y a s . ) ¡Oh!... ¡No Se ha lleva-
do nada! Pues estas joyas, por lo menos... Si: se las 
enviaré para corresponder á su fineza. ( R e ú n e todas 

la» j o y a s en un cofrecilo q u e pone encima de la mesa ) N o 
sabia yo qué echaba de menos estos dias, y era el 
ramito de violetas que mi hija me daba todas las 
mañanas!. . . Pues, lo que antes decia. . . la costum-
bre . . . (Coge otra vez el r a m o , se q u e d a mi rándo lo y luego 
lo b e s a . ) ¿Qué es esto? (L levándose la mano á los ojos y 
l impiándose una l á g r i m a . ) Hacia tanto aire esta mañana, 
que se me habrán irritado un poco los ojos. 

ESCENA V. 

/ PEÑALVER y lgg lNCHILLA. 

/CHINCHILLA. Pero ¿dónde está? ¿Dónde se ha metido? ( D e n t r o . ) 
¡ /PEÑALVER. Chinchilla. ( P r o c u r a n d o r ecob ra r su s e r e n i d a d . ) 

CHINCHILLA. ¡Victoria! ¡Victoria! (Sa l i endo por la p u e r t a del f o r o . ) 

¡Ven acá, padre de la patria, abraza á tu nieto! 
(Abrazándo le con v io lenc ia . ) 

PEÑALVER. ¿De veras? ¿Soy diputado? (P rocu rando desasirse de los 
brazos d e Chinchi l la . ) 

CHINCHILLA.Por una inmensa mayoría. El candidato ministerial 
queda allá diciendo pestes del ministerio 

PEÑALVER. ¿Con que soy diputado? Francamente , me alegro en 
el alma. Gracias por tus buenos oficios, Chinchilla. 

CHINCHILLA. Dáte las gracias á t í mismo. Tu generosa resolución, 
el casamiento de Vidal con tu hija es lo que nos ha 
hecho t r iunfar . Recorrí el distrito para divulgar la 
noticia. ¡Un millonario que dá su hija á un hombre 
de bien á secas! ¡Esto seduce y entusiasma á lodo el 
mundo! Pero ¿dónde están? ¿V tu m u j e r , y Cecilia ( 
y Fernando? Quiero abrazarlos á los tres. Venga mi 
recompensa: la exijo. 

PEÑALVER. Para alcanzar esa recompensa habrás de esperar u n 
poco, amigo mío. Mi mujer y mi hija han salido de 
Madrid. Ya te contaré . . . Por lo que hace á F e r -
nando. . . 

A 

ESCENA VI. 

DICHOS y EL LACATO. 

*¡L LACAYO. El señor Vidal está ahí. (Desde la p u e r t a del fo ro . ) 

CHINCHILLA. Ah, el buen Fernandillo. . . (Con a l eg r í a , que r i endo d i r i -
g i rse hác ía la p u e r t a de la i z q u i e r d a . ) 

PEÑALVER. N O : o y e . (Deteniéndole y l levándosele a p a r t e , como p a r a q u e 
n o se en te re el lacayo de lo q u e le d ice . ) E n d o s p a l a b r a s : 

Vidal ha sabido la calumnia inventada por mi adver-
sario en esta elección, y le ha dado crédito. Seria 
inútil ocultártelo: ahora vamos á tener una explica-
ción. Entra ahí. ( S e ñ a l a n d o la p u e r t a de la i zqu i e rda . ) 
Nos separará únicamente esa portière, y te autorizo 
para que oigas lo que hablamos Vidal y yo. Así p o -
drás juzgar de mi templanza y buen deseo en este 
malhadado asunto, y, á ser preciso, ayudarme en la 
tarea de apaciguar á ese muchacho. 

CHINCHILLA. ¡Pero, hombre, es posible!... ¡En tan pocos d ias! . . . . 
¡Me dejas atónito! 

PEÑALVER. Entra. Vidal está esperando. 



CHINCHILLA. ¡Válgame Dios! ¡Yo que venia reventando de gozo!... 
PEÑALVER. E n t r a . • 
CHINCHILLA.Si lo que en este mundo sucede. . . (váse por la puerta 

de la i zqu ie rda . ) 
PEÑALVER. Que pase adelante, (AI lacayo, que se vi . ) Por fuerza 

lo habia de saber. Tomarle por confidente era el me-
jor medio de tenerle por aliado. 

ESCENA VII. 

PEÑALVER T - G ^ P N J N N N . 

Salúdause los dos y luego Peñnlver se acerca á F e r n a n d o y le hab la con 

desenfado grac ioso y co r t é s . 

PEÑALVER. Ahora mas que nunca, señor Vidal, deploro el error 
que nos hace enemigos. En otro caso, le hubiera re-
cibido á usted con los brazos abiertos, porque en 
este momento acabo de saber el feliz resultado de 
mi elección para diputado áCórtes. (Toma de encima de 
la mesa el ramo de violetas y juega con él.) Por esta dichO-
sa circunstancia, fuera de otras razones ya muy sa-
bidas, me encuentra usted animado de un espíritu 
de conciliación que espero sea contagioso; persuadi-
do, por otra parte, de q u e usted habrá modificado 
su juicio en estos dias de tranquila meditación, y 
vendrá dispuesto á ser conmigo menos in jus to . 
En estos dias de tranquila meditación, se han modi-
ficado mis intenciones, pero no mi fcreencia de que 
en el infortunio de mi padre hubo una víctima y un 
culpado. 
Se engaña usted. (Con e n o j o , q o e reprime en s e g u i d a . ) 
Eran mis intenciones exigir de usted la rehabi l i ta-
ción del nombre de mi padre, y si de usted no la al-
canzaba, pedírsela inmediatamente á la ley. Esto 
quería: lwy ya quiero otra cosa. 
¿Á la ley? ¿Habla usted con formalidad? ¿Ha podido 
usted creer, ni por un solo iustante, que baya ley, 
que haya tribunal en el mundo capaz de autorizar 
pretensiones tan infundadas y ridiculas? 
¿Quién sabe? Pero ya dije que he cambiado de 

parecer. Para darle á usted ese golpe era preciso 
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lastimar al mismo tiempo dos corazones inocentes; 
era preciso ahogar en mi péclio sentimientos que to-
davía me son muy caros, por mas que no los alien-
te la esperanza. El cumplimiento de tan rigoroso 
deber , pedia un valor qne en mí no se halla. He re -
suelto marcharme, vivir y morir lejos de España, 
lejos de Europa, y dejarle á usted gozar en paz de su 
riqueza y su alegría. Solo pongo una condicion. 
¿Una condicioné Tengo hecho voto de paciencia. 
Acabe usted. (Pasando por d e l a n t e de F e r n a n d o . ) 
Renuncio á defender la memoria de mi padre, pero 
con el objeto de hacer por ella una buena acción. 
(Acercándose mucho á P e ñ a l v e r y b a j a n d o la voz . ) L o q u e 
únicamente le pido, es que vuelvan aquí los míseros 
á quienes ha echado usted á la calle; que les asegu-
re usted los derechos y la ventura que merecen. 
¡Caballero! ( T u r b a d o , indeciso, y mi rando con inqu ie tud b á -
cia la co lgadura d e t r á s de la cual se supone «star ocul to Chin-
ch i l l a . ) (¿Qué puede saber?) 
No acuse usted á nadie. No doy este paso por encar-
go de nadie, sino de propia voluntad^ La circunstan-
cia de habitar yo en esta misma casa, el interés 
que me inspira todo lo que tiene relación con esas 
señoras. . . Las vi salir de aquí . . . vi que salían llo-
rando.. . Pregunté. . . indagué. . . Ayer al fin di con su 
paradero . . ¡Aquella inmensa angustia. . . aquella 
profunda desesperación!... Alguna palabra que se le 
escapó á la madre de Cecilia... No sé qué misterio-
sa voz de mi a lma. . . ¡Todo lo adiviné! Pues bien ju -
re usted por su honor. . . Creo en su honor de usted. . . 
Jure usted cumplir el acto de justicia que le pido, y 
por mi honor juro yo partir hoy mismo para siempre. 
Caballero; al entrometerse en mi vida privada, abu-
sa usted de su derecho y mi paciencia. (Con ¡ra fe-
b r i l . ) Ruego á usted que se calle y que salga de 
aquí. 

Pero usted que habla de paciencia, no se habrá lle-
gado á imaginar que la miaño tiene límites, (pos-ido 
de indignac ión y c o r a j e . ) Este secreto que nadie me ha 
confiado, mío es,,me pertenece. Y si yo lo publico 
¿no teme usted que el mundo juzgue por este solo 
hecho su vida entera? No teme usted que viéndole 



bollar todos los deberes , toda ley hu raanay d i v i n a . . . 
(Chinchi l la s a l e d e l e t r a s de la c o l g a d u r a y escucha sin s e r 

v i s t o , d a n d o seña les d e a sombro y d e i n d i g n a c i ó n . ) 
¡All! ¡Mire us ted lo que dice! (Ciego de có le ra , a r r o j a n d o 

a l sue lo v i o l e n t a m e n t e el r a m o de v i o l e t a s . ) 
Viéndole condenar á la madre de sus hijos, y á sus 
hijos también, á e terno dolor y e terno oprobio, ¿no 
t eme usted que el mundo conozca al fin el egoísmo, 
la corrupción, el fango y la hiél q u e en ese corazon 
se esconde, y le rechace al fin de s u seno con tédio 
y hor ro r . 
Silencio Ó ¡av de us ted! (Cogiendo el l á t igo y a m e n a z á n -

dole c o n e l . ) 

ESCENA VIII. 

DICHOS y CHINCHILLA. v 

/
niSCHILLA. ¡ A y d e t í ! (Lanzándose á P e ñ a l v e r y q u i t á n d o l e el l á t i g o . 

q u e a r ro j a a l sue lo . Pausa d u r a n t e la cua l Chinchil la man i fes -
tara su e s t u p o r . ) Una sola palabra. ¿Es verdad? ( P e ñ a i -
v e r v u e l v e ¿ o t ro lado la cabeza . ) ¡Sí; verdad es! ¡Y yO te 
h e servido de cómplice! (Hac iendo u n a d e m a n d e a m e n a -
za.) No quiero olvidar todavía que he comido t u 
pao, aunque el favor me sale bastante caro. Sí: ya te 
conozco: si: ya sé quién e res . Bien c la ramente ime lo 
diste á entender el día que tuve la desgrac ia de que 
le propusieras hace rme dichoso: no [puedo nega r -
lo, pe ro íupuse . en loncesque hablabas de b roma: no 
te creí , no te comprendí bien. Ahora ya lo compren-
do todo. Sí: íú eres uno d e esos hombres fuer tes de 
q u e hoy está plagado el mundo , para quienes cuan-
tu existe debajo del sol es superst ición, Bobada, ni-
ñer ía , excepto su propia conveniencia y su propio 
interés . Honor, jus t ic ia , conciencia, Dios.. . ¿qué 
significa todo eso? ¡Todo eso no es m a s q u e vana pa-
labrer ía , sandeces del vulgo, cuentos de vieja! En no 
pudíendo caer sobre uno el código penal, en 110 p u -
diendo meterse con uno la policía, bien hecho está 
cuanto se haga. Los débiles avanzan penosamente 
en el áspero camino de la vida, detenidos á cada pa-
so por algún escrúpulo, por a lgún respe to , por al-

PEÑALVER. 

g u n movimiento del corazon ó la conciencia: pasan 
los fuér tes entonces, a p l a t a n al que se de t iene , y 
llegan rápidamente al fin. Humedécensele ai débil los 
Ojos, y apágase el fuego de sus pasiones mas vio-
lentas ó depravadas al solo recuerdo de s ü í madres , 
de suS mujeres ó sug hijos: el fuer te iría á su í nego-
cio, por encima de la existencia de sus padres, por 

. encima del honor de sus hijas., Suene un gr i to , flote 
en los aires un g i rón de tela encarnada y amaril la, y 
los débiles con el a lma desa l ada correrán á morir 
por su patria ó su fé: los fuer tes en t re tau to especu-
larán con el r iesgo público y jugarán á la alza ó la 
baja con la suer te de la nación. ¡Ese es el hombre 
fue r te ! ¡Ese eres tú! Sé feliz "á tu modo. Lo que es 
yo anteg que comprar á lal precio l asa legr ias y las 
glorias del mundo, quiero mor i rme de h a m b r e , en 
mitad del arroyo, clavando la mirada en el cielo, 
c o n n n poco de fé y esperanza en e l corazon. 

PEÑALVER. Sin duda habrás previsto, amigo Chinchilla, las con-
secuencias que podia tener el espetarme ese d iscur-
s o . (Con f r i a l dad , s e n t á n d o s e á la i z q u i e r d a . ) 

CHINCHILLA. Las he previsto y exijo que al punto se Tealicen. Los 
que te acaban de elegir, sabrán que les he robado 
indignamente sus votos, y quiero que sepan á la vez 
que he sido tu j ugue te , mas no tu cómplice. Cuando 
gus tes . Señor Vidal, será usted mi padrino. 

FERNANDO. Conozco toda la generosidad q u e se oculta en su 
proceder de usted: no puedo acep ta r la . Me ha ame-
nazado usted con un látigo. (Dir ig iéndose á P e ñ a l v e r . ) 
Es preciso que me dé us ted satisfacción de tan odio-
sa y vil injuria . 

PEÑALVER. Vamos, señores, t r a t en us tedes de ponerse de 
acuerdo. 

CHINCHILLA. Fernando, deje usted que r iña yo antes. ¡Se lo pido 
á usted e n nombre de Cecilia! 

FERNANDO. ¿Quiere usted por ventura que yo me deshonre? 
CHINCHILLA. ¡Qué fatalidad! (Con acento d e desesperación y cub r i éndose 

el ros t ro con las m a n o s . ) 

PEÑALVER. Pronto , ¿eh? Pron to . ( L e v a n t á n d o s e y acercándose á F e r -
n a n d o . ) 

FERNANDO. Dos amigos que me esperan abajo, serán mis padr i -
nos. Á todo estaba preparado. 

1 
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Dentro de diez minu tos me encont rará usted con los 
mios en casa de Valdés. 

Allí es taremos dentro de diez minu to s . ( V á s e por la 
p u e r t a del f o r o . ) 

ESCENA IX. " 

PEÑALVER, CHINCHILLA Y<£¡^_LAFIAIO— 

Breves i n s t a n t e s de silencio: despnes Peña lve r t i r a f n e r t e m e n t e del cordon 
d e n n a campani l l a . 

PEÑALVER. El coche. (Al lacayo, q u e se p r e s e n t a 4 l a p n e r t a del fo ro , 
y en s e g u i d a se v á . Peña lve r se pone el s o m b r e r o . ) 

CHINCHILLA. ¿ESO quieres hacer? (Acercándose 4 él con rapidez y 
asiéndole f n e r t e m e n t e por ambos b razos . ) ¿Antes el padre . . . 
y ahora el hijo? (Clavando sus ojos en los de P e ñ a l v e r . ) 

¿Pero tan indadable es para tí que no hay Dios? 
¡Mira, insensato, que le hay! 

PEÑALVER. Vamos á verlo. (Di r ígese h i c i a la pner ta del foro, p o n i é n -
dose los g u a n t e s . Chinchil la dá nn g r i t o y cae en nn sillón con 
te r ror y como desfa l lec ido. ) 

i 
FES* D E L A C T O T E R C E R O . 

j 
r 

oIBLiMcr-i>r, 
itx I r-, ,,, 

La misma decoración que en él tercero. 
'P8<?.' ¿ 4 ¿ j S^i'ífpiwfc» 

ESCENA PRIMERA. 

CECILIA y EL LACAYO. 

CECILIA. ¿Con que ha salido? ( L e v a n t á n d o s e el velo d e l s o m b r e r o . ) 

EL LACAYO. SÍ, señori ta Cecilia. 
CECILIA. ¿Y ta rdará mucho en volver? 
EL LACAYO. LO i g n o r o . 
CECILIA. Bien, le e spe ra ré . 
S l LACAYO. Ahí está ya. (Yendo hácia la p u e r t a del foro ) 

CIUA. Mesent ia tan auimada , y ahora . . . (Quéjase acobardada 
á la i zqu ie rda , cerca del proscenio . ) 

ESCENA II. 

DICHOS y PEÑALVER. 

í 
¡Iver sale b ruscamen te por la p u e r t a del foro, m u y pálido y aba t i do , con 

el sombre ro p u e s t o . 

/ 

AÍEXIC9 

EL LACAYO. S e ñ o r . . . 
EÑALVER. N i u n a p a l a b r a . D é j a m e . ( R á p i d a m e n t e , con tono impe-

rioso. EL lacayo b a j a la cabeza y se vá por la pner ta del f o ro . ) 
5 



Dentro de diez minutos me encontrará usted con los 
mios en casa de Valdés. 

Allí estaremos dentro de diez minutos. (Váse por la 
p u e r t a del f o r o . ) 

ESCENA IX. " 

PEÑALVER, CHINCHILLA y í £ L _ L A f i A I O _ 

Breves i n s t a n t e s de silencio: despnes Peña lve r t i r a f u e r t e m e n t e del cordon 
d e n n a campani l l a . 

PEÑALVER. El coche. (Al lacayo, q u e se p r e s e n t a 4 l a p u e r t a del fo ro , 
y en s e g u i d a se v á . Peña lve r se pone el s o m b r e r o . ) 

CHINCHILLA. ¿Eso quieres hacer? (Acercándose á él con rapidez y 
asiéndole f u e r t e m e n t e por ambos b razos . ) ¿Antes el padre.. . 
y ahora el hijo? (Clavando sus ojos en los de P e ñ a l v e r . ) 

¿Pero tan indudable es para tí que no hay Dios? 
¡Mira, insensato, que le hay! 

PEÑALVER. Vamos á verlo. (Di r ígese hácia la puer ta del foro, p o u i é n -
dose los g u a n t e s . Chinchil la dá un g r i t o y cae en nn sillón con 
te r ror y como desfa l lec ido. ) 

i 
FES* DEL A C T O TERCERO. 

j 
r 

BIBLíQJ'r.•-. , 
itx I r-, 

La misma decoración que en él lercerS. 

ESCENA PRIMERA. 

CECILIA y EL LACAYO. 

CECILIA. ¿Con que ha salido? ( L e v a n t á n d o s e el velo d e l s o m b r e r o . ) 

EL LACAYO. SÍ, señorita Cecilia. 
CECILIA. ¿Y tardará mucho en volver? 
EL LACAYO. LO i g n o r o . 
CECILIA. Bien, le esperaré. 
S l LACAYO. Ahí está ya. (Yendo hácia la p u e r t a del foro ) 

CIUA. Me sentía tan auimada, y ahora.. . (Quédase acobardada 
á la i zqu ie rda , cerca del proscenio . ) 

ESCENA II. 

DICHOS y PEÑALVER. 

í 
¡Iver sale b ruscamen te por la p u e r t a del foro, m u y pálido y aba t i do , con 

el sombre ro p u e s t o . 

/ 

AÍEXIC9 

EL LACAYO. S e ñ o r . . . 
EÑALVER. Ní una palabra. Déjame. ( R á p i d a m e n t e , con tono impe-

rioso. El lacayo b a j a la cabeza y se vá por la puer ta del f o ro . ) 
5 



ESCENA III. 

PEÑALVER y CECILIA. 

P e ñ a l v e r se q u e d a i nmóv i l en el c e n t r o del escenar io con aspec to s o m b r í o : 

d e s p a e s de nna b r e v e p a n s a se q u i t a los g u a n t e s m a q n i n a l m e n t e . 

CECILIA. NO rae atrevo á decirle nada. 
PEÑALVER. (¡En el peclio!... ¡Muerto quizá!...) (Se quita el sombrero, 

q u e d á n d o s e con él en la m a n o i zqu ie rda , y se pasa r epe t idas 

veces l a d e r e c h a por l a f r e n t e . ) 
CECILIA. ¡Está muy inquieto! ¿Será nuestra ausencia lo que 

ie aflige? ( P e ñ a l v e r dá a l g u n o s pasos por l a escena y l u e g o 
se d e t i e n e de p r o n t o , a p o y á n d o s e en n n m u e b l e . ) 

PEÑALVER. ¡Oh, aqui se ahoga U U o ! (Corre hác ia la v e n t a n a : l a a b r e 
v i o l e n t a m e n t e d e p a r e n p a r y resp i ra con f u e r z a . Luego se 
v u e l v e hác i a la i zqu ie rda y vé 4 Ceci l ia . ) ¡Mi hija! (Con 
t e r r o r . ) 

CECILIA. ¡Papá! ¡Papá de mi alma! (Cor re hác i a é l , le a b r a z a y IE 
m i r a con m u c h a t e rnn ra l l o r a n d o . ) 

PEÑALVER. ¡TÚ aquí!¿Por qué has venido?... ¿Sabes algo?¿Ocur-
r e a l g o ? . . . (Repr imiéndose y m i r á n d o l a con a n g u s t i a . ) 

CECILIA. Nada, papá, nada; sino que ya se me habían agotado 
las lágrimas: ya se me había agotado el valor... Y á 
mamá también. . . Y pues.. . he venido... Y no hay 
mas. . . 

PEÑALVER. ( ¡ N O , a u n n o l o SABE!; ( D a n d o u n f u e r t e r e s p i r o . ) 

CECILIA. ¡Y inuy buen miedo que he pasado! 
PEÑALVER. Si, con efecto, estás azorada, trémula. (Hac iendo QUE 

so s i en t e . Cecilia se q n i l a el sombre ro y lo p o n e enc ima d e la 
m e s a . ) Tampoco yo me había olvidado de tí. ( s e n t á n -
dose en u n t abu re t e d e l a n t e de su h l j a í ) Mira: ya tenia 
reunidas tus joyas para enviártelas en cambio de las 
violetas. 

CECILIA. Gracias, muchas gracias. (As i éndo le n n a m a n o . ) Pero 
yo quisiera.. . quisieja algo mas. 

PEÑALVER. ¿Qué? habla. (Mirando"«» u n a y o t ra p a r t e y e s c u c h a n d o c o n 
i n q u i e t u d . ) Esa ventana abierta. . . Corre un aire tan 
frió... ( S e l e v a n t a , c ie r ra la ven t ana y v u e l v e al l a d o d e 

Cec i l i a . ) Vamos, habla. 
CECILIA. OH, si: esta buena acogida me hace esperar. . . Por-

que veo que me quieres de VéraS. ( L e v a n t á n d o s e . ) 
PEÑALVER. ¡Si; te quiero... te idolatro!... Déjame abrazarte, (U 

abraza con ges tos y a d e m a n e s de d o l o r . ) 

CECILIA. ¡Qué gusto, papá de mi vida! Mamá empeñada en 
que no habia de venir, y yo le decia: no seas terca.. . 
veremos lo que sale... Tengo por indudable que él 
padece como nosotras. 

PEÑALVER. Si. . . padezco... (Con voz sorda como cons igo m i s m o . ) 
CECILIA. Tengo por indudable que estos dias de soledad le 

habrán hecho conocer cuanto nos amaba. . . sin s a -
berlo quizá. Los hombres no suelen medir bien la 
fuerza de los lazos con que están atados á su hogar, 
á su familia, á sus dulces costumbres de cada dia y 
cada hora. Pero cuando se haya visto el pobre tan 
solo en aquella casa abandonada, cuando haya echa-
do de menos el rumor familiar que á cada instante 
le decia, aquí hay alguien que vive por tí y para ti; 
aquí hay un consuelo si padeces, una sonrisa si 
eres feliz, una caricia si la deseas... Ah, ¿lloras?... 
¡Lloras! ¡Mira si tenia yo razón! ( E s t r e c h á n d o l e las m a -
nos m u y c o n m o v i d a . ) 

PEÑALVER. En fin... explícate: ¿qué pides? ( P r o f u n d a m e n t e t u r b a -
do.) Tú, lo confieso, puedes alcanzar mucho de mí. 
Te amo, cierto, mas de lo que yo imagiuaba... Y 
que no quiero que rae maldigas. Verdad, hija mía, 
que tú 110 maldecirás á tu padre; que no le malde-
cirás... nunca. . . ¿suceda lo que quiera? 

CECILIA. ¿YO? ¡ J e sús , p a p á ! 
PEÑALVER. ¡Eh! ¿Qué es eso? ¿Quién viene ahí? ( v i e n d o e n t r e a -

b r i r s e la p u e r t a de l f a ro y co r r i endo hácia e l l a . ) 

ESCENA IV. 

DICHOS y CHINCHILLA. 

ÍHi.tcHftLA. Perdone usted, señorita... Un negocio urgente, (vio-
l en tándose p a r a a p a r e n t a r t r a n q u i l i d a d . ) O y e , A n t o n i o , 
o y e u n a p a l a b r a . ( c 0 n afabi l idad l l evándose l e a p a r t e . ) L l é -
vese usted al punto á SU hija. ( M u y b a j o , c a m b i a n d o r e -
p e n t i n a m e n t e d e t o n o y a s p e e t o . ) ¿Me entiende USted?... 
Le traen á su casa... Dentro de algunos minutos e s -
tará aquí. Convenido, ¿eh? ( A l t o , 'con a f ec t ada j o v i a l i d a d . ) 



PEÑALVER. (¡Dios eterno!) Bien, si: descuida, amigo mió. 
CHINCHILLA. Pues ya sabes.. . Abur. ( Á P e ñ a l v e r . ) Hasta luego, se-r 

ñori la . (Á Cecilia, y v á se p o r l a p u e r t a de l f o r o . ) 

ESCENA V. 

PEÑALVER y CECILIA. 

CECILIA. NO sucede nada malo, ¿verdad? (Con i n q u i e t u d . ) 
PFCÑALVER. ¡Cá! no, bija mia. Un negocio de bolsa muy p e r e n -

torio. . . 
CECILIA. Me habia parecido adver t i r . . . 
PEÑALVER. ¡Qué tontería!. . . No... Ni por pienso... ( c o n a n s i e d a d 

f eb r i l , q u e se a u m e n t a e n é l por m o m e n t o s . ) C o n q u e e n 

marcha . . . ¡No es esto lo que quieres! Pues anda: 
vamos. 

CECILIA. ¿ Á casa de mamá? ( c o n a l e g r í a . ) 

PEÑALVER. Si: á casa de tu mamá. Ven. ( D á n d o l e el s o m b r e r o , q u e 

e l l a toma y c o n s e r v a en l a m a n o . ) 

CECILIA. ¡Qué bueno eres y qué alegría le vas á dar! Pero 
aguarda un poquito.. . Ya que te hallo tan bien dis-
puesto . . . 

P E Ñ A L A E R . ¿Qué se te ocurre? ¿Qué mas quieres? ( P r e s t a n d o a t e n -

to o ído á c u a l q u i e r a r u i d o q u e o y e y con i m p a c i e n c i a y t u r -

bac ión q u e le d o m i n a n p u r c o m p l e t o . ) 

CECILIA. Otra persona hay que ba reñido contigo y que t a m -
bién padece mucho. 

PEÑALVER. Si.. . tu hermano. . . Bien... Le perdono. 
CECILIA. Ot ro m a s . 
P E Ñ A L V E R . ¿Otro? ¿Otro?... No sé . . . Vámonos... ( s o b r e c o g i d o d e 

e s p a n t o . ) 

CECILIA. ¡Él, papá, él! Bastará que yo le diga una palabra pa ra 
que venga á echarse á tus pies. De fijo bastará. ¿Me 
permites que se la diga?. Oh, si: no me devuelvas á 
medias la felicidad. ¡Le-amo tanto! Y no lo olvides: 
le amo con tu permiso. Mira, papá, no lo dudes , sin 
él yo no puedo vivir. ¡Si le pierdo, te quedarás sin 
hija, me moriré! 

PEÑALVER. NO, Cecilia: no te morirás: ¿verdad que no? Pero 
¿quieres que nos vayamos? Tu madre nos espera . 

r ( P o n i é n d o l e el s o m b r e r o y a y u d á n d o l e á a t a r s e l a s c i n t a s con 

m a n o s t e m b l o r o s a s . ) 

CECILIA. ¿ Y é l ? 

PEÑALVER. ¿Él?... Por el camino hablaremos... ¡Vamos por Dios! 
¡ A l l ! ( N o t a n d o q u e Cecilia n o le e s c a c h a y p r e s t a a t e n c i ó n a 

r u i d o q u e se oye en l a ca l l e . ) 

CECILIA. ¿Qué ruido es ese? 
PEÑALVER. ¿Ruido?... no. . . Lo que es yo no oigo nada. 
CECILIA. ¿Que no?... Gritos confusos.. . Tropel de gente . . . Pe-

ro ¿no lo oyes? (Dá a l g u n o s pasos hác ía la v e n t a n a . E l r a i d o 

a u m e n t a y s e o y e c a d a vez mas c e r c a . ) 

PEÑALVER. Alguna desgracia tal Vez... ( D e t e n i e n d o á Cecilia con d e -

sesperac ión .) ¡No vayas á ver eso, Cecilia! ¡No vayas, 
por piedad! 

CECILIA. Y tú, ¿qué tienes? Si: la gente se agolpa delante de 
casa. ¿Qué sucede?.. . ¿Estás desencajado.. . T i e m -
blas . . ¿Por qué tiemblas? 

PEÑALVER. ¿ Y o ? . . . ¿ Y o ? . . . (Apoyándose en una silla.) 
CECILIA. ¡Oh! ¡Quiero verlo. ( C o r r i e n d o á la v e n t a n a y a b r i é n d o l a . ) 

PEÑALVER. ¡Hija! ¡Hija! ( L l a m á n d o l a con a n g u s t i a y s in f u e r z a s p a r a i r 

á d e t e n e r l a . ) 

CECILIA. Un coche. ( A s o m á n d o s e á la v e n t a n a . ) 

P E Ñ A L V E R . ¡Hija! (Con acen to d e súpl ica c o m o i m p l o r a n d o su p e r d ó n . S i -

g n e a p o y a d o e n la s i l l a . ) 

CECILIA. Sacan de él un herido. ¡Ají (Dá u n g r i t o , é c h a s e l a s 

m a n o s á la cabeza y q u é d a s e i n m ó v i l con la v i s t a c l a v a d a e n 

lo q u e a c a b a d e v e r . ) 

PEÑALVER. ¡Hija! ( H a c e a n v io len to e s fue rzo , y con paso t r é m u l o vá h á -

c ia d o n d e es tá Ceci l ia . E s t a s e v u e l v e d e p r o n t o c o m o h a b i é n -

do lo a d i v i n a d o t o d a , y arubQS.se q u e d a n inmóv i l e s a l g u n o s i n s -

t a n t e s , m i r á n d o s e el u n o al o t r o . L u e g o P e ñ a l v e r d á u n p a s o 

hác ía Ceci l ia . ) 

CECILIA. ¡ N O m e t o q u e s ! ( A p a r t a n d o de sí á su p a d r e con u n g e s t o 

d e h o r r o r y c o r r i e n d o háe ia el lado o p u e s t o d e l a e s c e n a . ) 

PEÑALVER. ¡Hija! ( S i g u i é n d o l a . L u e g o se d e t i e n e . ) 

CECILIA. ¡TÚ has sido! ¡TÚ! ( E x t e n d i e n d o hac ía P e ñ a l v e r u n b r a -

z o . ) ¡ O h ! (Dá un g r i t o y cae ai sue lo sin s e n t i d o . ) 

PEÑALVER. ¡Mi hija! ¡Mi hija! (LOCO de d o l o r . ) ¡Dios mió! ¡Dios 
d e m i c o r a z o n ! (Cor re á l a p u e r t a del fo ro t r o p e z a n d o con 

los mueb les q a e e n c u e n t r a al paso . ) ¡Hola! ¡Aquí! ¡Socorro! 
¡Chinchilla! ¡Socorro! ¡Socorro! (Gritando.) 

i I 



ESCENA VI. 

PEÑALVER, CECILIA y CHINCHILLA. 

Chinchil la sa le co r r i endo por la p n e r t a del foro , c o m p r e n d e con u n a m i r a d a 
/ todo lo q n e ha pasado y se a r rod i l l a j n n t o á Ceci l ia , a s i éndo le n n a m a n o . 

PEÑALVER. ¿Eslá muerta?... Háblame... No sé dónde estoy... 
¡No veo!... , 

C/NCHILLA. No; pronto volverá en sí P e r q u i e r e s creerme? 
/ Que al abrir los ojos no te halle delante. Huye. 

/ Vete. , . . . . 
PEÑALVER. ¡Cómo! ¿Que me vaya? ¿Que me separe de mi hija. . . 

enferma.. . quizá moribunda?... (Ba lbuc ien t e y como 

CHINCHILLA. v T u a ñ d o despierte, desdichado, ¿qué la vas á decir? 
( L e v a n t á n d o s e . ) 

PEÑALVER. Bien, S i . . . calla tienes ' r o y ¿ ¿ 
Calla... ¡Mi hija!. . . Me voy... Si, si . . . Me voy... Me 
V o y . . . ( S e a l e j a con paso l a rdo y t r é m u l o a n d a n d o m a q u l -

n a l m e n t e hác ia a t r á s y r ep i t i endo las mi smas pa l ab ras como 

si h u b i e r a perdido e l j u i c io : l u e g o vac i l a , se d e t i e n e pa ra no 

caer , cobra a l i en to y s i g u e a n d a n d o y h a b l a n d o d e . g o a l 

modo has ta q u e desaparece por l a p u e r t a de l fo ro . Chinch. l la 

e n t r e t a n t o v u e l v e al l ado d e Cecilia y l a l e v a n t a d e s m a -

y a d a . ) 

F I N D E L A C T O C U A R T O . 

A C T O QUINTO. 

Habitación muy "modesta. Jarros con flores. Mesa pequeña con 
un canastillo. Puerta en el foro y otra á la derecha. 

ESCENA PRIMERA. 

CECILIA. 

T i ene en l a mano u n a l abor emp ezad a y es tá j n n t o á l a p u e r t a d e l a de recha 

escuchando con p r e c a u c i ó n . 

Nada oigo todavía, y no me atrevo á despertarla. 
¡Qué impaciencia! (si d e r c a á la mesa y saca de l c a n a s -
t i l lo n n a c a r t a . ) Esta carta me abrasa la mano. Pero 
no la he de abrir. ¡Quiero que sea para mamá el 
primer alegrón! ¡Pobre mamá mia! 

ESCENA II. 

CECILIA y CHINCHILLA. 

S a l e por la p n e r t a del f o r o . 

EC1L1A. Hola, señor Chinchilla. ( C o í r i e o d o e o n j o v i a l i d a d á d a r la 
m a n o á Ch inch i l l a . ) Cuánto celebro verle á usted tan de 
mañana. 

CHINCHILLA. ¿Pero usted me esperaba sin duda? ¿Sin duda le ha 



CECILIA. 
CHINCHILLA. 
CECILIA. 
CHINCHILLA 

CECILIA. 

brán anunciado á usted mi visita? 
No. ¿Por qué? 
¿De veras, usted no sabe nada? 
Ño. Pues ¿qué hay? 
Eso es lo que yo quisiera saber. ¿Y la mamáí ¿Pue-
do verla? , , , 
Creo que aun no se ha levantado. ¡Esperándola estoy 
con una impaciencia!. . . No lie querido quitarle el 
sueño, porque ha de hacerle mucho bien. Mas de 
cuatro meses liá, esta es la primera vez que duerme 
con sosiego. ¡Y para cuando despierte le tengo pre-
parada una sorpresa tan agradable! Mire usted. (En-
señándole la c a r t a . ) 

¿De Tetuan? (Con v i v e z a . ) 
Si. 
¿De su hermano de usted? 

¡Alabado sea Dios! Ese inexplicable silencio... ¿de 
cuánto? De muy cerca de un mes.. . Si.. . Desde t res 
dias antes de la batalla de los campamentos, me ha-
cia á mí poquísima gracia. 
¡Pues y á nosotras! Por mas que nos decían en el 
Ministerio que vivía, que estaba en Tetuan, que 
sus cartas debían haberse perdido. . . Este nuevo 
golpe hubiera acabado con mamá. ^Ah! (Cor r iendo 
hácia su m a d r e , q n e sale por la p u e r t a de la deTWtan) 

ESCENA III. 

DICHOS y ENRIQUETA. 

CECILIA. Buenos dias, mamá. (Besándola en la c a r a . ) H a s d o r m i -
do esta noche un poco mejor? 

IQUKTA. Si, un poco mejor . ¿Vá bien, amigo mío? ( D a n d o I* 
mano á Chinch i l l a . ) Ayúdeme usted á reñir a .esta 
dias se señorita. No me hace caso, y hoy como 
todos los habrá puesto á t rabajar á la primera luz 
del alba. 

CECILIA. LO que es hoy, antes de que saliera el sol ya estaba 
yo despierta, y mas alegre que un pájaro. ¡Tenia un 
presentimiento feliz! 

ENRIQUETA. ¡Un presentimiento feliz! ¿Se ha recibido carta? 

CHINCHILLA 

CECILIA. 
CHINCHILLA 

GARCÍA. 
CHINCHILLA. 

CECILIA. 

CECILIA. P r e s e n t e . ( A l a r g a n d o la ca r t a i su m a d r e . ) 
ENRIQUETA ¡De mi hijo! (Tomando la c a r t a . ) ¡Vive! ¡Qué bueno es 

Dios! 
CECILIA. ¿NO se me paga el porte? 
ENRIQUETA. ¡Hija mia! ( B e s á n d o l a . ) ¿Y no la has abierto? ¿Has te-

nido tanto valor? 
CECILIA. Ya lo ves. Enterita te la he guardado. 
ENRIQUETA. De Tetuan. (Despues de haber ab ie r to a p r e s u r a d a m e n t e la 

c a r i a y a j a d o en ella la v i s t a . ) «Mi querida mamá.» (Le -
yendo con emoc ión . ) Toma: lee tú . . . yo no puedo. (Sen -
tándose en u n a s i l l a . ) 

CECILIA. « M Í querida mamá: (Arrodi l la ndose j u n t o á su m a d r e y 
l e y e n d o . ) Ya sabrás que hemos tomado á Tetuan. La 
batalla fué cosa bastante séria. Marchábamos en co-
lumna hácia los campamentos del enemigo, y desde 
sus baterías nos hacían un fuego de cañón ho r ro ro -
so. Te confieso que como bisoño tuve al principio un 
poquillo de miedo.» 

ENRIQUETA. ¡Hijo de mi vida! 
CHINCHILLA. ¡Voto al Chápiro verde! 
CECILIA. «Pasó pronto; lidié como un buen soldado, y aun 

tuve la suerte de coger una bandera.» 
CHINCHILLA. ¡Bien por el chico! 
CECILIA. «Luego me la quitaron á mí .» 
CHINCHILLA. ¡Adiós, mi dinero! 
CECILIA. «Pero yo la volví á coger.» 
CHINCHILLA. ¡Pues no faltaba mas sino que nos hubiésemos q u e -

dado sin la bandera! 
CECILIA. «Con este motivo, recibí muchas felicitaciones de mis 

jefes, y algo mas. Quiero darte una sorpresa cuando 
nos veamos, que será el mismo día que llegue á tus 
manos esta car ta .» 

ENRIQUETA. ¿Con que vieije? 
CHINCHILLA. Haremos repicar las campanas. 
ENRIQUETA. Sigue, Cecilia, sigue. 
CECILIA. «Estoy muy contento , porque veo que ya sirvo de 

algo en el mundo, que ya soy capaz de hacer algo 
por mi patria.» 

CHINCHILLA. ¡Asi empiezan los héroes! 
CECILIA. »¿He tardado algunos dias en escribiros porque?.. .» 

( T u r b á n lose y d e j a n d o de l e e r . ) 
ENRIQUETA. ¿Está herido? 
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CECILIA NO .. no es nada. Oye. (Con a l e g r i a después de h a b e r r e -

co r r ido con los o jos a l g u n a s l i n e a s . ) «Porque el moro que 
llevaba la bandera tenia mas fuerzas q u e Sansón.» 

CHINCHILLA. ¡Habrá bárbaro! 
CECILIA. «Y forcejeando con él , m e lastimé un poco el brazo 

derecho.» 
ENRIQUETA. ¡Nos engaña: está herido! 
CECILIA. L o c i e r t o es que ya no hay cuidado, Verás. «Pues to 

que me voy á poner en camino, queda fue ra de duda 
que ya me encuen t ro en te ramen te bien. Pero creo 
que no hubieras vuelto á ve rme , á no ser por un 
amigo que en veinte días con sus noches no se ha 
separado ni un solo instante de mi cabecera . Me le 
llevo conmigo y espero que algún afecto ha de m e -
rece r t e la persona que h a salvado á tu hijo. Espero 
que también le querrá un poco Cecilia.» ¡Vaya si le 
q u e r r é ! 

CHINCHILLA. Me parece , me parece que esa persona no es u n 
amigo . 

CECILIA. ¿Pues quién ha de ser? 
CHINCHILLA. Una a m i g a . 
ENRIQUETA. C h i n c h i l l a . . . (Con tono de du lce r e c o n v e n c i ó n . ) 
CHINCHILLA. ¡Toma! Como de esas cosas se han visto. ( E n r i q u e t a 

coge la ca r t a ) 

ENRIQUETA. «Adiós mamá : adiós he rman i t a . Os qu ie re con toda 
SU a lma, vues t ro Riciirdo.» ( B é s a l a car ta y luego á Ceci -
lia.) Crees que ya está bueno, ¿eh? ¿Crees que ya no 
hay cuidado? Y usted t ambién , ¿no es cierto? 

CHINCHILLA. ¿Pues quién lo duda? Harto ' c la ramente lo indica el 
tono de SU car ta . (Mi rando la ca r t a q u e abier ta c o n s e r v a 
aun Enr ique t a en la m a n o . ) Y mire us ted , para m a -
yor segur idad, añade por posdata: «Par to den t ro de 
dos horas. Hasta la vista.» De u n momento á o t ro 
puede l legar. ¡Y calle usted! Quizá esta car ta y el 
regreso d e esa buena alhaja tengan alguna^ relación 
con el motivo que me ha t ra ido tan de mañana á su 
casa de u s t ed . 

ENRIQUETA. ¿Qué motivo? 
CHINCHILLA. ¿Usted no me esperaba? ¿Usted no sabe nada t ampo-

- " co? 
ENRIQUETA. No: nada sé . 
CHINCHILLA. ¡Pues feñor nadie sabe nada! ¡Estamos lucidos! Y la 

m 
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car ta de Ricardo n o e s bas tante á expl icar . . . Vamos á 
ver si en t re los tres conseguimos aclarar este mis te -
rio: y para ello fuerza será recordar a lgunos hechos 
que puedan servirnos de guia en nues t ras c o n j e t u -
ras . 

ENRIQUETA. ¿Pero qué misterio es ese? ¿A qué recordar? . . . 
CHINCHILLA. Verá usted. Mas ha de cua t ro meses q u e aquel i n f e -

liz á quien tanto han querido us tedes , á quien tan to 
quieren aun á pesar de todo, despues de r e n u n c i a r 
su cargo de diputado, que no debió t ener por bien 
adquir ido, desapareció repen t inamente de Madrid, 
sin dejarnos indicio alguno acerca de sus i n t e n c i o -
nes, ni de la razón y té rmino de su viaje. Desde e n -
tonces, ni la menor noticia suya. Hay quien supone 
que se fué á los Estados Unidos y que despues ha 
hecho que se le envíe allá su d inero . 

ENRIQUETA. ¡Con tal que viva!. . . ¡Me asaltan á veces unos t emo-
re s ! . . . 

CHINCHILLA. Descuide us ted : la ma!a yerba nunca m u e r e . 
ENRIQUETA. ¡Chinchilla! ( E n tono de r e c o n v e n c i ó n . ) 
CECILIA. ¡Señor Chinchilla! (Lo m i s m o . ) 

CHINCHILLA. ¡Esto es una broma! ¡Ya saben ustedes que yo t a m -
bién á pe«arde todo! . . . ( E n t e r n e c i é n d o s e . ) Si eS0S pi-
caroncs t ienen una habilidad para hacerse que re r ! . . . 
Pues como iba diciendo, se afufó y por lo visto Gar-
cía ún icamente mereció su confianza. Con los p o -
deres que sin duda le dejó para ello, ha vendido sus 
fincas y liquidado sus negocios, realizando todo su 
caudal . Pero el tal García, di jo: en boca cerrada no 
ent ran moscas; y no ha sido posible sacarle una so-
la palabra del cuerpo . Ahí es tábamos, cuando dos 
meses h á , ¡pif! también García desaparec ió de Ma-
dr id como por ensalmo. Ayer mismo le creia ausen-
te, cuando cálense us tedes que recibo una car ta suya 
rogándome en términos misteriosos que hoy sin falta 
á las nueve en punto viniese aquí donde se me e n -
teraría d e un negocio del mayor interés: y es lo mas 
peregr ino del caso que otra persona. . . otra persona 
á quien ustedes también conocen mucho , rec ib ía al 
mismo tiempo que yo una car ta e n t e r a m e n t e igual 
á la mia . 

CECILIA. ¿Otra persona?. . . ( T u r b a d a . ) 
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CHINCHILLA. Pues, otra persona. . . Un antiguo amigo. . . Un herido, 
que, á Dios gracias, está ya completamente bueno. 

ENRIQUETA. ¿Cómo?... ¿El señor Vidal?... 
CHINCHILLA. Tenia algún reparo en venir, pero el tono de esas 

cartas es tan formal y tan imperioso, que me ha pa-
recido conveniente exigirle que venga. 

CECILIA. ¿Y vendrá? ( S o b r e s a l t a d a . ) 
CHINCHILLA. Sin duda ninguna. 
CECILIA. ¡ A B ! mamá! ( A b r a z á n d o l a . ) _ 
CHINCHILLA. Yalor, niña, valor. Ya conoce usted al señor García. 

Es incapaz de querer jugar con su corazon de usted, 
y cuando él nos hace venir aquí.. . 

¿ J A R C I A . ¡Vamos, señor Vidal, adentro, y buen ánimo. ( D e n t r o . ) 

CECILIA. ¡ F e m a n d o e s ! (Con « ¡va e m o c i ó n . ) 

CHINCHILLA. ¡Calla! ¡Y también Garcia! 

ESCENA IV. 

D I C H O S , F E R N A N D O y G A R C I A . 

F e r n a n d o está mny pálido y conmov ido . 

Perdóneme usted, señora, si vengo á causSrle con 
mi presencia afectos dolorosos. Me han dicho que 
era aquí necesaria. 
Y pronto se convencerá usted de que no le han en-
gañado. Señora, soy siempre de usted con todo el 
corazon y con toda el alma. ( S a l u d a n d o á E n r i q u e t a con 
e f u s i ó n . ) Buenos días, señorita Cecilia. ( A c e r c á n d o s e á 
e l l a c o n m o v i d o y s o n r i e n d o . ) MuCÍlO tiempo h a c i a que 
no nos veíamos... ¡Mucho celebro volverla á ver á 
usted! Pero no se acongojen ustedes tan p ron to . . . 
reserven ustedes sus fuerzas. . . llamen ustedes á sí 
todo su valor. 
¿Nuestro valor? ¡Dios mió! 
Éh, no hay que asustarse. No digo mas sino que se 
preparen ustedes á sentir nuevas emociones. Pero 
también hay emociones agradables. . . ¡También hay 
lágrimas de gozo! (Como p r e s t a n d o a tenc ión al ru ido q u e 
se snpone estar oyendo, y mirando hácia la p u e r t a del f o r o . ) 

¿Qué hay? 
¡Por favor! ¡En nombre del cielo!.. . 

GARCÍA. 

ENRIQUETA. 

GARCÍA. 

CECILIA. 

ENRIQUETA. 

GARCÍA. ¡Señora, abra usted los brazos! ( S e ñ a l a n d o h í c i a la 
p u e r t a del f o r o . ) 

ESCENA V. 

DICHOS y RICARDO. 

V i e n e con t ra je mi l i t a r de c a m p a ñ a m u y des t rozado , sucio y l l eno de po lvo : 

en el pecho la c ruz de S a n F e r n a n d o : el b razo derecho en cabest r i l lo ' el ros» 
t ro m u y tos tado d e l so l . 

ENRIQUETA. / ¡All! (Dando un g r i t o y ab razando al mismo t iempo á R i -
CECILIA. t c a r d o . ) 
RICARDO. ¡Mamá! ¡Cecilia! ( A b r a z á n d o l a s . ) 
ENRIQUETA. ¿Con que eres tú , hijo mió? ¿Con que al fin te tengo 

en mis brazos?... Pero di . . . ¿estás ya bien? ¿No sien-
tes ya dolor? (Con recelo, tocándole el b razo d e r e c h o . ) 

RICARDO. NO, señora. Duelen poco las heridas que se reciben 
lidiando por la patria. 

CHINCHILLA. ¿Y á mí, no se me dice nada, buen mozo? 
RICARDO. ¡Señor Chinchilla! ¡Fernando! (Dándo les la mano iz-

q u i e r d a . ) 
CECILIA. ¿ Y eso? (Tocándole ta c r u z . ) 
RICARDO. Esto es un pedazo de mi bandera, (sonriendo.)Pero... 

perdona, mamá. . . no lie venido solo. 
ENRIQUETA. ¿No? 
RICARDO. El amigo de quien te hablaba en mi carta, el amigo 

que con su infatigable solicitud y con su te rnura y 
con su abnegación me ha salvado... 

ENRIQUETA. ¿Por qué lo dices de ese modo? ¿Por qué lloras? 
RICARDO. ¡Ese amigo está aquí! 
CECILIA. ¡Aqu í ! 
ENRIQUETA. ¿Dónde? 
RICARDO. Mírele us ted. 



ESCENA VI. 

DICHOS y PEÑALVER. 

Lleva t r a j e s eve ro : su s facciones e s t án a lgo a l t e r a d a s y d e n o t a n c i r c u n s p e c -
ción y s e r i edad : 6n cabeza b a e n c a n e c i d o . 

ENRIQUETA. Í ¡ A h ! ( L o s c o a t r o en v iendo á P e ñ a l v e r , d a n n n g r i t o a h o -
C E C I L U . J gado y manif ies tan los d i v e r s o s a fec tos en q u e se a g i t a su 
CHINCHILLA, J corazon . E n r i q u e t a y Cecilia le mi ran i n d e c i s a s y t u r b a d a s , 
FERNANDO. ( pe ro como s i qu i s i e ran a r r o j a r s e en su s b r azos : P e ñ a l v e r l a s 

c o n t i e n e con u n a d e m a n . ) 
PEÑALVER. Enr ique ta , no esperaba volverte á ver . ( c o n r ep r imida 

e m o c i o n . ) Nunca hubiera osado ponerme al a lcance 
de tus ojos. Pero la Providencia, tan bondadosa para 
conmigo como yo para con ella duro y rebelde , 
quiere que despues de haberte dado lantos pesa res , 
pueda al fin dar te una alegría. Algo he contr ibuido 
quizá á conservar la vida de tu hijo. Por el amor d e 
tu hijo, no m e rechaces. Lo que he pensado, lo q u e 
he padecido jun to á su lecho, él te lo d i rá . Con el 
cumpl imiento de este deber , en ext remo natura l y 
sencillo, no he reparado seguramente la atroz i n j u s -
ticia de que fuiste víctima largo t iempo, ni a d q u i -
rido ningún derecho á un amor de que j amás supe 
hacerme digno. Pero si no por mí , pues to que á mí 
nada me debes, por tus hijos te ruego , te pido por 
Dios que aceptes este anillo,' y des licencia de q u e 
un sacerdote lo bendiga delante del a l ta r . 

ENRIQUETA. ¡ A h ! (Toma t e m b l a n d o el ani l lo q u e le dá P e ñ a l v e r . E s t e le 
ase d u l c e m e n t e u n a m a n o y se la besa con r e s p e t o y t e r n u r a . ) 

PEÑALVER. ¡ G r & c i a s ? ( D á u n paso hacia su h i j a . ) C e c i l i a , u n d í a , 
¡dia qruel! se val ióla Justicia e te rna de tu mano, 

v tan %a?a á tu padre , ^ a r a desgarrar mi corazon fy 
abr i r en él los sagrados manant ia les de la verdad . 
Jvjsto, era qae^fuese castigado--.por aquellos mismos 
sentimientos q u e me había complacido en desdeñar 
y escarnecer. También yo ahora elijo tu mano pa ra 
cu ra r una de las heridas mas graves que hizo la mía, 
para reparar una de las mayores fallas de mí exis-
tencia. Entrega esto al señor Vidal. (Dá á su h i j a u n 

p l i e g o ab i e r to q u e Cecilia e n t r e g a á F e r n a n d o . Chinchilla se 
acerca á Garc ía y le i n t e r r o g a con la m i r a d a . ) 

FERNANDO. ¡Qué veo! ( A b r i e n d o Y m i r a n d o ei p l i e g o . ) ¡La rehabili-
tación de mi padre! ¡Satisfechos todos mis créditos! 
¡Dios de bondad! 

PEÑALVER. Ya sabéis en qué se han empleado mis bienes . Aho-
ra soy tan pobre como tú, Chinchilla, mas pobre 
que tú , porque yo por lí nada puedo hacer, y tú aun 
puedes hacer mucho por mí. Puedes d a r m e una l i-
mosna, puedes da rme la mano. 

CHINCHILLA. La mano y el corazon y . . . (Con voz a h o g a d a por ios 
so l l ozos . ) Vamos, hombre , que ahora eres tú el q u e 
se encarama á las nubes . ( E n j u g á n d o s e las l á g r i m a s con 
u n p a ñ u e l o . ) 

FERNANDO. ¿ Y yo, no pudiera yo hacer algo por usted? (Con m u c h a 
v e h e m e n c i a . ) 

PEÑALVER. Usted puede hacerme el bien mayor q u e ambiciono 
en la t ierra . Diga us ted á mi h i ja . . . ¡Dígale usted 
q u e m e a b r a c e ! ( D e j á n d o s e domina r por el s e n t i m i e n t o y 
l l o r a n d o . ) 

CECILIA. ¡Oh! ¡Padre de mi alma! ( A r r o j á n d o s e e n su s b r a z o s . 
P e ñ a l v e r la e s t r echa s o b r e su c o r a z o n . ) 

FIN DE LA COMEDIA. 
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Un notario que no habla: aldeanos lie 

,A JOSEFA P A L M A . 
CONCEPCION SAMPELAYO. 

SALVADORA C A I R Ó N . 

BALBINA VALVERDE. 

ADELAIDA GUIJARRO. 

ADELAIDA ZAPATERO. 

. MANUEL CATALINA. 

JUAN CATALINA. 

JOSÉ C A L V O . 

JOSÉ A Z N A R . 

RAMÓN G U ^ A N . 

GERÓNIMO S U N Y É . 

EDUARDO IROBA. 

JULIÁN RODRÍGUEZ-

TOMÁS I N F A N T E . 

J O S É CALVO. 

ambos sexos. 
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L a e s c e n a p a s a en Madr id e l p r i m e r c u a d r o y l o s r e s -
t a n t e s e n u n a q u i n t a c e r c a d e l o l o s a . 

E s t a o b r a e s p r o p i e d a d d é l o s S r e s . H I J O S d e A . G U L L O N 

533SS«5Sz 
i n t e r n a e i o n * l e s d e p r o p i e d a d ' i t c r a n a 0 . D r a r o a . 

p i e d a d . . 
Q u e d a h e c h o el d e p ó s i t o q u e m a r e a l a l e , . 

A C T O PRIMERO. 

CUADRO PRIMERO. 

I n t e r i o r d e u n s o t a b a n c o e n l a c a s a de l M a r q u é s d e V a l l e u m b r í o , e n M a -

d r i d . M u e b l e s u s a d o s , e n t r e lo» q u e h a y u n a c ó m o d a , u n a m e s a d e d e s -

p a c h o , u n v e l a d o r y u n a b u t a c a d e t e r c i o p e l o d e U t r e c h a l g o d e t e r i o -

r a d a . P u e r t a d a e n t r a d a e n e l f o r o . 

E S C E N A P R I M E R A . 

BRÍGIDA, con u n p l u m e r o e n l a m a n o , e n t r e a b i e n d o l a p u e r t a con 

p r a c a u c i ó n . 

Nadie... Ya estaba yo segura de que no había vuelto 
todavía. ( E n t r a n d o ) Es preciso que yo salga de esta du-
da. Su portamonedas... ( M i r a n d o s o b r e l a m e s a . ) VaCIO... 
Ha dejado puesta la llave d<e la cómoda; ¡mala señal! 
Lo mismo que el portamonedas: ( A b r i e n d o io s c a j o n e s . ) 

ni un maravedí... Pues diga Juan lo que quiera... Si 
era claro que... ¡All! ( O y e r u i d o , c i e r r a a p r e s u r a d a m e n t e l o s 

c a j o n e s de l a c ó m o d a y se p o n e á q u i t a r e l p o l v o á l o s m u e b l e s . ) 



« E S C E N A I I . 

D. LUIS, BRÍGIDA. 

Luis. ¿Qué hace usted ahí, Brígida? (vienemay pálido y vestido 
d e n e g r o . ) . : . 

BRIG. Ya lo ve usted, señorito; limpiaba lds muebles y ponía 
cada cosa en su sitio. 

Luis. Ya los arregló usted y los limpió otra vez esta mañana: 
conque me parece que es tomarse demasiado trabajo . 
( O b s e r v á n d o l a con d e s c o n f i a n z a . ) 

BRIG. Perdone usted, señorito; mi afan de que esté todo LI ra-
pio... Ya me voy... q "'* ' 

Luis. Vaya usted con Dios. 

E S C E N A I I I . 

D. LUIS, despues BRÍGIDA. 

Luis. Creo que esta mujer me espía: mé mira de un modo... 
Y me ha parecido que su hijo seguía mis pasos obsti-
nadamente por las calles de Madrid ayer tarde y hoy 
por la mañana... ¿Pero qué interés puede tener en se-
mejante espionaje? ¡Bah! ¿No es bastante su curiosi-
dad? ¡Una curiosidad de portera! La caida del podero-
so, la humillación del rico, han sido siempre el más 
agradable objeto de chismografía para esta clase de 
gente. Y sin embargo, Brígida es deudora de toda cla-
se de beneficios á mi pobre madre; me ha visto nacer; 
manifestaba una adhesión sin limites á mi familia... 
Será preciso que yo me acostumbre á todas estas de-
cepciones. ( V i e n d o e n t r a r i B r í g i d a . ) ¡Cómo! ¿Otra Vez?... 

B R I G . Un caballero pregunta por usted; y como dice que le 
ha visto entrar hace un momento, no he podido negar-
le... Esta es su tarjeta. 

Luis. Federico de Castro... (Tomando u tarjeta.) ¡Que suba Fe-
derico! ( v é s e B r í g i d a . ) No me pesa de volverle á v c - v 

f 1 

Es un calavera; pero de noble corazon, según creo. 
Hace tanto tiempo que no he estrechado entre las mias 
una mano amiga!... Fuimos muy amigos hace dos 
años... ( S o n r i e n d o . ) Si me devolviera siquiera la mitad 
solamente de lo qne le tengo prestado, sería para mí 
un enviado por Dios en este duro trance. ( S e a b r e la 
p n e r t a . ) Buenos dias, Federico. 

E S C E N A I V . 

FEDERICO, D. LUIS. 

FEO. Ante todo, anigo mió, (Desde U p n e r t a . ) debo tranquili-
zante acerca del objeto de mi visita; no vengo á pedirte 
dinero. 

Luis. ¿Dé veras? 
FED . Palabra de honor. ( E n t r a n d o . ) Vengo á participarte que 

soy rico; cuento con diez mil duros de renta. 
Luis. ¿ES posible? ¿Ha muerto quizá tu tio? 
FED . Acertaste. ¡Pobrecillo! ( c o n n a t n r a i i d a d . ) En fin, hay que 

resignarse á estas pérdidas... Pero tú, ¿dónde te me-
tes? Veinte veces he estado á buscarle, y ya iba á mar-
charme á Sevilla sin esperanza de que nos dispidiéra 
mos, cuando hace un momento que te he visto atrave-
sar la calle-y entrar en tu casa... ¿Qué haces? Dime. 

Luis. He estado viajando. 
FED . ¡Ah! ( M i r a n d o i o s m u e b l e s . ) ¿Y sabes que no estás aqui 

muy bien alojado?... He tenido que subir más de cien 
escalones. Antes vivías en el cuarto principal, y siendo 
la casa tuya... 

Luis. ¡En otro tiempo! Es verdad. 
FED. ¡Ah! ¡ya!... Pero te encuentro pálido, triste, estás de 

luto... ¿Qué te sucede, amigo mió? 
Luis. ( s o n r i e n d o t r i s t e m e n t e ) Federico, llegas en uno de esos 

momentos en que el corazon rebosa y necesita confiar 
sus pesares á un amigo: tanto peor para tí, porque son 
poco gratas las confidencias de un desgraciado. 
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FED. ¡Oh! habla al instante... Ya sabes que mi cabeza es un 
poco ligera, pero no creo que-dudes de mi corazon. 

Luis. Voy á probarte que no dudo en efecto. Siéntate, (se 
sientan.) Federico, yo hubiera debido prever ta desgra-
cia que hoy me anonada, hace largos años, si mi vida 
disipada y el respeto filial no me hubiese cegado. Vea-
mos: tú, tú mismo que has frecuentado mi casa, ¿no 
has notado nada de misterioso, de extraordinario en e' 
interior de mi familia? 

FED Nada., es decir, observé 'que tu madre, que era exce-
lente señora por cierto, parecía triste, siempre triste. 

* y vivía muy retirada, notándose hasta en su manera de 
vestir una sencillez casi austera. 

Luis. ES cierto; y sin embargo, en su primera juventud había 
brillado en las fiestas del gran mundo; pero de repente 
la vimos disgustarse de ellas y consagrarse á una vida 
de reclusión, de soledad, de la cnal no pudieron sacarla 
jamás las instancias de mi padre, á quien ella adoraba 
sin embargo... ¿Te acuerdas de mi padre? _ 

FED. ¡Ya lo creo! Aunque ya no era jóven, ¡qué fuego! ¡Qué 
apostura! ¡El primero siempre en el placer! ¡Tan fino 
en la mesa, tan gallardo á caballo, tan oportuno en la 
conversación! ¡Un verdaderp tipo de caballero! 

Luis. En electo; y esas brillantes cualidades que yo admiraba 
como tú, le atraían á todas las fiestas de Ja sociedad 
elegante, en las que siempre se distinguía. Mi madre 
rehusaba obstinadamente seguirle á ellas, y aun bien 
pronto rehusó aparecer en su propio salón, cuando ha-
bía recepción en casa. Á estas negativas, que exaspera-
ban á mi padre, atribuía yo las, escenas pocos gratas, 
violentas á veces, cuyos ecos llegaban hasta mí. Creía 
yo atacada á la pobre señora de una afección nerviosa, 
de una especie de hipocondría, y mi padre por otra par-
te me lo daba á entender. Sin embargo, amigo mió.. . 
Ya sabes que tengo una hermana mucho más jóven 
que yo... 

FED. SÍ, Lucía... 

Luis. POCOS dias después de su nacimiento, hace diez años, 
me llamó mi padre á su gabinete, y me participó con 
algún embarazo, el singular deseo manifestado por mi 
madre de que estudiara leyes. Ocurrióme entóDces, por 
vez primera, el pensamiento de que los gastos y disipa-
ciones de mi padre, su repugnancia y su desden por el 
lado positivo y enojoso de la vida, habrían podido amen-
guar algún tanto nuestra fortuna; quizá me decía yo á 
mí mismo, quiere mi madre que me ponga en estado 
de suplir á la negligencia de mi padre, y de reparar sus 
errores. 

FED. Y no te informaste... 
Luis Deseclié muy luégo aquella idea, porque aunque ha-

bía oido lamentarse á mi padre de las considerables 
pérdidas que nuestra fortuna había sufrido cuando, á 
fino»- del siglo pasado, mi abuelo trasladó su familia 
desde Méjico á España, veía por otra parte reinar en 
mi casa la abundancia. 

PEO. ,DÍ más bien la opulencia. Soberbia casa ên Madrid, 
posesiones en el campo, carruajes, caballos de raza... 

Luis. Obedecí, sin embargo, á mi madre y concluí mi carre-
ra de leyes; pero al mismo tiempo empecé á retirarme 
de aquella pobre señora... Sufría siempre y... desgra-
ciados los que siempre sufren!... ¡Ella me amaba tan-
to!... yo la amaba también y, no obstante, la aban-
donaba más cada dia. Mi padre y yo decíamos que no 
estaba-enferma, sino que padecía de manías; y nunca 
nos creíamos tan dichosos como cuando nos lanzába-
mos fuera de aquella triste casa, donde languidecía una 
enferma que Dunca sanaba. Á galope, Luis, me gri-
taba alegremente mi padre; y corríamos como el vien-
to... Un dia, al solver de nna de nuestras excursiones, 
nos la encontramos... nos la encontramos muerta, de-
jándome un remordimiento eterno. ( L e v a n t á n d o s e . ) 

FED. * Luis... 
Luis. Tres meses despues, cumpliendo las órdenes de mi pa-

dre, partí pa'a Italia, yempecé una série de viajes, cu-
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yo término babía fijado él mismo. Durante varios ano* 
en su correspondencia afectuosa, aunque breve, no ha-
llaba muestras de la menor impaciencia por mi regre-
so; pero al desembarcar en Barcelona, hace dos meses, 
encontré varias cartas, eu todas las cuales me llamaba 
mi padre con un apresuramiento febril. 

F E t r . ¡Ahí Efectivamente; me parece haber oido el nombre 
de tu padre, el marqués de Valleumbrio, mezclado en 
en no sé qué especulaciones de Bolsa el año pasado... 

Luis. Llegué á nuestra casa de campo por la tarde; apenas 
atravesé el umbral de la sala donde se- hallaba mi pa-
dre, corrió él á mi encuentro, y al estrecharme en sus 
brazos, con UDa sensibilidad, de que no rae había dado 
muchas pruebas* sentí junto á mi corazoD latir el suyo 
con una violencia terrible. Mostróme una silla y se sen-
tó bruscamente en frente de mí. ( U í s s e s i e n t a . ) Entón-
ces, como si no tuviera valor suficiente para hablar, 
detúvose su mirada en la mia con una expresión de an-
gustia, de humildad y de súplica, que en un hombre 
tan altivo como lo era mi padre me conmovió profun-
damente. Había yo adivinado ya lo que tante trabajo le 
costaba confesar, y Dios sabe que desde el fondo de mi 
alma estaba pronto á gritarle; «Te perdono, padre mió, 
te perdono;» cuando repentinamente aquella mirada, 
que no se apartaba de mí, tomó nna fijeza .grave, es-
pantada, horrible! ¡Sentí crisparse sobre mi brazo la 
mano de mi padre, le vi levantarse de un sillón, y vol-
ver á caer pesadamente sobre el pavimento... Ya no 
existía! 

F E D . ¡Pobre amigo mío! ( L e v a n t á n d o s e . ) ¿Pero qné causa?... 
¿Estaba arruinado? 

L u i s . T Ú l o h a s d i c h o , ( L e v a n t á n d o s e t a m b i é n . ) l a B o l s a h a b í a 

acabado con su fortuna. De manera que me encontra-
ba con mi hermana al borde de un abismo, cuyo fondo 
no conocía; caí gravemente enfermo, y despues de lu-
char más de uu mes entre la vida y la muerte, en 
cuanto pude ponerme en camino lie venido á Madrid . 

F ED. Pero el resultado de la testamentaría... 
Luis. Se halla esta encomendada á un antiguo amigo á quien 

apenas conozco; pero en quien tengo completa confian-
za, porque mereció la estimación de mi madre, el an-
ciano don Ignacio, notario de mi familia. 

FED. Si; creo haberle visto en tu casa... iin escribano al-
go... extravagante... 

Luis. Yo me he re ido de él más de una vez, sin sospechar 
que llegaría un dia en qne tendría que oir de su boca 
la última palítbra de mt destino! 

FED. Siempre te quedarán los restos de una grao fortuna. 
Luis. Si al raénos quedara asegurada la existencia de mi po-

bre hermana; pero esta cruel incertidumbre... 
FED. ¿Pero no has visto todavía á ese don Ignacio? 
Luis. Apenas llegué á Madrid corrí á su casa, pero está fue-

ra... De modo que ine'encuentro aquí hace dos dias 
en nn estado de abatimiento moral y.. . de.miseria f í -
sica, de que no puedes formarte una idea exacta. 

F E O ¡Pobre amigo m i ó ! (Coa d u t r a c c í o n y e m b a r a c e . ) ¡Cosas de 
mundo! ¡Ahí ¡esto es atroz, es atroz!... ( S a c a n d o el reló.) 
Las tres y media... y yo que tenía en el Suizo Gna ci-
ta á las tres... Con tu permiso... 

Luis. Anda con Dios .. (Con frialdad y alguna ironía.) Volverás , 
¿no es cierto? 

FED. Por supuesto. No abandona unoásí como quiera á sus 
amigos cuando necesitan consuelos, cuando necesi-
tan... Tomajun cigarro... Son mny suaves:.. No tengo 
más que dos en la petaca; partiremos como hermanos. 
Adiós, adiós. ( V á s e . ) 

LUIS . F u m a r e m o s . ( S o n r i e n d o t r i s t e m e n t e . ) 

E S C E N A V . 

BRÍGIDA, D. LUIS. 

BRIG. Señorito, ahí está don Ignacio. 
Luis. ¿Don Ignacio? que entre, que entre... (¡Dios sea ben-

dito! Él va á sacarme de esta angustia.) 
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E S C E N A V I . 

D. IGNACIO, D. LUIS. 

Luis. ¡Ahí mi querido don Ignacio, esperaba á usted con im-
paciencia... 

IGNAC. ¿Cómo está el señor marqués? (SALUDANDO.) 

Luis. Muy bien, gracias... Pero... 
IGNAC. ¿Y la señorita doña Lucia de Velasco? 
Luis. Sigue en su colegio. La pobre niña ignora todavía 

nuestros desastres, cuya extensión no conozco aún yo 
mismo, y por eso espero ya saber ~ . 

IGNAC . Señor marqués, usted me dispensará; pero entra en mis 
costumbres proceder con método. 

Luis. Siéntese usted, siéntese aquí. ( S e s i e n t a n . ) 

IGNAC. En el año de fué, señor marqués, cuando la ma-
no de la señorita Eloísa Julia de Guevara Fernandez y 
Pimentel, fué pedida por don Carlos Felipe Luis de 
Velasco 7 Velasco, marqués de Valleumbrío. Profesan-
do yo á la familia de Guevara una adhesión en cierto 
modo hereditaria, y conociendo las relevantes virtudes 
de la heredera de aquella rica casa, debí emplear y em-
plee en efecto, todos los argúmentos de la razón para 
hacerla desistir de esta funesta alianza. ( M o v i m i e n t o de 

T.nU.) Funesta, sí señor, porque bajo aquel conjunto de 
prendas caballerescas que adornaban á su señor padre 
de usted, como, á todos los de su Irmilia, distinguía yo 
claramente la irreflexión y la fr ivolidad más obstinadas, 
el loco afan de los placeres, el más atroz egoísmo. 

Luis. Señor mió, la. memoria de mi padre me es sagrada, y 
deseo que fa respeten todos los que pronuncian su nom-
bre delante de mí. 

IGNAC. ( C o n m o v i d o . ) Yo respeto ese sentimiento; pero al nom-
brar á su padre de usted ¿cómo puedo olvidar que ha-
blo del hombre que hizo de su madre de usted una 
mártir? 

L l ' I S . ¡Don Ignacio; ( L e v a n t á n d o s e . ) 

ICNAC. Dispénseme usted, todo el que conoció á su madre de 
usted la ha llorado... En fin, si usted lo exige no ha-
blaremos más que del presente. 

Luis. Se lo suplico á usted. 
IGNAC. Usted verá el resultado de la testamentaría y de la l i-

quidación que se ha practicado,.en el voluminoso lega-
jo que el portero de esta casa ha ido á buscar á la mia; 
pero, para reasumir en pocas palabras, diré á usted 
que despues de haberse vendido muy bien'cuantas fin-
cas poseía su familia, empezando por esta casa, las tier-
ras y hasta los muebles que se hallan en este cuarto 
principal y en la casa de campo en que últimamente 
vivía su señor padre, todavía debe usted á los acreedo-
res de este-iiueve mil quinientos duros. 

Luis,i ¡Es posible! ¿Con que no solamente no nos queda nada, 
sino que aúa debemos... 

IGNAC. Nueve mil quinientos duros. 
Luís. j D i o s m i ó ! ( L e v a n t á n d o s e . ) ¡Pobre hermana mia! -
IGNAC. - Debo advertir Á usted, no obstante, que su previsora 

madre había depositado en mi poder algunas joyas, 
cuyo valor asciende próximamente á diez mil duros. 

Luis. ¡Ah! 
IGNAC . Para impedir que esta suma caiga en manos de sus 

acreedores, podemos usar un subterfugio legal que voy 
á tener el honor de explicar á usted... 

Luis. De ningnn modo. Me coasidero demasiado dichoso con 
poderlos pagar, dejando ileso el buen nombre de mi 
padre. 

IGNAC. ( S i n d e j a r d e o b s e r v a r l e . ) ¡ Ah! muy bien, señor marques; 
pero me será permitido preguntar á usted, confiden-
cial y respetuosamente se entiende, con qué recursos 
cuenta para asegurar su subsistencia y la de su her-
mana y pupila? 

Luis ¡Oh! no lo sé; porque no esperaba una ruina tan com-
pleta. Si estuviera solo en el mundo sufriría gustoso 
todas las privaciones: pero me mata la idea de ver ex-
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puesta á mi hermana á los peligros de la pobreza. Di-
chosa aún en el colegio en que se educa, es aún bas-
tante niña para permanecer en él algunos años. ¡Si pu-
diera yo hallar una ocupacíon que me permitiera, 
aunque fuera preciso reducirme á la mayor estrechez, 
pagar su pensión en el colegio y reuniría un dote, se-
ría feliz! 

IGNAC. ¡A!I ! En nuestra sociedad, señor marqués, no se en-
cuentra de la noche á la mañana unaocupacion bastan-
te productiva para eso. Por fortuna, quizá yo le indi-
que á usted quién pueda llenar sus deseos: conozco un 
capitalista que trata da formar una compañía por accio-
nes, cuyo objeto puede interesar á la aristocracia es-
pañola, y ha pensado que uu nombre como el de usted 
al frente de sus anuncios sería un poderoso llamativo. 
En recompensa una fuerte prima... 

Luis. ( i o t e r r n m p i é n d o i e . ) Basta, basta: mi pombre no se al-
quila. 

ÍGNAC. No me gustaba á mí la proposicion más que á usted! 
pero he debido hacérsela.^? Vea usted otra que quizá le 
agrade más. Tengo entre mis clientes un honrado y 
rico comerciante, cuya bija no tendría inconveniente 
en recibir con su mano de usted el título de mar-
quesa. ' 

Luis. Si mi nombre no se alquila, tampoco se vende. Ade-
mas, ea el estado de mi fortuna, mi título es un título 
irrisorio, y .estoy resuelto á no llevarle. Mi nombre es 
Luis de Velasco: así rae llamaré en adelante. 

ICNAC. ( F r o t á n d o s e l a s m i n o s a l e g r e m e u t e . ) Sabe USted, jÓVen, que 
es difícil colocarse con esas ideas? Encuentro en usted 
desde hace un momento gran semejanza con su señora 
madre. 

Luis. ( S o n r i e n d o t r i s t e m , n t e . ) ¿Con mi madre? Creo que . « o 

siempre me han dicho que era el vivo retrato de mi 
abuelo paterno, Santiago dft. Velasco. 

ÍX.NAC. .4 pesar de todo, los ojos y la sonrisa . 

JUAN, 

ÍGNAC. 

Luis. 

IUALH. 

BRIG. 

JUAN. 

BRIG. 

JUAN. 

BRIG. 

JUAN. 

BRIG. 

JÜAN. 

BRIG. 

ÍUILK. 

ESCENA VIL 
DICHOS, JUAN. 

Aquí están los papeles. 
¡Ah! sí; es el legajo, y... Faltan sin embargo dos ó tres 
documentos importantes que tengo en la escribanía 
á dos pasos de aquí... Si usted quisiera venir conmigo 
echaría al mismo tiempo dos ó tres firmas indispensa-

Vamos donde usted quiera. (Á w ) Arregla esos pa-
peles sobre la mesa. ( S A , 9 D . ^ D E ? P I I E S D E £ 
ñ a s c e r e m o n i a s d e e s t e - ) 

E S C E N A V l l f . 

JUAN, decaes BRÍGIDA. 

Ni siquiera me dará las gracias. (Armando l o , papeles.) 
D.me, Juan, ¿sabes si el viejo le ha convidado á comer' 

s e ' a a d a , i e o'do... Ni qué me importa á mí 
¡Pobre don Luis! 
¡Ya me tienes candado con tu don Luis! Tengo yo la 
culpa de que se haya arruinado? 

Tú verás COIQO el dia ménos pensado se mata. 
Bueno- si se mata le enterrarán... ¿y qué? 

¿Y qué? <fue yohe comido el pan de su familia, y él no 
tiene ahora ni p^n que comer... Su desayuno de es la 
manana ha sido un vaso de agua! pobre señorito! Un 
jóven criado entre encajes y alimentado con mamar 
blanco!... y apuesto á que se queda también sin comer 
porque es demasiado altivo para... 

¡Altivo! ¿Altivo! Guando uno es pobre no debe ser al-
tivo. 

Juan tú tienes hecha una solicitud para ser conserje 
^»j ue la casa de fieras .. 
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B r i g . Pues nunca lo serás, porque tus sentimientos son lo-

de un portero. 
JUAN. ¡Señora Brígida! 

E S C E N A I X . 

DICH'.S, D. LUIS. 

JUAN (con h u m i l d a d s e r v i l . ) Señor marqués, ya estáa arregla-
dos los papeles... ¿El señor marqués tiene algo mas 
que mandar? 

Luis. Nada, dejadme. 
JUAN. Al m o m e n t o , señar m a r q u é s , al m o m e n t o . (A p . ai s a -

lir.) (UQ marqués arruinado.. . Phs.) 

E S C E N A X. 

D. LUIS. 

No me he atrevido... no me he atrevido á pedirle una 
limosna... Y sin embargo no hubiera sido una limosna, 
cuando tiene en su poder dinero mió... Pero no me he 
atrevido... Mañana le veré temprano y confio en que 
él mismo me ofrecerá... No'se muere nadie por ayunar 
un día . ¡Ah! Si he cometido el pecado del orgullo, 
también estoy ya castigado, pues que verdaderamente 
padezco..P, Y por qué no he de ir á comer a una fonda 
cualquiera? En todos soy conocido, y diciendo que_ lie 
olvidado mi portamonedas, que vengan á cobrar maña-
na . Mil veces me ha sucedido en otro tiempo... No, 
ahora no! Me repugnan todos esos recursos petardistas 
de la miseria: es una pendiente muy resvafediza para 
el pobre, no quiero poner en ella el pie! S. pudiera 
dormir. ( S e s i e n t a en la b u t a c a . ) ¡El hambre!... había oido 
yo este nombre como una palabra vana, pero hay en 
efecto un sufrimiento que así se llama, y.. . ¿hay en 
efecto criaturas humanas que padecen casi diariamente 

lo qne padezco yo en este momento? Y al fin yo sufro 
soto, porque mi hermana, el único ser que me interesa, 
se sonríe aún en su feliz ignorancia de nuestro infortu-
nio" pero los que oyen el grito desgarrador de sus e n -
trañas repetido por seres adorados, por mujeres páli-
das, por niños sin sonrisa... ¡Desgraciados! ¡Oh santa 
caridad! ( S e d u e r m e : m ú s i c a e n l a o r q n e s t a h a s t a q n e d e s -

p i e r t a D . L u i s . ) 

E S C E N A XI. 

BRÍGIDA, D. LUIS. 

BRIG . ¿Duerme? tanto mejor. ( E n t r a s in m e t e r r u i d o , t r a y e n d o a l -

g u n o s p l a t o s en u n a b a n d e j a : a p r o x i m a e l - v e l a d o r , l e e u b r e con 

n n i n a n t e i , y c o l o c a ' a n c i m a los p l a t o s . ) 

Luis. ( D e s p e r t a n d o . ) ¡Ah! aún en sueños no veo más que fes-
tinas, banquetes, mesas cubiertas de... ¿Qué veo?... 
( R e p a r a n d o en el v c i a d o r ) ¿Qué hace Usted allí? (Á B r í -

g i d a . ) 

R R I G . ¿No ha pedido usted la cohíida, señorito' ( A p a r e n t a n d o 

s o r p r e s a . ) 

Luis. NO por cierto. 
BRIG. El niño me había dicho que. . . 
Luis. El niño se ha engañado. Será otro inquilino. . 
BRIG. NO hay otro inquilino en esle piso, no hay mas que un 

sotabanco. 
Luis. Eu fin, eso no es para mí; ¿me he de cansar en repe-

tirlo? Lléveselo usted. 
BRIG. E l señorito ha Comido ya sin duda. ( R e c o g i e n d o t r i s t e m e n 

t e los p l a t o s . ) 

Luis. Sin duda. 
BRIG. ¡Qué lástima! porque la comida se está enfriando, se 

echará todo á perder; Juan regañará al niño... Si el se-
ñorito no hubiera comido, por casualidad, me hubiera 
alegrado tanto de... 

Luis. Váyase usted, váyase usted, Brígida. ( S e í e v a n t » , y > p » -
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, i ,11. i . di™ a»'™-> u comprenso á m -

indi.pue.to , no 

S í ' b i e n mi buena Erigida, jo no puedo darte un m i -
U " > ' Í per, comer 

BsIG J » ^ " S i - — — 
, „ ^buenapetito, Brigida... ¿Pero „edejará «aedt 

i r ~ 
L ro, ¡no! Un apretón, ¡asi! « i . * « - * ) 

i 

^ E S C E N A XI I . 

D. LUIS , después D. IGNACIO. 

¡Ea! -,n,da de n i ñ e n j f 

Z E ^ - 4 6 * * con,- £ 
¿ r r t r r i r j r f ^ 

¡Jó,en! ha -

- - — 

hecho; ha ofendido usted rai amistad... ¿No tenia usted 
eonfianza en este anciano? 

Luis. ¡Don Ignacio! 
IGNAC. ¡Pobre don Luis! (ESTRECHÁNDOLE en s u s b razos . ) Vaya, no 

pensemos más en ello... Coma usted, amigo mió, y co-
ma alegremente, porque le traigo una buena noticia. 

Luis. ¿De veras? ( D á n d o l e u n a • i l l a . ) 

IONAC. Ya tiene usted empleo. 
Luis. ¿Empleo? 
IGSAC . Sólo que no sé si le agradará". Esta mañana he llegado 

de las Provincias Vascongadas; allí, en un risueño va-
lle cerca de Tolosa, hay una familia muy rica, la fami-
lia de Novoa, cuya confianza absoluta poseo. Tenían 
hace veinte años un administrador llamado Urquiza, 
que era... un bribón; á mi paso por allí supe que esta-
ba gravemente enfermo y pedí para un amigo mió, cu-
yo nombre reservé, el empleo, que según todas las pro-
babilidades, iba á quedar vacante. 

Luis. Pero no me había usted dicho... 
IGNAC. En primer lugar yo había tenido muy pocas veces el 

honor de hablar con usted, y necesitaba ante todo co-
nocerle; y ademas que sólo al entrar en mi casa, hace 
poco, es cuando he sabido por una carta de la viuda de 
Novoa hijo, el fallecimiento del administrador. De con-
siguiente, hé aquí las condiciones: usted será conocido 
únicamente en aquella casa por el nombre de don Luis 
de Velasco, habitará usted un pabellón en el jardín, y su 
sueldo anual será bastante decoroso para que pueda 
realizar su honroso pensamiento de reunir uü dote para 
su hermana. ¿Le eonvieoe á usted? 

Luis. Sí por cierto; y no sé cómo dar á usted las gracias por 
su previsora bondad. Lo único que temo es ser un ad-
ministrador bastante novicio. 

IGNAC. Usted es abogado y entiende los negocios. Y ademas, 
como yo he escrito á la señora de Novoa, lo que á usted 
le falta, puede aprenderlo en dos meses, y tiene usted 
lo que cincuenta años de experiencia no pudieron en-
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señar á so predecesor... la probidad. Ya le he fisto ¿ 
usted en una ocasion de prueba, y respondo de usted. 

Luis. Pues bien, estoy pronto. (Levantándose.) 
IGNAC. . ¿Pronto á marchar mañana? 
Luis. ;Mañana? 
IGNAC. E S preciso, porque -entre todos los de aquella casa no 

son capaces de poner un recibo si se ofrece. Mi exce-
lente amiga la señora de Novoa especialmente, con la 
indolencia peculiar de su origen, porque es criolla... 

1 BIS ¡Ah! es criolla. ( V i v a m e n t e . ) 

IGNAC. Sí, joven; es una criolla... vieja. Por otra parte su 
hija... 

Luis. ¡Ah! tiene ana hija. 
IGNAC. S Í , que es más jóven... 
Luis. Naturalmente. ; , . 
frsAC En fin, usted los verá á todos, y juzgara por s. mismo. 
Luis ' ¿No podría yo sin ser indiscreto pedir á usted, para mí 

" gobierno, algunos detalles sobre las personas con quie-
nes voy á hallarme en contacto? ' 

IGNAC Amigo mió, el articulo personal es siempre muy del i -
cado Sin embargo, (Con « s e r v a . ) veamos... Sin hacer 
mención délos vecinos, ni de los amigos, hay en el 
magnífico caserío adonde usted va, cinco personas, bn 
primer lugar debo citar á usted á don Pedro Novoa, el 
padre, célebre guerrillero de la guerra d é l a I ude pen-
d e n c i a , que vino á principios de este s i g* de Méjico 
con una gran fortuna, y que hoy tiene mas de ochenta 
años y la cabeza un poco trastornada. Luego, dona Ele-
na viuda del hijo de Novoa, criolla americana, con al-
o n e s manías, pero bello corazon, y Margarita, su lu-
ja. cabeza un poco romancesca, pere bello corazon taro-
bien. líespues. en segundo órden, doña Trinidad pri-
ma en tercer grado, recogida en la casa, viuda de un 
comerciante arruinado de Bdbao... carácter agr,^ y en 
fin, una señorita Luisa, aya jóven de Margarita, talen-
to cultivado, carácter... miento cultivad^ en una lia-
labra. Aiii ñeñe usted lo que deseaba saber. 

Luis. ¿Conque es decir que entre cinc» habitantes hay dos 
, bellos corazones? Es una proporcíon magnífica. 

IGNAC. Ciertamente... ¿Conque no olvidará usted « F dote de 
su hermana? 

Luis. Pensaré siempre en él. 
IGNAC . Pues bien, amigo mío, valor. Mañana comeremos jun-

tos, y por la tarde saldrá usted en el correo para To-
losa. Hi¡¿ mió. Gravemente.) puedo decir que sólo co-
nozco á usted bien desde hoy, y sin embargo, soy su 
fiador, respondo de usted en todos concepto». Nunca 
tendré por qué arrepentirme; ¿no es verdad? 

Luis. He hecho á la memoria de la que conocí demasiado tar-
de un juramento, que cumpliré siempre; el de no co-
meter ninguna acción de la qne pudiera avergonzarse 
la santa que fué mi madre. » 

IGNAC. Estoy tranquilo. Hasta mañana. (Sale.) 
Luis. Hasta mañana?4¡Admin¡strador! Vamos, ánimo, Luis; 

no hay hombre que no cuente en su vida una novela... 
Ahora empieza la tuya. 

P I N D E L C U A D R O P R I M E R O . 
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C U A D R O S E G U N D O . 

—sin íf.'tr 

Sa lon de v e r a n o en I . q u i n t a de Novoa; al fondo u n a g a l e . i a q u e d e , « v e r -

u n m d . a d o r n a d o e n e s t a t u a s ¡y j a r r o n e s , y e e r r a d o p o r u n a b a -

l a u s t r a d a ; u n a e sca l e ra de poca a l t a r a da paso a l r e s t o de los j a r d i n e s . 

£ „ e l s a l o n á la d e r e c h a d e l ac to r , u n a v e n t a n a , y ce rca de e l l a u n 

p i a n o , 4 la i z q u i e r d a u n v e l a d o r c u b i e r t o de l i b r o s y p e r i ó d i c o s ; m u e -

b l e s e l e g a n t e s , floreros l l enos de flores n a t u r a l e s , u n b r a s e r o . 

ESCENA PRIMERA. 

MARGARITA, DOÑA ELENA, LUISA, DOÑA TRINIDAD, 
D. RICARDO, el DOCTOR GONZALEZ. 

Al a l M . s e e l t e lón a l g u n a s j ó v e n e s en t r a j e d e v e r a n o p a s e a n p o r eV 

t e r r a d o , D . R i c a r d o h a b l a y rie con e l l a s , e l Doctor G o n z á l e z l e e u n p e -

r i ód i eo ; Doña E l e n a e n v u e l t a en p i e l e s , y r o d e a d a de c o j i n e s d e t e r c i o -

p e l o y d e t a p i e e r í a , e s t á s e n t a d a a la i z q n i e r S á , leyfehdo y a p r o x i m a n d o 

s u m a n o de c u a n d o e n c u a n d o al ca lo r d e l b r a s e r o : M a r g a r i t a s e n t a d a 

j u n t o á su m a d r e b o r d a e n t a p i c e r í a : L u i s a a r r e g l a flores en u n j a r r ó n . 

D o ñ a T r i n i d a d s e n t a d a i la i z q u i e r d a h a c e c a l c e t a . 

R Í E . Convenido, niñas, convenido. ( Á las j ó v e n e s q u e e s t á n en 

,1 t e r r a d o . ) Señoras, eslas niñas desean ( E n t r a n d o en el 83-

lon.) valsar un poco en el terrado. 
ELENA . ¡Cómo! con un sol de Junio... 
R l C ( P o n i é n d o s e l o s g u a n t e s y a p r o x i m á n d o s e á M a r g a r i t a . ) E s q u e 

las llores no temen al sol. Margarita, me atrevería yo á 

esperar?... 
M ARG. ¡Oh! yo... yo temo al sol, doy á usted gracias; prefie-

r o tOCar. ( S e l e v a n t a y se d i r i g e h é c i a el p i a n o . ) 

Ríe. ¡Siempre cruel! ( Á m e d i a v o z e n a n d o M a r g a r i t a p a s a i s u 

l a d o . ) ¿ Y usted, Luisita, quiere favorecerme? 
LUISA. Con mucho gusto. ( T o m a n d o el b r u t o de t>. R i c a r d o . ) 

Ríe. ¡Siempre encantadora! (A m e d i a voz.) Vamos, señorita», 
en baile. ( A l t o y d i r i g i é n d o s e - a l " t e r r a d o . M a r g a r i t a e m p i e z a i 
t o c a r u n v a l s , R i c a r d o , L u i s a , y l a s o t r a s j ó v e n e s e m p i e z a n á 

v a l s a r y d e s a p a r e c e n . ) 

ELENA. ¿Ha visto usted mi nuevo invernadero, Doctor* 
Docr. NO, señora. ( L e v a n t á n d o s e . ) I 

E L E N A . Pues es preciso que se le enseñe á usted yo misma, si 
puedo arrastrarme hasta allí. 

DOCT. ¿Qué es eso de arrastrarse? Cuando ostenta usted una 
salud y una robusted... Está usted hoy por la mañana 
fresca como el rocío. 

ELENA . ¡Mejor diría usted fría como la escarcha! Es una cosa 
extraordinaria, en los veinte años que han trascurrido 
desde que vine de Méjico á las provincias del norte de 
España, todavía no he podido entrar en calor. 

DOCT . ¡Tanto mejor! ¡Tanto mejor! El frió vigoriza, conser-
va... ( p a s a n d o i l a d e r e c h a . ) Y usted, doña Trinidad, 
¿cómo se encuentra hoy? 

T R I N . (Con t o n o d o l i e n t e . ) lOh: siempre débil, Doctor, he teni-
do vértigos toda la mañana. 

DOCT. ¡Bueno! ¿tanto mejorj perfectamente! señal de fuerza. 
T R I N . (Coa t o n o c o n f i d e n c i a l . ) Es que el disgusto me consume. 

Doctor. ¡Se me trjjta aquí tan indignamente! 
DOCT. ¿Todavía? pues cómo... 
T B I N . N O ha reparado usted en el almuerzo... Me ponen las 

croquetas frías... los sesos sin rebozar... todas las ini-
quidades posibles!... soy el juguete de los criados... 
Comprende usted lo que es eso, Doctor, cuando una ha 
comido en vajilla de plata y blasonada!... ¡Ah! nadie 
sabe lo que yo sufro en esta casa, ni lo sabrá jamás, 
porque cuando una es altiva n<> se queja!... ¡Bien ve 
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DOTT. 
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T R I N . 

DOCT. 

MARC. 

F A B . 

E L E N A . 

F A B . 

ELENA. 

R I C . 

LUISA. 

ELENA. 

L U I S . 

E L E N A . 

LUIS. 

ELENA. 

Ï eis. 
ELENA. 

usted que yo no me quejo, que me callo; pero siempre 
estoy pensando en lo mismo! . . 
( i m p a c i e n t a d o . ) Sí, sí, no hablemos más de eso, y refres-
que ustedjfrio, muy frió... esto la calmará. 
¡Ah! ¡nada podría calmarme... mas que la muerte! 
Basta, señora, ( V o l v i é n d o s e hac ía e l t e r r a d o , d o n d e a p a r e c e n 

de Bite-ro los qne b a i l a n . ) basta. ¡Este don Ricardo es in-
fatigable! Despues de haber corrido á caballo toda la 
mañana, baila como un desesperado. (Ropeotu.amente se 
i n t e r r u m p e el » a i s al v e r l o s q u e ba i l an e n el fondo a D L u i s , 

q u e a p a r e c e con un á l b n m b a j o el b razo , y un p e q u e ñ o saco d e 

v i a j e e n la m a n o : F a b i a n lo a c o m p a ñ a . ) 

E S C E N A I I . 

DICHOS, D. LUIS, FABIAN. 

¿Qué es eso? ( L e v a n t á n d o s e y d e j a n d o d e t o c a r . ) 

Séñora, es el señor lie Velasco, el nuevo mayordomo. 
Cómo... ¿ese? ( i n c o r p o r á n d o s e p a r a V e r m e j « r á D . L n i s . ) 

Al ménos según él dice... 
Que entre... ( M i e n t r a s q u e F a b i á n á b u s e n r á P - L u i s y t o -

ma su saco d e n o c h e . ) ¡Pero este buen don Iguació, que 
me habla de un jóven muy sencillo, muy juicioso, y 
me envía todo un elegante como ese! 
Verdaderamente que es un mayordomo original. 
( A p . y o b s e r v a n d o con s o r p r e s a á D L u i s . ) ( E s e l m a r q u é s 

de Valleumbrío, sí, le he visto varias veces en el cole-
g i o . (D L u i s e n t r a y s a l u d a . ) 

Caballero... Usted es el señor de... 
Velasco, señora. 
Sí, Velasco, el... administrador, el... el mayordomo 
que don Ignacio... 
Justamente, señora. 
¿Está usted seguro... 
¡Olí! señora, ya lo Creo. ( S o n r i e n d o . ) 

En fin, muy bien, caballero. Damos á usted las gra-
cias por quénr consagrarnos sus conoc imientos. su 

— 25 „ 
ingenio, del que necesitamos verdaderamente, porque 
tenemos la desgracia de ser sumamente ricos. Sí, mi 
querida prima; (Doña T r i n i d a d a lza los h o m b r o s con d e s d e n . ) 

digo la desgracia, porque para mí la riqueza es un pe-
so, es la pura verdad: había yo nacido para la pobreza, 
los sacrificios... hubiera sido una excelente hermana 
de la Caridad, ó bien como aquellas mujeres de las tri-
bus errantes de mi tierra natal, hubiera recorrido los 
valles haciendo mi comida á la sombra do un cocote-
ro... Esto es muy poético y me hubiera encantado... 
En fin, Dios lo ha dispuesto de otro modo, es preciso 
resignarse. Por otra parte, esta fortuna es únicamente 
mia, y mi deber es conservarla para mi hija, aunque 
la pobre niña no es tampoco más amiga de la riqueza 
que yo. ¿No es verdad, Margarita? ( E s t » r e s p o n d e con u n 

g t s t o d e s d e ñ o s o . ) Fabian, va á enseñar á usted el pabe-
llón que le está destinado. Pero antes sería bueno que 
se presentara usted á mi padre político, don Pedro No-
voa.;. Fabian, ve si don Pedro puede recibir al señor. 
( S e l e v a n t a con t r a b a j o y a b r i g á n d o s e . ) ¡ U f ! Y bien, D 0 6 -

tor, ¿quiere usted venir á ver mi invernadero? 

Docr. Con mucho gusto, séñora. 
E L E N A . Venga usted también, don Ricardo. 
Ríe. ¡Señora! 
F A B . ( V o l v i e n d o á e n t r a r . ) Señora, el señor va á bajar. 
ELENA . ¡Ah! bueno; entónces puede usted esperarle aquí. ( A 

D. L u i s . ) 

Luis. Está bien, señora 
ELENA , (á Margarita.) Si quisieras tú quedarte para presentarle 

á tu abuelo... 
MABG. Bueno, mamá. 
ELENA . Hasta luégo, señor de Velasco. ( T o n , , e l b razo del Doctor 

y se a l e j a . ) 

Ríe. Singular mayordomo. ( S i g u i é n d o l o s . ) 

LUISA. ( s a l i e n d o con e l los y a p a r t e . ) Sea; guardémosle su secreto 
liasta nueva órden. 



li o: 
I I -

á Ü i 

;; j ! :.. 

f 

: Í! • • l 

V 

M ARG. 

LOTS. 

MARG. 

L U I S . 

MABG. 

L U I S . 

M A R G . 

L U I S . 

F A B . 

L U I S . 

FAB. 

E S C E N A I I I . 

M A R G A R I T A , D . LUIS, F A B I A N en el f o n d o . 

í Después de un, pausa.) ¿Es la primera vez que vieue « s -
' teá á las Provincias Vascongadas.' 

La primera, señorita. 
Es un país que gusta mucho a los v.ajeros. 
¡Oh' Señorita, es lo más pintoresco... Y O D O he hec.o 
'más que atravesarle rápidamente; pero lo que ^ 
L h» pnrantado iQué valles sembrados de caseríos. 
^ S S ^ ^ bosques! ¡qué horizontes tan 

Í t t e d artista. ( C o n tono r d e s o j o 1) Veoque 
e gusta á usted lo que es belto, lo que habh é la ima-

ginación y al alma... La bella naturaleza, los bosques 
fas ruinas la, bellas artes!... Entónces se entenderá 
usted perfectamente con Luisa, que adora todas estas 

( V i s e . ) 

E S C E N A I V . 

LUIS, FABIAN. 

' < 

Vamos, me olvido de que no tcngo aqui el d e r ^ o de 
hablar como igual á nadie, excepto a este hombre 

don Pedro Novoa es ya muy anciano, ¿no es verdad? 
Mucho, sí, señor... ochenta y P : c o -
Creo que es un bravo v e t e r a n ^ u n ^ guernllero.^ 
Un valiente guerrillero fué, alia, en la guerra déla la -

?fll 

dependencia... Ya, ya verá usted arriba, en la galería, 
algunos cuadros de los combates en que se encontró... 
¡Era un hombre terrible! ¡Siempre con la espada en la 
mano! Tiene muertos más franceses... Si ellos le hu-
bieran podido coger... si hubieran podido... 

Luí*. Por fin no pudieron... 
FAB. Noseñor, nó pudieron... ¡facilito era! ¡Ha sido un hom-

bre tremendo! y todavía... Cuando se pasea solo por la-
tardes en la galería, soñando allá en sus peleas con los 
franceses, tiene momentos en que parece que se le va 
el juicio... y en que me da miedo, á mí, señor, no soy 
dueño de mí... me da miedo! 

Luis. ¡Bah! 
FAB. Aquí le tiene usted. 
Luis. ¡Pobre viejo! ¡Á fé mia que no tiene el aspecto tan ter-

rible!. 

"VI ¡] 

."Mil1 
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N E S C E N A V . 

D I C H O S , M A R G A R I T A , D . P E D R O . 

MARG . Por aquí, padre mió." ( H a c i é n d o l e e n t r a r . ) Así... Es mi 
abuelo. (Á D. Ln¡s) El señor de Velascó, él nuevo ma-
yordomo. (Á D . P e d r o . ) 

NOVOA. Bien, hija mia, bien: buenos días... (Mi ra á i>. LUÍ» Y 

rece r e p e n t i n a m e n t e s o r p r e n d i d o é i n q u i e t o . I ) . L u i s , a s o m b r a d a 

d e a q u e l l a m i r a d a , se c a l l a . ) 

MARG . Pero hable usted, diga usted algo. (Á D. LUÍS, d e s p u e s d e 

una p a n s a - ) 

Luis. Dios mió; señorita., (con »mharaio.) 
MARG . Hable usted... (Á su a b u e l o . ) Padre mío, el nuevo ma< 

yordomo... 
Luis. Señor de Novoa, me considero muy dichoso en poder 

consagrar á usted mis servicios. 
NOVOA. Pero no es posible... ( M i r á n d o l e s i e m p r e con un a i r e de e x -

t r a v í o c r ec i en t e ) ¡Murióf ¡murió! 
LüIS. Cómo... ( Á M a r g a r i t a . ) 
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MARG. El otro mayordomo. ( H a c e «ña , i D. L u i s p a r a q . e c o a -

I ÜI8 ¡AhTt in to más dichoso, señor de Novoa, cuanto que he 
' oído hablar de sus gloriosos hechos de a rmas , y t a m -

bién cuento en mi familia militares que como us ted 
han medido sus armas con los franceses. 

NOVOA ¡Ahí ¡los franceses!. . ( L e v a n t á n d o s e . ) Si, ellos; pero c a r o 
\o han pagado, (con e,uavio.) Ha habido sangre, mucha 

MAKG. ¡Paifre mío!. . . (A Luis.) Haga usted el favor de r e t i r a r -
se: vaya usted á reunirse con ITM madre. 

Luis. (¡Bonito principio! Entro con buen pie.) 

ESCENA VJ. 

MARGARITA, D. PEDRO NOVOA. 

MARG ¡Padre mió! ¡padre mió! ¿Qué pensamientos te ag i -
tan? . . , Vuelve en tí: soy -yo, Margarita, tu n ie ta . . . 

NOVOA. Tú. . . '¿Eres tú?. . . ( V o l v i e n d o en s í poco i p o c o . ) S i . . . eS-
tás sola, ¿no es verdad? Pero ¿quién estaba aqu. ahora? 

MARG Era nuestro nuevo mayordomo, don Luis. 
NOVOA. Don Luis. . . No recuerdo. . . ES part icular , había creído 

reconocer aquel rostro. Soy yo tan viejo, h U a mía, he 
conocido u n t a gente, hay tantos rostros que pasan c o -
mo fantasmas por mi pobre memoria s e c u l a r . ^ Y bien, 
hija mía, ese jóven t iene muy buenas maneras , según 
parece. r 

MAKG. SÍ , s e ñ o r . . 
NOVOA. Creo que me agradará. ¿Juega al a jedrez . 

M A R G . A ú n n o l o s é . 
NOVOA. V e r e m o s , v e r e m o s . (Riendo.) 

E S C E N A V i l . 

DICHOS, DO^A TRINIDAD. 

Ta,*. ( L l e g a n d o a p r e s u r a d a m e n t e . ) ¡Ah! ¿CÓmO está mi querido 

primo? Acaban de decirme que estaba indispuesto y he 
corrido más muerta que viva. 

Novot. (Con a i g o n a i ron ía ) Muy bien, prima, demasiado bien.. . 
No ha sido nada, un vahído. . . 

TMI*. ¡Ah! tanto m- jo r . . . ¿No quiere usted dar una vuelta 
por el terrado? El aire libre es muy saludable.. . Apó-
yese usted en mi brazo. 

NOVOA. Corriente, vamos.. . ( Á M a r g a r i t a . ) Hasta.luégo, hija mia! 
¡Ah! pregúntale si juega al a jedrez . 

MARG. Bien, abuelito, bien. 
NOVOA. P r e g ú n t a s e l o . 
T R I S . Despacio, despacito.. . Así. ( L e VA s o s t e n i e n d o . ) 

E S C E N A VIII . 

MARGARITA. 

¡Esta escena me ha hecho daño, me ha turbado! Aque-
llas extrañas palabras.. . ¡Ah! Es la imaginación debi l i -
tada de un anciano. . . Verdaderamente que hay m o -
mentos en que yo misma tengo peusainieptos s ingula-
res... ( A l v o l v e r s e ve á su m a d r e , q u e v i ene a p o y a d a en e j 

b r a t o de D . Luís , con q u i e n so s t i ene u n a e n v . T s a r i u m u y 

a n i m a d a . ) ¡Cómo! ¿mi madre toma el brazo de ese j ó -
ven! 

E S C E N A IX. 

D. LUIS, DOÑA ELENA,, D. R1CAR0C, LUISA, MARGARITA. 

E L E N A . ( E n t r a n d o con D . T . U Í S ) Exactamente lo mismo q u e yo. 

¡Pensamos de la misma manera! Es admirable . Caba-
l l e r o . . . ( D e j a n d o s u b raxo y s a l u d a n d o . Lu í s se q u e d a u n poco) 

d e t r á s h o j e a n d o u n 

l i b r o . ) Tu estás admirada, hija mia, ¿no 
es verdad? (Á Margarita.) También yo lo estoy:. . El h e -
cho es, que es un hombre de muy buena educación, 
habla muy bien; ha viajado mucho; piensa exactamen-



te como yo. En fin, charlando, charlando, he olvidado 
enteramente su posiciott, y me he cogido á su brazo 
sin reparar lo que bacía... Creo, hija mia, que sera 
muy mal mayordomo; pero es un hombre muy a g r a -
d a b l e . ( S e coloca e n sn s i l l ón á l a i z q u i e r d a . ) 

MARG Tanto mejor , mamá. ( T o m a d e n u e v o s u b o r d a d o . ) 

R i c . ^ / í o u e se h a q u e d a d o e a e l t o a d o coa las j ó v e n e s d e la e s c e n a 

& / p r i m e r , . ) Pero niñas, ¿ustedes quieren matarme? sea, 
aunque me suicide. (Adelantándose.) Reclamamos la ter-
minación del vals que quedó in te r rumpido . . 

M.RG ;Cómo? ¿otra vez? l 'ero entónces, nunca acabaré esta 
tapicería, y quería enviarla esta larde a Tolosa, para 
que el tapicero concluyese lo que á él le toca. 

R,c En ese caso voy á perder mi pareja. 
Luis. Si esta señorita lo permite, yo tocaré un vals 
MARG. ( C a m b i a , d o u n a m i r a d a de s o r p r e s a con s u m a d r e . ) 6 » l U S i e u 

q u i e r e f a v o r e c e r n o s ? ( L u i s se p<»e a l p i i a o y t o c a . ) 

ELENA. ¡Ahora toca el piano! 
Ríe / / ¡Mayordomo c j m o este! ( D i r i g i é n d o s e ai t e r r a d o . ) Utra 

; V vez soy de usted, Luisita; pero por poco tiempo; estoy 
cansado y se siente ya el calor. (Empiezan ¿ valsar y de-
sapa r e c e n . ) . . 

ELENA. Hija mia, ¿sabes que esto empieza á inquietarme? 
MARG /Por qué, madre mia? (con g r a v e d a d . ) Bien puede un 

~ ' hombre tocar el piaña, y sin embargo ser u n hombre 

honrado. 
ELENA NO diré lo contrar io; pero al cabo no puede una acos-

tumbrarse á la idea de que es un mayordomo, nunca 
me atreveré á darle mis órdenes . . . Y luégo, ¿cómo 
quieres que u n caballerito tan perfilado atraviese a pie 
nuestros sembrados, y se manche en los barros de los 
caminos?.. . ( R e p a r a n d o en el á l b u m q u e L u i s d e j ó al e n t r a r 

sob re el v e l a d o r . ) ¡Es imposible! ¿Qué álbum es este? 
MARG. Me parece que le tenía en la mano cuando entró 
ELENA. N O faltaba más que esto. ( A b r i e n d o el á l b n m . ) ¡Dibuja, V 

muy bien por c ier to . . . Mira, mi ra . . . 
MARG. Si; está muy bien dibujado. 

RlC. ( E n t r a n d o en e l s a l ó n . ) ¡No puedo más á fé mia, UO puedo 
más!. . . Me doy por vencido.. . Renuncio al baile. (Ca-
y e n d o en u n a b u t a c a . ) Gracias, señ«r mío, gracias, g r a -
cias; ( Á D. L u í s . ) toca usted admirablemente. 

Luis. Caballero... ( L e v a n t á n d o s e d e l p i a n o y s a l u d a n d o . ) 

ELENA- Perdone usted nuestra indiscreción, señor de Velasco, 
¿ha dibujado usted esto? 

Luis. Señora, yo dibujo. . . un poco; pero este álbum no vale 
nada. . . 

ELENA. Sí tal, sí tal; vea usted, don Ricardo, ¡qué sombras, 
qué contornos, qué detalles! 

Ríe. No haría más Salvator Rosa. 
ELENA. ¿De dónde está tomada esta vista? 
Luis. Señora, del parque del príncipe de Villa-Altieri, en S i -

cilia. 
Ríe. ¿De Villa-Altieri? Sí , yo he pasado por allí; pero no pu-

de ver el parque porque el príncipe no permitía la e n -
trada á los ex t rau jeros . 

LUIS. Es Cierto, 110 permite á todo el mundo. . . ( D e t e n i é n d o s e y 

con u n a t r a n s i c i ó n . ) Pero señora, la benevolencia de u s -
ted me hace olvidar demasiado t iempo mis deberes. 
Con permiso de usted, y para tomar posesion de mi 
cargo desde este momento, voy á visitar la granja de 
Alsásua, de que hablábamo s hace un momento, y que 
creo que se halla á una legua de aqu í . 

ELENA. ¿Mi granja de Alsásua?... S í . . . pero ha llovido estos 
dias, y el camino estará intransitable. Esperemos á que 
la estación esté más adelantada. (AP.) ¿Cuidado, que 
es embarazoso un mayordomo semejante!) 

Luis. (con t ooo a l e g r e . ) No señora nó? no esperaré ni un solo 
dia. ¡ó soy mayordomo ó no lo soy! 

ELENA. Sí, pero veamos . . ( V i e o d o á F a b i á n q u e a p a r e c e en el j a r -

d i n r e g a n d o flores.) ¡ F a b i a n ! 
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E S C E N A X . 

D I C H O S , P A B 1 A N . 

EÍENA. ¿Cómo haríamos para que no-Juera á pie el señor .le 
Yelasco á la granja de Alsasua? 

F « Se podría enganchar la tartána aquella que fue del pa-
dre cura, aunque tiene mal movimiento y está algo ro-
ta... (Doña E l e n a l e hace s e ñ a s de q u e .e c a l lo . ) Pero es el 
cajo que el camino es de herradura y.. . 

E L E S A . Pero mi berlina, ¿no podría... 
In i s Señora, suplico á usted... 
F"B Cuando digo que el camino es de herradura, y en alga-

nos sitios tan estrecho que no podrán pasar juntos dos 
caballos... 

i fríe Señora yo iré perfectamente á pie... 
E ^ A No lo permitiré... cierto que en casa hay-media docena 

' ' de caballos de silla, que están deseando que los den un 
paseo, y si usted montara... Pero probablemente us-
ted no... 

Luis .-Por qué no?... Pero siento,incomodar. 
E L E N A . Fabian, que ensillen un caballo... ¿Cuál sera más dócil' 

Margarita? 
Ríe. Que le den á Pluton. 
M A R G . ¡ N O , Pluton, no! 
1 ÜIS ;Y por qué no, señorita? , . . . 
MARG. Porque es un potro sin domar y le arrojar,a a usted al 

L ü i s . sTno es más que eso, ( Á F a b i a n . ) que ensillen á Pluton. 

; es tan temible ese potro? 
R l C Ño es cosa. . El montar (Con soma.) es lo difícil. . . Lué-

go, una vez en la silla y con espuelas... ¿Quiere usted 
las mías? 

MARG iüon Ricardo! (Con t o n o de r e c o n v e n c i ó n . ) 

LL:,S. Doy á usted gracias, caballero, y acepto su olreci-

Ric. 

Luis. 
ELENA. 

LUIS. 

Ríe. 

miento. 
( J u n t o a la v e n t a n a como d a n d o ó r d e u e s 4 u n a p e r s o n a colocada 

f u e r a . ) Da mis espuelas á este caballero. 
Señoras... ( S a l u d a n d o . ) 

¿Nos hará usted el honor de comer con nosotros? 
¡Señora! (vise.) 
¡Singular mayordomo! 

MARG. 

R I C . 

ELENA 

R I C . 

ELENA. 

R I C . 

E L E N » . 

R I C . 

MARG. 

RIC. 

ELENA. 

R I C . 

MARG. 

Ric. 

E S C E N A X I . 

DICHOS, m é n o s LUIS y FABIAN. 

Pero don Ricardo, no comprendo á usted... Quieré 
usted que se mate? 
Deje usted que... 

¿Pero verdaderamente hay peligro? Porque entónces... 
No hay peligro, señora, caerá sobre la yerba... No « o -
nocen ustedes que merece una lección? 
¿Y por qué? 

¡Es un vanidoso!... No ha querido hacernos creer 
es amigo del príncipe de Villa-Altieri? 
¡El no ha dícbo eso, usted lo suponel... ;Oh! si hay pe-
ligro voy á llamarle... (Se ace rca * , a v e n t a n a a c o m p a s a 

4 e M a r g a r i t a ; D R i c a r d o y L u i s a ae c o l o c a « a n poco d e t r á s . ) 
«»ted c u i d a d 0 . . . ( M i r a n d 0 p J r | a v e . 

está Pluton!... Er u n verdadero diablo... si bty diablos 
potros... ¿Oh! como el otro se le arrime... vaya una 
onza de oro contra un duro á que no llega á colocarse 
en la silla? ¿No hay quien apueste por él? 
Yo apuesto. 
¡Corriente! 

Don Ricardo, no rae gustan estas bromas... 
¡Ah! ya se acerca al estribo... ¡Baeno, paf! ¡Patapan! . 
vaya un bote... Cuando digo que no monta... ¡PaP 
otro... Usted ha perdido, Margarita. v 

¡He ganado! 
¡Diantre! jHa montado sin poner el pie en el estribo' 

3 



Pero este hombre viene de Madrid y habrá trabajado en 

el Circo de Pr ice . . . 
MARC. Diga usted lo que quiera , es nuestro maestro. (Le 

a p l a u d e . ) 

Ric. ¡Si. bravo, bravísimo! ( A p l a u d i e n d o t a m b i é n . ) Me desa-
grada soberanamente este mocito.) (AP . ) 

ELENA. ¡Cuando digo que es un jóven que me encanta! (À PON 
R i c a r d o . ) 

Ric. ¡Sí, encantador, encantador . . . mayordomo! 
MAHG (¿Quién es este hombre?) (Ap. pensativa.) 
LUISA. (¿Cuándo he soñado yo que era marquesa?) (LO mi.™».) 
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ACTO SEGUNDO 

C U A D R O T E R C E R O . 

Una p l a z o l e t a de la pases ion d e Novoa, en la cua l v i e n e n á d e s e m b o c a r 

v a r i a s ca l l e s d e i r b o l e s : d e b a j o d e l o s del foro un d o l m a n q u e so v e r á 

d i s t i n t a m e n t e ; un b a n c o d e césped a l p ie d e un á rbo l d é la derecha;-

s i l l a s y_.bancoe d e j a r d i o . 

E S C E N A P R I M E R A . 

D. LUIS, FABIAN, q u e saca u n a s i e n t o de j a r d i o y un v e l a d o r . 

Luis. Ponga usted ahí ese asiento; supuesto que por esta t a r -
de no tengo nada mejor que 'hace r , voy á en t r e t ene r -
me en dibujar esos árboles y ese dolman. 

FAB. JAII! si, el dolman; por cierto que el señor cu ra tenía 
mucho empeño en que le quitaran de. aquí . . pero la 
señorita no ha que r ido . . . Dice que e s el mejor o r n a -
mento del j a rd ín . . . y al fin le han dejado. 

Luis. Esta mañana, según me han dicho, ha salido usted á 
dar un paseo á caballo con la señorita. 

F A B . S í SEÑOR. ( S o n r i é n d o s e . ) 



Pero este hombre viene de Madrid y habrá trabajado en 

el Circo de Pr ice . . . 
MARC. Diga usted lo que quiera , es nuestro maestro. (Le 

a p l a u d e . ) 

R í e . ¡Sí. bravo, bravísimo! ( A p l a u d i e n d o t a m b i é n . ) Me desa-
grada soberanamente este mocito.) (AP . ) 

ELENA. ¡Cuando digo que es un jóven que me encanta! (À PON 
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ACTO SEGUNDO 

C U A D R O T E R C E R O . 

Una p l a z o l e t a de la ¡losesion d e Novoa, en la cua l v i e n e n á d e s e m b o c a r 

v a r i a s ca l l e s d e á r b o l e s : d e b a j o d e l o s del foro nn d o l m a n q u e so v e r á 

d i s t i n t a m e n t e ; un b a n c o d e césped a l p ie d e un á rbo l d é la d e r e e h . a j 
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E S C E N A P R I M E R A . 

D. LUIS, FABIAN, q u e saca u n a s i e n t o de j a r d í n y a n v e l a d o r . 

Luis. Ponga usted ahí ese asiento; supuesto que por esta t a r -
de no tengo nada mejor que 'hace r , voy á en t r e t ene r -
me en dibujar esos árboles y ese dolman. 

FAB. ¡Alt! sí, el dolman; por cierto que el señor cu ra tenía 
mucho empeño en que le quitaran de. aquí . . pero la 
señorita no ha que r ido . . . Dice que e s el mejor o r n a -
mento del j a rd ín . . . y al fin le han dejado. 

Luis. Esta mañana, según me han dicho, ha salido usted á 
dar un paseo á caballo con la señorita. 

F A B . S í SEÑOR. ( S o n r i é n d o s e . ) 



L C T S . (A f iundo e. u | . > : % muy buena facha á ca -

S d se chancea. . La señorita si que está bien á c a -
F A B ' b a T o mire usted, señor don Luis, cuando t c n g o ^ 

suerte d« acompañarla. . . _ 
i , „ . Pues qué , ¿no la acompaña usted siempre. 
v No por cier to. . . la señorita se va muchas veces sola... 
F A B ' C a p r i c h o s suyos que la señora la consiente. Pero no 

usted miedo que la suceda nada .. Hace tanUis . , -
loSas, que no hay caserío en seis leguas a la redonda 
donde no la veneren como á un ángel. 

¡ T usted, cuando tengo la suer te 
F A B " de ir acompañando á la señorita me paso el Lempo en 

admirarla Viene tan buen aire á caballo con su pluma 
negra y su cabeza erguida . . . Cualquiera d i n a q«e era 

una reina. . . 
. . Pero mor qué está siempre seria? (Dibujando.) 
b T h V l e s ahí está . . Antes era alegre como un pajar,-
F A B " ,1 "y H e l e ha cambiado. . . Vaya u s t edásabe r por 

qué. . . yo apostaría á que el corazon. . . ya sabe usted 

que las muchachas . . . , »¡«»rAi-
L ü l 9 Si con eso quiere usted decir que ama á don Ricardo, 

p n su mano está casarse con él. , . , 
í o que es eso. no hay duda, porque don R.cardo l a h a 

F A B " pedido bastantes veces; y en honor de la verdad sena 
Sn buen casamiento, porque despuesdel amo es el h a -
cendado más rico de Guipúzcoa. Y e U a s o e s q u e h a -
c ¡ tres meses, cuando el señor d m * & * > legó aquí, 
Z Z que la señorita había a. fin consentido pero 
d e repente se arrepint ió y pidió tiempo para reflexio-

Luis. Dsted debe^eseaT que se baga esa boda, Fab ián . 

S P o l T d o n Ricardo es de una de las primeras familias 
del país v á usted le gusta la nobleza... 

FAB. T o h f e n cuanto á eso, señorito. . . verdad es que me 

gusta la nobleza, porque aquí en las Provincias hace -
mos lodos gala de ser nobles y me he criado con esas 
ideas. ¿Por qué Creé usted que tengo tanto gusto en 
servirle? Porque tiene usted todos los aires de un c a -
ballero. 

Luis. ¡Oh! usted me adula, Fabían. 
FAB. NO s jñor , no; usted t iene todos los aires de un caba-

llero, moral y físicamente. Y yo ¿qué quiere usted? 
creo q u e vale más tener trazas de caballero y no serlo, 
que serlo y no portarse como tal . Y si no ahí tiene us-
ted á don Ricardo, que dice que ama á la señorita y 
quiere casarse con ella, y eso no le impide hacer el 
sultán Dígalo la dichosa aya doña Luísíta. 

Luis. Vamof, v a r a o s ; no haga usted juicios temerarios, F a -
bian. 

FAB. Es verdad, es verdad. . . Tiene usted razón, señorito, 
t iene usted r a Z O n . J j i í J a i g a n o s p a í * » p a r a m a r c h a r s e y » n a l -

T e p i é » a t r á s . ) Qué lástima que el señorito no tenga s i -
quiera quince mil duros d e renta-

Luis. ¿Por qué, Fabián? 
FAB. ¿Por qué?.. ¿No me necesita usted más, señorito? (Son-

r i e n d o con. l a s o r n a d e u n v i e j o . ) 

Luis. No, gracias, mi buen Fabian. ( F a h i a n «e r e t i r a . ) ¡Ah! d i -
ga usted. . . aquí tengo t intero y pluma; pero la ca r t a . . . 
¿esa carta empezada que yo quería acabar aquí y que 
le encargué que me trajera? 

FAB. NO la he encontrado por ninguna parte. 
Luis. ¡Cómo! si la dejé abierta encima de mi pup i t r e . . . 
FAB. Pues señor, por más que he revuelto todos los pape-

les... 
Luis. ¡Diantre!... ¿Dónde la puedo haber metido?... Voy á 

buscarla. 
FAB. ¿Podré entre tanto echar ' un vistazo á estos dibujos, 

señor don Luis? ( C o g i é n d o l e e l á l b u m d e l a s m a n o » . ) 

Luis. Sí por c ier to . ( V á s e p o r l a i z q u i e r d a . ) 
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E S C E N A I I . 

F A B I A N , soto, á poco D. R I C A R D O , LUISA. 

FAB. ¡Guapo mozo! ¡ él y la señori ta no t ienen prec io! . . . l á s -
t ima que no se p u e d a n su f r i r n inguno de los dos. Cuan-
do el uno toma la de recha el o t ro tuerce á la i z q u i e r -
da. . . Si el uno dice blanco, el o t ro neg ro . . . ¡Es n e g o -
cio imposible! . . . ¡Eh! aquí v ienen los o t ro s . . . ( V i e n d o 

v e n i r á » . R i c a r d o con Lu i sa p o r la s e g u n d a c a j a d« la d e r e -

e h a . F a b i á n v á a e por la p r i m e r a (leí m i s m o í a d e . ) S i e m p r e 

jun t i tos . 
Ríe . ¡Ese es ya r a y a r e n la ba rbar ie ! ¡En la ba rba r i e , s í , Be-

ñora! 
LUISA. ¿Pero qué especie d e hombre es us ted , don Ricardo? 

( R i e n d o . ) Por vida mia que no lo en t iendo . 
RIC. ¿Qué especie de hombre? u n amable galanteador. 
LUISA. E n lo de galante convengo: e n c u a n t o á lo a m a b l e , si 

quiere us ted decir digno de ser amado, esa ya es otra 
cues t ión. 

Ric. Pero es una c rue ldad , una abominac ión , Luis i ta . Me 
voy á e n f a d a r sè r i amen te . 

LUISA. Vamos á ver, caballero, ¿por q u é m e hace usted la 
córte? 

Ric. Po rque la amo á us ted . 
LUISA. ¿Y por esa razón se va us ted á casar con Margari ta? 
Ric. ¡Con Margarita? ¿de dónde saca usted que yo m e voy ¿ 

casar con ella? 
LUISA. ¡Cómo! ¡Si cada ocho días pide us ted su mano! 
Ríe. ¡Toma! eso es por d is imulo . . . por mot ivar mi s vis i tas . 
LUISA. SÍ, SÍ, véngase us ted ahora con esas. 
Ric. Hija mia , veo con sent imiento que usted no conoce el 

corazon de los hombres . 
LUISA. Al con t r a r io , tengo mucho miedo de c o n o c e r d e m a s i a -

do bien el tal corazon. 
Ríe. Usted no conoce el mio en ese caso. Vamos, sí por 

LUISA. 

R I C . 

LUISA. 

R I C . 

LUISA. 

R I C . 

cierto, no lo n iego . . . la razón me aconseja tal vez q u e 
me case con Margar i ta , pero el corazon no está del 
mismo pa rece r . . . y cuando la r azón está e n d e s a c u e r -
do con el corazon, es te t iene muchas probabil idades d e 
t r i un fa r , sobre todo en hombres como yo, que lie sido 
s iempre j ugue t e de mis pas iones , que soy hombre de 
inspiración Porque á mí no me conocen. Yo soy en el 
fondo de una candidez incre íb le e n mi edad . Tengo 
aún todo el a rdor irreflexivo, toda la vehemencia de los 
veinte años. E n fin, soy capaz todavía, aquí donde u s -
ted m e ve, de robar á u n a doncella por el balcón de su 
cuar to y de escaparme con ella bas ta las ¿Bbanas de 
Amér ica , ¡hasta las pampas! 
Pues vea us t ed , yo no c reo eso . 
¿No lo c ree us ted? 
Ni poco ni m u c h o . 
Pero , con mil santos , ¿qué habr ía que hacer para c o n -
vencer á us ted? 
H a c e r l o , ( ^ g ¿ ? a * l < r , i H s q u e d a a l g o d e s c o n c e r t a d o y e l l a s u e l t a 

i reir.) Que<$e usted con Dios, don Ricardo; voy á hacer 
mí provisión d e flores para esta noche. Servidora de u s -
ted. ( V Í « p ^ í l W i W ) 

¡El diabl¿ es la tal mu je r ; me va picando el amor p r o -
pio. Voy a e scur r i rme boni tamente por este lado y á 

darle caza en el j a rd ín . ) (Vise p o r e l f o r o . y 

E S C E N A I I I . 

FABIAN, q u e h a b r á v u e l t o á «a l i r a n t e s de m a r c h a r s e R i c a r d o : ¿ poco 
D. LUIS. 

F A B . 

L U I S . 

Yo no sé lo que se liabráa dicho.. . pero no me fio de la 
tal aya .. nunca me he fiado... ¡Ah! ¿qué hay, señori-
t o ? ¿ y l a Car ta? ( S a l e D . L u i s por la i z q u i e r d a . ) . 

No la he hallado, y no sé cómo expl icarme. . . Por f o r t u -
na era ins ignif icante . . . e r a u n a ca r ta á don Ignac io . . . 
No hay nada perdido. 



FAB. Con todo, si, yo ta encuentro ahora, cuando limpie, 
vendré á traérsela á usted. ^ 

I,U18. Bien, gracias. ( 8 e p o n e d e n u e v o i d i b u j a r . F a b i á n v i s e p e * 

l a i z q u i e r d a . ) 

E S C E N A I V . 

D . L U I S , L U I S A , q u e v u e l v e por la d e r e c h a con flore». 

LUISA. ¡ A H ! ¡usted por aquí, señor mió! ¡qué milagro! 
LUIS- {Luisa! ( S a l u d a n d o . ) 

LUISA- ¿Está usted dibujando? Yo vengo de coger unas flores 
para el peinado dé esta noche. ¿Ya sabe usted que va-
mos á un baile á casa de los de Herrasti? 

Luis. Lo ignoraba. \ 
LUISA . Verdad es que usted no sabe nada de lo que pasa. (Co lo -

ca la« flores s o b r e e l b a n c o d e l a d e r e c h a y se q u e d a con a l g u -

nas , á l a s c u a l e s se e n t r e t i e n e en q u i t a r l a s h o j a s m a r c h i t a s 

m i e n t r a s h a b l a . ) 

Luís. Como estoy casi siempre hiera por razón de mi cargo... 
LUISA . ¡Oh! diga usted, ¡como soy tan hurón! 
Luis. Yo no soy hurón; pero no quiero salirme de mi pues-

to... para que nadie tenga que recordarme cuál es. 
LUISA. ¡Señpr de YelaSCo! ( S o r p r e n d i d a d o su f r i a l d a d . ) 

Luis. ¿Luisa? 
LUISA . ¿Qué es lo que yo he dicho ú hecho para que haya po-

dido disgustar á usted? 
Luis. ¿Á mí? Luisa, nada: ¿por qué? 
LHISA . Porque ántes me manifestaba algún aprecio... 
Luis. Y ahora lo mismu, Luisa; ( M a s e x p a n s i v o . ) y ese senti-

miento de mi parte es muy natural... nuestra situación 
¿no es la misma ó poco ménos? Desheredados ambos de 
los bienes de este mundo... solos... sin apoyo, sin ami-
gos: para una mujer, bien lo sé, semejante estado tiene 
aún más inconvenientes y peligros que para mí. Por lo 
mismo cuente usted siempre con mi afecto más since-
ro... y lo que únicamente siento es no poder demos-

i i -

trársele á usted sino dándole algunos consejos... que 
tal vez serán mal recibidos. 

LUISA. Le aseguro á usted que no... hable usted, se lo ruego. 
Luis. ES que lo que tengo que decir á usted es... fuertecito. 

(Con b o n d a d . ) 

LUISA . No importa, dígamelo usted. 
LUIS. Pues bien, Luisa, usted es preciosa; pero tiene usted 

un defecto. 
LUISA . ¿Uno no más? Me deja usted admirada. 
Luis. Uno sólo. 
LUISA . Dígamele usted. 
Luis. ¿LO digo? 
LUISA. S e lo ruego. 
Luis. Pues bien, es usted un poquito... 
LUISA . ¿Qué?... (Con m u c h a g r a c i a . ) 

Luis. Coqueta: ¿no es así? 
LUISA. N O lo he,echado nunca de ver. 
Luis. Pues pare usted la atención... y verá. ( L u i s a a l g o c o r t a d » 

b a j a la c abeza con g rac i a y b o n d a d . ) Es lástima, Luisa; esa 
es una falta... bien ligera... bien inocente... pero ¿qué 
quiere usted? nosotros, pobres, estamos condenados los 
dos á ser perfectos... lo que en los demás sería inocen-
te, en nosotros es reprensible... En este mundo todos 
los desgraciados son sospechosos. 

LUISA. ( A l z a n d o la c abeza d e s p e e s d e una pausa . ) Señor don Luis, 
es usted bueno, es usted un verdadero amigo. 

Luis. Procuro serlo al ménos. 
LUISA. ¿Pero amigo, cómo? 
Luis. Amigo verdadero: usted lo ha dicho. 
LUISA. ( A r r a n c a n d o los p é t a l o s de u n a flor d e a z a h a r . ) ¿Formalmen-

te? ¿un amigo que me quiere... vamos ¿ ver... á la 
francesa... un poco? 

Luis. ¿Quién lo duda? ( A d i v i n a n d o ) 

LUISA . ¿Mucho? (Con m u c h a c o q u e t e r í a . ) 

Luis. N O . ( S o r p r e n d i d o d e l tono d e L u i s a y l e v a n t a n d o la c a b e z a . 

Lu i sa a r r o j a con d e s p e c h o la flor de a z a h a r . Doña T r i n i d a d 

a p a r e c e por la i z q u i e r d a . ) 

•"ill 



• E S C E N A V. 

DICHOS, DOÑA TRINIDAD. 

T R I N . ¡Ah! señorita L u i s a , Margarita la buscaba á usted... e s -
tá esperando las llores para la corona. 

LUISA . Bien,.señora, allá voy... Quedamos amigos, ¡no es ver-
dad? (Á 0.' t a i s d á n d o l e la m a n o . ) 

Luis. Por mi parte, Luisa, no lo dude usted nunca. ( T o m a n d o -

l a L u i s a v á s e p o r l a d e r e e h a . ) 

E S C E N A V I . 

LUIS, DOÑA TRINIDAD. 

Tan». E s t á usted haciendo un dibujo precioso, señor de Ve-
lasco. ( M i r a n d o p o r e n c i m a d e l h o m b r o d e D. L u i s . ) 

Luis. ¿Lé gusta á usted? 
T R I N S Í , me recuerda mi retrato (Luis Í.mir« ASOMBRADO.) que 

me hice hacer cuando era rica... m i costó un senti-
do... séis mil reales; pero me le hizo un pintor muy 
nombrado; no me acuerdo bien si se llamaba Madrazo 
ó Manzano. , 

Luis. Manzano debía ser. (Can m u c h a g r a v e d a d . ) 

T R I S . N O me acuerdo bien; pero hablando de otra cosa, se-
ño* Velasco, sabe usted que, hablando de mi primo, ha 
dado un gran bajón de pocos diasá esta parte... esta 
mañana le he visto... tenía la lengua muy trabada. 

Luis Sí, señora, me temo que no se pase mucho tiempo,.. 
T R I N ¡AÚ! Don Luis de mi alma, qué desgracia para mi si 

llego áverme abandonadaá la caridad de los amigos!... 
á menos que dón Pedro no me haya tenido presente... 
y por cierto que bien lo merezco, siquiera por los ma-
los ratos que me ha dadoS Usted no sabe, por casua-
lidad, si ha hecho algunas disposiciones? 

Luis. No sé nada, señora. 
TRIN. Sin embargo, él le apreoia á usted mucho y le dispensa 

toda su contiáñza, estoy cierta de que no hará nada siu 
consultar ántes con usted. 

Luis. He tenido en efecto la fortuna de que mis servicios le 
hayan sido agradables. 

T R I S . YO... con bien poca cosa me contentaba. . con que me 
dejase no más para vivir independiente. Conque va-
mos, dígame usted. ( E n t o n e d e c o n f i a n z a . ) 

Luis. ¿El qué, señora? 
TRIN. No da usted con una ingrata, sépalo usted, yo le deja-

ría á usted contento de mí. x ' 
Luís. Doña Trinidad, temo comprender lo que usted quiere 

decirme; si usted viene á ofrecerme dinero M u * t r a n -

q u i l a m e n t e . ) para que le ayude á perjudicar, aunque sea 
en pequeña parte, á sus bienhechoras y las mias, se 
dirige usted mal Garito., 

T R I N . ( D e s p u e s d e u n m o v i m i e n t o m a r c a d o d e despecho.) Pero, señor 
de Velasco. no es eso lo que yo pretendo. Quisiera úni-
camente rogar á usted que no me hiciera daño... 

Luis. YO no hago daño á nadie voluntariamente, señora. 
TRIN. Pues bién, eso es todo lo que yo deseo... lo ve usted?... 

el caso es entenderse^) ¿conque no estamos reñidos? 
Luis. NO lo hemos estado nunca, que yo sepa. 
TRIN. Quedamos buenos amigos, ¿verdad? 

E S C E N A VI I . 

DICHOS, D. &ICARDO. 

Ríe. ( L l e g a n d o p o r la d e r e c h a . ) Doña Trinidad, el señor Novoa 
lláma á usted... traigo el encargo de decírselo. 

TRIN. Bien, bien, voy corriendo. 
Ríe. ¡Excelente doña Trinidad! ( E s t r e c h á n d o l a a m b a s m a n o s al 

t i e m p o d e p a s a r e l l a . ) ¡Siempre tan complaciente! ¡tan dis-
puesta á prestar un servicio! ¡Ah! ¡cuando las mujeres 
son buenas son inmejorables! ¡Pero por eso se las quie-
re; ya sabe usted que se la quiere, ¡doña Trinidad! 
¡Conque hasta despues, mi buena señora! 



TRIS. ¡Has t a d e s p u e s ! (Váse por la izquierda.) 

E S C E N A v i l l . 

L U I S , R I C A R D O . 

Ríe. ¡Ali! ¡Caramba! ¡qué bonito es eso que está usted h a -
ciendo! 

Luis. ES usted muy indulgente. 
Ríe. No, maneja usted el lápiz con un pr imor . . . de ve ras . . . 

Conque vamos á esto; parece que el pobre señor está 
muy mal hoy? ' " y 

Luí*. Si . . . la parálisis va en aumento. 
Ríe. ¡Oh! ¡eso no! ¡Ay qué bien está ese árbol! . . . Pues oiga 

usted, ¿me parece que sería t iempo de que pensase en 
sus asuntos? 

Luis. Supongo que habrá ya pensado. 
Ríe. ¿Cree usted?. . . 
Luís. Supongo. 
R,c. Oiga usted, espero que no habrá hecho ningún legado 

en favor de esa horrenda arpía que acaba de salir de 
aquí . 

Luis. .No sé. _ _ . . . 
Ríe. ¡Seria atroz! Ya conpce usted á la n ina . . . y sabe has ta 

qué punto es indigna de ia . menor simpatía. (Coge un . si-
l l a y se s i e n t a a l Indo de T>. L n i s . ) Luis. Lo que es á mí me inspira pocas. 

Rfc. ¡Bravo! entóneos'si le consultan á us ted. . . 

Luis. ¡Oh! no liarán.tal. 
Ríe Si, sí, que lo .harán . . . ¡se le t iene á usted metido en el 

corazon!.. . le consultarán á usted, y con ese motivo 
puede usted ser muy útil á Margari ta. 

Luis. ¿De qué modo? (Con i n t e r é s . ) 

R,c Mire usted, señor Velaseo, voy á f ranquearme comple -
tamente con usted respecto de ese part icular . Usted no 
ignora mi posicion en la casa. . . mi casamiento con Mar-
garita está easi decidido; por consiguiente, en mí es un 

deber velar por los Ínteres is de esa jóven y recomen-
dárselos á us ted. . . Pues bien, sería d« d e s e a r e n primer 
lugar, que la dichosa Doña Trinidad fuese desahuciada. . 
en seguida, ignoro qué viudedad piensa el señor Novoa 
dejar á Doña Elena, mi futura suegra. . . Usted la cono -
ce también como yo: es una excelente señora, á quien 
quiero y respeto; pero de gustos sencillos; viviría con 
nada; dejarla una viudedad Crecida sería cargarla de ~ 

cuidados. . 
Luis. ¡Señor mió, no sé dónde piensa usted venir a parar! 

pero le declaro buenamente , que toda intervención de 
mi parte en las disposiciones testamentarias del señor 
de Novoa, me parecería un abuso de la confianza que 
en esta casa me dispensan. 

R,c. (indeciso.) ¡Ab! es ese el modo que usted t iepe de c o r -
responder á la mia? 

Luis. Caballero, yo no se la be exigido á usted. 
Ríe. ¡Pues señor , bravo, venga esa mano! ¡ese es un rasgo 

de honradez! Usted no me ha entendido bien; pero ese 
es un rasgo de honradez; no me ha entendido usted a b -
solutamente. Ea, le dejo á usted t rabajar . ( L e v a n t á n d o s e . ) 

Pero cuente usted con lo que he dicho. . . le estimo m u -
cho más que ántes . . . y disponga usted de mi amistad. 

Luis. ¡Caballero!' 

R,c. ¡Hasta ahora! ¡no se moleste usted! ¡no se moleste 

usted! 
E S C E N A IX. 

LUIS, á poco MARGARITA. 

Luis. ¡Me he hecho t i es amigos! .. Con unos poquitos más 
por este estilo... Me plantan en la calle. (Margarita íieg» 
l e n t a m e n t e por la i z q u i e r d a con u n a s flores en l a mano ; él se 

l e v a n t a y s a l u d a . ) ¡Señori ta! 
MARG. ( c o n l i g e r a i r o n i » . ) ¡Ah! está usted dibujando el dolman, 

señor de Velaseo . Verdad es que es te si tio debe hacer 
las delicias de usted! Aquí se encuentra á placer para 



evocar poéticos recuerdos. Los Druidas con sus blancas 
túnicas... Velada^.. Estoy segura de que en cada rayo 
de sol cree usted estar viendo relucir una hoz de oro. 
( S e s i e n t a L u i s . ) 

Luis. Si, señora. 
MARG Y O creía que se había usted muerto. ( S e n t á n d o s e á l a iz-

q u i e r d a . ) 

Luis. No, todavía no. 
M A B G . Se va usted haciendo cada dia más raro. 
Luis. He estado fuera toda la semana última. 
M A R O . ¡Oh! ¡y que usted tiene una pasión que le absorbe!... 

Todo s« sabe... Pasa usted casi todas las tardes en casa 
de nuestra noble vecina, la señora de Azagra Pimentel. 

Luis. Verdad, es señorita. Y me defiendo de ello tanto ménos. 
cuanto que la señora de Azagra va á entrar en la octo-
gésima1 séptima primavera, y por lo tanto no creo... Por 
lo demás es muy cierto que la quiero de veras... sus 
antepasados han sido los Señores de este país... ella es 
la sola que ha quedado de su raza, pobre y anciana, y 
lleva tan dignamente la majestad de su nombre, de 
la edad y de la desgracia, que la he cobrado un cariño 
filial... Ademas de eso, usted misma ha sido y su seño-
ra madre las que me la han I-ecomendado. 

M A R G . ¡Oh! nadie le acrimina á usted por ello... lejos de eso, 
mi madre le está á usted sumamente agradecida, por 
las atenciones que tiene con esa digna señora, (se le-
vanta.) 

Luis. ¿ Y la bija de su señora madre de usted? ( s o n r i é n d o s e . ) 

M A R G . ¡Oh! yo no me exalto con tanta facilidad; si usted tiene 
la pretensión de que yo le admire, es preciso-que se to-
me la molestia de aguardar algo más. Sé harto que las 
acciones humanas tienen generalmente dos faces, y que 
la más brillante no es siempre la más auténtica. Así 
sucede, que como la señora de Azagra posee todavía un 
pequeño caudal, y no tiene herederos, no sabemos... 

Luis. (Levantándole bruscamente.) Permítame usted, señora, que 
la compadezca sinceramente. 

MARG . ¿Compadecerme, caballero? 
Luis. ¡Si, señora! dispense usted que la manifieste la lástima 

respetuosa que me inspira. 
M A R G . ¡La lástima! (Con c ó l e r a r e p r i m i d a . ) 

Luis. SÍ, ciertamente, porque si la duda y el desencanto de 
la vida son los frutos más a m a r g o s de la experiencia, 
nada es más digno de lástima, que un corazon marchi-
to por la desconfianza, ántes de haber vivido. 

M A R G . (Con v i o l e n c i a . ) ¡Caballero, usted no sabe de lo que ha-
bla! ¡y olvida con quién habla! • 

Luis. ¡Verdad es, señorita! ¡hablo un,poco sin saber, y olvi-
do un tanto á quien hablo: pero usted me lia dado el 
ejemplo. 

MARG . ¿Necesitaremos tal vez pedir á usted perdón por ello? 
( C o n a s p e r e z a . ) 

Luis. Seguramente, señorita; si alguno de los dos había de 
pedir perdón al otro, sería usted... (con U r m e z a . ) Usted 
es rica y yo pobre... usted puede humillarse... ¡yo no! 

M A R G . ¡ A l l ! ( A t r a v i e s a l a e s c e n a c o m o p a r a m a r c h a r s e , e n s e g u i d a 

v u e l v e y a ñ a d e con u n a d e m a n d e a l t a n e r a h u m i l d a d . ¡ P u e s 

bueno! Perdone usted, (váse por u .i^echa.) 

E S C E N A X . 

LUIS, solo. 

¡Ella también! ¡Oh! ¡mal le está! ( c o n ¡ r a y • n t i m i e n t o . ) 

Hasta aquí había advertido alejamiento, antipatía, pero 
ahora es ya odio, encono, ¿Qué mujer es esta? ¿que le 
he hecho yo? ¿qué le ha hecho -el mundo entero? ¡Oh! 
110 lo sé, pero lo que veo claramente es que quiere 
echarme de aquí. ¡Pues bien!... 

E S C E N A XI . 

DICHO, LUISA, D. RICARDO, DOÑA TRINIDAD. 

L U I S A . (De.tro.) ¡Fabian! tenga usted preparadas unas «illas: la 



señora va ó venir á sentarse aquí un momento. (sale por 
la izquierda.) Señor Velaseo, participo á usted que su 
amigo D. Ignacio acaba d e llegar. 

s . ¡D. Ignacio! ¡Ab! muchas gracias! Luisa. 
LUISA. ;Se concluyó el dibujo? Veamos. ¡Está perfecto! 
TRIS. ¡Prec ioso! 
Ríe. ¡Lleno de poesía! 
Luis». ¿Me sacará usted una copia, sí? 
Luis. Desde luego.—Coa permiso, ( v i s e por la i z q u i e r d a . ) 

V' ' / ss 

E S C E N A XII . 

D. RICARDO, DOÑA TRINIDAD, LUISA. 

¡Guapo muchaeho! 
¡Guapísimo! 
¡Olí! ¡muy guapo! 
Lleno de habilidades... de ta lento . . . y á pesar de eso 
de una modestia. . . 
¡Y de una reserva!. . . 
¡Y de una amabilidad!.. . 
¡Todo lo reúne! 
¡Todo! 
¡Absolutamente todo! .. ¡qué lástima que su vida este 
envuelta en cierto misterio!. . . 
¡Oh! en cuauto á misterio. . . le hay. 
¿Verdad que sí?... porque, en fin, no hay que dejarse 
guiar de las aparencias tampoco.. . Todos los dias es ta -
mos viendo en el mundo personas revestidas de las m e -
jores apariencias, y que en el fondo no son s ino . . . 
¡Aventureros!.. . 
¡Si por cierto! ¡Caballeros de industria! 
¡Digo! vamos á ver. . . francamente, aquí para en t r e n o -
sotros, ¿no les hace á ustedes el efecto de un solemne 
intr igante ese guapo mozo? 
¡Lo que es yo, mis miedos tengo! 
¡Y yo tengo la certeza! ( E n t ono de g r a n c o n f i a n z a . ) 

R Í E . 

T W S . 

LUISA. 

R Í E . 

LUISA. 

T R I S . 

R Í E . 

LAS »OS. 

Ríe. 

LUISA. 

R Í C . 

L U I S A . 

T R I S . 

R Í E . 

LUISA. 

T R I S . 

Ríe. ¡Tiene usted la certeza! ¡Dice que tiene certeza!. . . Pues 
si tiene usted esa certeza, mi señora Trinidad, ¿sabe 
usted que nosotros, como antiguos amigos de la f a m i -
lia, tenemos entónces un sagrado debpr que cumplir . . -
el de abrir los ojos á eras señoras sobre la verdadera 
condicion de ese individuo... de ese quidan? . . . Pero v a -
mos á esto, doña Trinidad, ¿está usted segura de lo que 
dice? 

TRIS. ¡Tengo pruebas! • 
Ríe. Tiene usted pruebas. (Á L u i s a . ) ¡Parece que tiene p r u e -

bas!... ¡Oh! ¡pues si tiene pruebas!. . . Pero, en fin, ¿qué 
pruebas, doña Trinidad? 

TRIS. ¡Che!... nada ménos que un f ragmento de carta que la 
casualidad.. . el a i re sin duda, dejó caer á mis piés esta 
mañana al tiempo que yo pasaba por debajo de las v e n -
tanas del señor Velaseo. 

RÍE. ¡Ah! ¡vea usted qué suerte la de esta 'doña Trinidad! 
¡siempre se está encontrando algo! Conque. . . ¿y esa 
car ta?. . . 

TRIS. Si, señor. . . Esa carta, dirigida según creo á don Igna-
cio, es de tal naiuraleza que ha de edificar á esas se -
ñoras . . . y en particular á Margarita, sobre los proyec-
tos y desinterés de ese jóven puri tano. 

Ríe. ¡Bah! ¿pues por ventura el señor mayordomo?.. . 
T R I S . Ni más ni ménos. ( R i e n d o . ) 

Ríe. ¡Hola! ¡Pues es flojo! 
LUISA. Ya m e lo figuraba y o . 
TRIS. Tengo la carta en mi cuar to . . . pero confieso que no sé 

si debo.. . El tal caballero ha tomado tal imperio en la 
casa, que vacilo yo, en mi posicion, ponerme en lucha 
abierta con é l . . . Ademas mis a inada^pr imas tieneu un 
modo de ver las cosas tan part icular . . . 

LUISA. ¡Chist!... Margarita. ( M i r a n d o ' á la i z q u i e r d a . Doña T r i n i d a d 

s u b e un poco a l fondo . ) 

Ríe. Haga usted por ver esa car ta , Luisita. . . no demos un 
golpe en vago; usted conoce á nuestra amiga. Tiene 
tanto talento como un alcornoque.. . ( S e ñ a l a n d o ¿ Doña 
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T r i n i d a d . ) exactamente, y (Doña T r i n i d a d se a c e r c a . ) ¿00 es 
verdad, Doña Trinidad? 

TRIN. ¿Uñé? 
Ríe. Enseñe usted ese papelito á Luisa... ella conoce á esas 

señoras y verá si... ( M a r g a r i t a sa le p o r la i z q u i e r d a muy 

p r e o c u p a d a . ) 

LUISA . Bien está; pero déjenme ustedes sola con ella para pre-
parar el terreno. ¡Pobre muchacha! ¡Es preciso evitar 
que caiga en el lazo! 

Ríe. ¿Viene usted, Doña Trinidad? ( L e da el b r a z o . ) Parece in-
creíble; usted siempre se está encontrando cosas... tiene 
usted ojos ile lince!... (vánae.) 

E S C E N A XIII . 

LUISA, MARGARITA. 

MARC. 

LUISA. 

MARC. 

LUISA-

MARC. 

LUISA. 

MARG. 

LUISA. 

MARG. 

LUISA. 

M »RG. 

Acabo de presenciar una escena patética. 
¿Cómo? 
Sí. Don Ignacio y Velasco se han abrazado con una efu-
sión... 
¡Ah! 
Y en este momento los dejo hablando con un calor... 
¿No tendría usted curiosidad de saber lo que dicen esos 
dos misteriosos personajes? 
No, porque me lo figuro. ( M a r g a r i t a «e s i e n t a . ) 

¡ A h ! ( M i r á n d o l a . ) 

Señorita, usted va tal vez á reñirme por no haber 
hablado de esto ántes... pero mal ó bien, yo me había 
propuesto hasta ahora guardar al señor Velasco su se-
creto. 
¿Su secreto? 
Y sólo cuando le he visto manifestar tan á las claras sus 
proyectos, me he decidido á romper un silencio que ya 
sería culpable... Sin embargo, señorita, hasta ahora só-
lo á usted creo deber decirlo... 
Hable usted. 

LUISA . Durante la temporada que pasamos en Madrid hace cua-
tro anos, recordará usted que fui varias veces á ver mis 
amigas al colegio donde me han educado 

MARG. SÍ , ¿y qué? 
LUISA . Que allí tuve ocasion de ver varias veces á don Luis de 

Velasco, cuyo padre se llamaba el marqués de Valleum-
Drio. 

MAKG . ¡ A h ! 

LUISA. Por aquel tiempo decían ya que su familia estaba me-
cho arruinada; en el dja-lo está por completo: el padre 
ha muerto, y el hi¡o,-gracias á un antiguo amigo de la 
familia, se ha colocado en- posicion de agenciarse una 
hermosa fortuna por medios que dejo á usted el trabajo 
de apreciar. 1 

M A M . (Ccn do lo r , d e s p u e s d e u n . p a n s a . ) ¡Oh! Pero, Luisa, si VO 

la comprendo á usted bien, la conducta de ese jóven no 
parece por cierto justificar... yoapenas le veo., parece 
que nos huye. 

LUISA . ¡Oh! su amigo don Ignacio, que conoce á usted perfec-
tamente, le habrá aleccionado sobre la reserva estudia-
da, la prudencia respetuosa que debe observar... 

MARG. (LEVANTÁNDOLE.) Está bien, Luisa, está bien: se lo agra-
dezco á usted. ( S a l e D. R i c a r d o d a n d o el b razo á Deña E l e n a . ) 

E S C E N A X I V . 

MARGARITA, LUISA, D. RICARDO, DOÑA ELENA: á po~ 
D. LUIS , D. IGNACIO, desp.es el DOCTOR GONZALEZ 

y DOÑA TRINIDAD. 

Ríe. Convenido, señora... es un prodigio... es el ave fénix... 
usted la ha encontrado. 

ELENA. E Q fin, ¿qué quiere usted? á mí me tiene hechizada. 
( S e n t á n d o s e á | a i z q u i e r d a . ) 

R«c. Pues cásese usted con él, amada vecina, cásese usted 
con él, y se acabó. 

ELENA . ¡Oh! no tal. No llego hasta ahí, pierda usted cuidado, ve-



cilio. ( S a l e a D. L a t í j D- I g n a c i o por la d e r e c h a . ) ¿Qué hay, 
don Luis? ¿lia tenido usted más suerte que yo? ¿Ha de-
cidido usted por fin á ese picaro hombre á que se quede 
hasta mañana con nosotros? 

Luis. No, señora, por desgracia. 
IGRAC. Me es imposible, mi señora doña Elena ..He venido úni-

camente á saludar a ustedes al paso... porque tengo que 
estar esta noche en-Vitoria y pasado mañana en Ma-
drid. 

ELENA . Pues entónces llágame usted el obsequio de no venir... 
prefiero no verle. 

I G N ^ C . Señora... ( E l d o c t o r G o n z á l e z v i e n e .por -te d e r e c h a d a n d o el 

b r a z o á Doña T r i n i d a d ) 

Docr. Vamos, Doña Trinidad, acabará usted de sacarme de 
tino con sus cosas. 

T R I S . - (CONTIENDO SO CONVERSACIÓN CON . - I ) Déjese usted de cuen-
tos, Doctor... esas son bellas frases... (s* s i e n t a i l a d e -

r e c h a . ) Y nada más. El honor, la gloria, todo eso es 
bueno para las novelas... Yo estoy por un buen coche. 

Docr. Cada cual con su gusto, señora. (En p ie d e t r i s d e e l l a . ) 

Tais. La verdad es. Doctor, que el dinero es ántes que todo. 
Yo he visto siempre que en,«! mundo se respeta á la 
gente en proporcion al (libero que tiene ... Así es que á 
mi nadie me hace caso en el dia... ( M i r a n d o con i n t e n c i ó n 

Á D . Loi».) ¡Oh! cuando no me desprecian. Pero me con-
suelo pensando que si "volviera á ser lo que he sido, ve-
ría á mis pié?, sí, á mis piés, á todos los que me des-
precian. 

DOCT. Excepto á mi. señora: puede usted estar cierta de que 
aunque tuviera cien millones de renta no me vería á 
sus piés; téngalo usted entendido. 

Luis. ( J o v i a l m e n t e . ) Y yo ruego ¿ usted que haga también una 
excepción en mi favor. (Doúa T r i n i d a d se e n c o g e d e h o m -

b r o s . ) 

MABC,. (Con a c r i m o n i a . ) ¡Oh! ¡quién lo duda! Estaba segura de 
que el señor de Velasco no dejaría escapar esta ocasion 
de protestar contra la vulgaridad... la bajeza de aues-

tras ideas chavacanas. El dinero, ¡qué horror! ¿qué vafe 
eso? Las nubes, el azul del cielo, las cosas ideales, eso 
es diferente. Fuera de eso no hay nada que sea digno 
de ocupar un instante los pensamientos de un poeta ar-
tista coma el señor Velasco. 

Luis. (c»n una firmeza r e s p e t n o s a . ) Señorita, iguoro absoluta-
mente en virtud de qué privilegio me veo sin cesar 
honrado con las burlas de usted tocante á este punto. 
Yo no soy ni más ni ménos poeta que otro cualquiera. 
Solamente, convengo en ello, concibo otros placeres, 
otras admiraciones, otras ambiciones que aquellas de 
que el dinero puedenxser origen ú objeto! Yo me tomo 
la libertad de pensar que sin ser visionario un hombre 
puede entusiasmarse alguna vez por algo... por un 
buen libro, por un liermoso cielo, por una acción he-
róica! Esa poesía, lo creo sinceramente, es no sólo per-
mitida á todos sino que está prescripta... Deploro, se-
ñorita, haberpie visto precisado á este... alegato tal 
vez intempestivo, pero esas cosas ideales, como usted 
las llama, son los únicos bienes de los que no tienen 
etros más positivos-, y espero por lo tanto que se me 
perdone por haber defendido mi patrimonio. Vámonos, 
amigo mió. ( R e t i r a s e a l g u n o s pasos . , t o m a n d o el b r a z o de 
D. Ignac io d e s a p a r e c e p o r la d e r e c h a . ) 

E S C E N A X V . 
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DICHOS, m e n o s D. LUIS , D. IGNACIO. 

Ríe. ¡Eh! ¿qué tal? no dirá usted, señora,-que sujmayordo-
mo no va tomando confianza. 

T R I S . ¡ O h ! j l o q u e e s e s o ! 

E L E S A . ¡Ustedes tienen la culpa! ¡ustedes le provocan! ¡le exas-
peran! Y en fio, dice bien; yo soy exactamente de su 
misma opmion. ( F a b i a n y l a n í a . C r U t i n . a p a r e c e n en e l 

foro i z q u i e r d a ; v i e n e v e s t i d a á e s t i l o de P r o v i n c i a . . ) 



E S C E N A X V I . 

D I C H O S , F A B I A N , C R I S T I N A E I FOC¿ 

F A B . 

E L E N A . 

FAB. 

E L E N A . 

R I C . 

E L E N A . 

C R I S T . 

E L E N A . 

C R I S T . 

E L E N A . 

CRIST. 

ELENA. 

C R I S T . 

E L E N A . 

C R I S T . 

R I C . 

C R I S T . 

E L E N A . 

CRIST . 

Acércate, muchacha. 
¡Qué es eso? ¿qué hay, Fabian? 

Señora, es esta chica, que quiere á toda fuerza ha-
blar coa los señores de la ca*a. 
,.Qué busca? Acércale, niña. 
Acércate, pastorcilla. . Es muy guapa la muchacha. 

¿Quién eres, hija mia? ¿cómo te llamas? 
Cristina OJalde, señora... la hija del viejo Óhdde, el 
ciego. 

¡Ahí ¿y qué es lo que quieres? 
( M i r a n d o i su a l r e d e d o r con a n s i e d a d . ) Señora... yo Venía... 
por el asunto de ayer tarde. 
¿Y cuál es el asunto de ayer tarde? 
¿No lo sabe la señora? 
No lo sé... habla... me interesa... yo tengo mucho gus-
to en saber las cosas del campo. 
Pues es que... en casa tenemos un perro... un perro 
muy viejo que se llama L'eal... Leal el viejo. 
¿Y bien, qné?... ¿qué tenemos con Leal el viejo? 
Es el que guía á mi pobre abuelo cuando va á pedir. 
¡Ah! ¡esmuy patético!...¡el lazarillo del pobre. (Riendo.) 
Pues es el caso que ayer á la tardecita estábamos senta-
dos los tres, mí abuelo. Leal y yo al borde del agua, y 
los chicos del pueblo, que son muy malos... ¡Si usted 
supiera, señora, qué malos son los chicos del pueblo! 
Arrojaron al perro al agua los picaruelos, ¿no es esto? 
Sí, señora... justo, en lo más hondo, y como allí hay 
uu molino, el pobre animal se iba, se iba yendo hácia 
las ruedas, cuando héte aquí que un señor que pasaba. 
( D e l i é n e s e d a r e p e n t e v i e n d o á » . L u i j q u e sa le eon D. I g n a c i o . ) 

E S C E N A X V I I . 

DICHOS, D. LUIS, D. IGNACIO-

¡Cómo! ¡otra vez tú! ¡pesada... Note había prohibido?... 
Tú quieres por lo visto ponerme en ridículo?... 
¡Cómo! ¡era usted! ¡Ah! ¡Bravo! ( R i e n d o . ) de esta hecha 
la cruz de Beneficencia, señor Velasco? 
( R i e n d o eon e u f a d o ) Bien, sí," ¿qué quiere usted? ¡era yol 
¡Yo soy el salvador del perro! Es absurdo... ¡Cómo ha 
de ser! ¡Pero esta chica lanzaba uuos lamentos y unos 
aves de pavo real! (RÍSM. ¡U" t o d o s . ) Yes á lo que tú me 
expones, majadera!... ¡Ea. vete!... Como tú te llegues á 
caer al rio, te aseguro... Márchate corriendo. 

¡Ni» la eche usted! ¡pobre niña! ¿vamos á ver qué es lo 
que quieres, chiquita? ¿qué venías á buscar aquí? 
Es que este señor se marchó tan de prisa... que ni he-
mos podido agradecérselo... y . . . ' 
¡Sí! Ya estamos... ¡Ahí tienen ustedes lo que son estas 
gentes! Se les hace un favor y encima le piden á uno! 
¡Vamos! ¡Toma! ¡ahí tienes un duro! ( S a c a n d o a n a mo-

n e d a . ) 

Yo no quiero nada de usted... sino del señor... 
Pero en fin, ¿qué es lo que.qUiéres? ( F a ñ o s o . ) 

Que me deje usted darle un beso, señor. 
Bien. 
¡Majadera, quita de ahí! ¿te quieres marchar? 
Vamos, déjela usted, déjela usted que le bese; se lo 
pido yo. 
V a m O S . ( P r e s e n t a l a m e j i l l a i C r i s t i n a q n e l a b e s a con j ú -

b i l o . ) ¡Y besa con alma! 
Dame á mí otro, hija mia. ( C r i s t i n a l a b e s a y v a i m a r -

c h a r s e . ) 

¿ Y el dqro? tómale. ( V i e n d o q u e se v a . ) 

Gracias, señor. (Tomándole.) 
Qué es eso, ¿no hay un beso para mí? 



C R I S T . ¡NO por cierto! .. Para servir á ustedes, señores, (H»C 
ana reverencie y se v a segu ida de F a b i a n . ) 

E S C E N A X V I I I . 

DICHOS, menos FABIAN y CRISTINA. Tcdos se l evantan . 

E L E N A . 

MARG. 

ELENA. 

MABG. 

Tú te ocuparás de esas pobres gentes, ¿no es verdad 
Margarita? 
Bien, madre mia. 
Y ademas, escucha (Llamándola aparte; D. Ignac io se q u e -

da observando y parece que l a s e s c u c h a . ) Me tienes descon-
tenta; tú acabarás por echar de casa á ese jóven, cuyo 
trato y servicios me agradan: ¿por qué estarle zahirien-
do sin cesar? ¿un jóven que no puede contestar sin ex-
ponerse á perder el pan que come! Eso no es gene-
roso. 
¡Madre! (Mira i D. Ignacio como sj descara hablar le , pero 

v i e n d o á D. Luis cerca de é l se retira como á d i sgus to . ) 

E L E N A . Don Ricardo, deme usted el brazo, ( v á n s e todo» por la ix-

quierda m é n o s D. Luis y D. I g n a c i o . ) 

E S C E N A , X I X . 

D. LUIS, D. IGNACIO. 

ICNAC. (Don Luis no quiere deeirme nada, pero esto va mal.) 
Vamos á ver don Luis, ¿qué es lo que pasa aquí? 

Luis. Amigo mío... ayer empecé á escribir á usted una car-
ta... que su llegada me dispensa de concluir. Le decía 
á usted que mi posicion en esta casa no estaba exenta 
de amarguras... Usted ha podido apreciarlo por sí mis-
mo. Le ruego que me saque de aquí lo más pronto que 
pueda. 

IGNAC. ¡Ah! bueno, me ocuparé de ello. 
Las. Se lo suplico á usted. Ea, quede usted con Dios, pues-

to que se marcha. Yo Limbien tengo que ir á San Mar-
cial á la corta de unos pinos. 

IGNAC ¡Ah! pues llevamos el mismo camino; yo tengo ahi mí 
carruaje, le acompañaré á usted. 

Luis. ¡Bravísimo! ¿pero y la vuelta? 
IGNAC. Tiene^usted razón. 
L U I S . Lo siento, y tanto más, que según me han dicho, á 

poca distancia de allí hay unas ruinas magníficas que 
hubiéramos visto juntos.« Pero en fin, ¡cómo ha de ser! 
Ea, agur, amigo mió, y piense usted en mí. (Margarita 

v u e l v e per la izquierda observándolos . ) 

ICNAC. Adiós, señor don Luis. (Lo i s sa lada Á Msrgarlta Y v i s e . ) 

E S C E N A X X . 

D. IGNACIO, MARGARITA. 

MARG. Buscaba la ocasion de encontrar á usted solo. 
IGNAC. ¿Qué hay. hija mia? (Mi .ando alrededor.) Despachemos 

porque el carruaje me está esperando. 
MARG. Don Ignacio, jo siempre he creído que usted era un 

hombre de bien. 
IGNAC. Y yo lo mismo. Señorita. (Mirándola admirado. ) 

MARG. Sin embargo, ¿qué significa esa intriga á que usted se 
ha prestado? 

IGNAC. ¿Qué intriga? 
MARG. Ese jóven, ese mayordomo que nos ha enviado usted... 

Luisa, mi aya, le ha visto ántes de ahora en Madrid... 
le conoce... ¿me dirá usted por qué razón no lleva su 
nombre? 

IGNAC. El uo.mbre que lleva es el suyo, señorita, es el apellido 
de su familia. Si no usa su título es por razón de conve-
niencia, de justo orgullo, que usted debe comprender. 
Y una vez que tanto le desagrada á usted, no tiene us-
ted más que echarle á la cara su título y se verá usted 
al momento libre de él, yo se lo fío. 

MARG. En lin... ¿qué rs lo que ha venido á hacer aquí? 
IGNAC. Á ganarse1 fa vida, pues se ve reducido á ello. Vamos á 

ver, ¿á dónde está la intriga? Yo no la veo. Lo que veo 
es que la conducta de usted respecto de ese jóven no 
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tiene explicación. Usted le hace pagar canr sus beueíi-
cios, hija inia. ( H a c i e n d o q u e «e v a . ) 

MARO. Señor don Ignaoio... le creo á usted... y le agradezco 
lo que me dice... ¡Es tan cruel pensar siempre en lo 
malo!... Gracias á usted me ha vuelto la alegría, soy 
dichosa; le quiero á usted mucho, señor don Ignacio. 

IGNAC. ¡Válgame Dios!... (ALEGREMENTE.) ¡Para qué me dice us-
ted eso, hija mia, cuando me tengo que marchar! Es 
una crueldad. ( M i r a n d o «i reló.) Voy á echar á correr... 
no tengo tiempo más que para decir adiós á su madre 
de usted. 

MARO. Pues mire usted, ¿sabe usted lo que voy á hacer para 
agradecerle la noticia? Voy á montar á caballo y acom-
pañarle un poco por el camino. 

FFIJIAC. ¿De veras? 
MARG". Me servirá de paseo. 
IGUAC- NO, déjelo usted: me van á tener envidia. 
MARG, Se ine ha puesto en la cabeza. Ademas que pensaba ir 

por ese lado. Le acompañaré á usted basta San Mar-
cial. 

IGNAC. Hasta San Marcial. (Con i n t e n c i ó n Y a p . ) 

MARG. Si... y despues daré la vnelta por las ruinas del castillo 
antiguo... atravesando e| bosque... será un paseo deli-
cioso. 

IGNAC. (Preocupado.) Pues bien, hija mia, como usted guste... 
Estará de Dios. 

MARG. ESO es, vamos. (Cog iéndo le del b razo . ) 

IGHAC. ¡Vamos! ¡Oh! ¡las ruinas! cuidado con ellaá Margarita, 
, ya sabe usted que en los castillos suele andar el dia-

blo!. v No tengamos luégo... 
MARG . ¡Oh, no bay miedo! Yo !e haré la cruz. ( V á n s e a l e g r e -

m e n t e . ) 

F I N D E L C U A D R O T E R C E R O . 

i- •• .'• .1 • > . . ' n>' i 

C U A D R O C U A R T O . 

I n U r i o r de nn sa lon m e d i o a r r u i n a d o en la a n t i g u a t o r r e d e ü r b i e t a . A r -

q u i t e c t o s sombr ía y s e v e r a . E n f r e n t e del p ú b l i c o la l a r g a o j i v a d e 

» n a v e n t a n a m e d i o d e r r u i d , y u n l ienzo d e m u r a l l a h u n d i d o t a m b i é n . 

Por una a n c h a b r e c h a r e v e s t i d a d e yedra Se ven l a s c ima» de a l g a n o s 

á rbo le s , q n s c recen en los fosos, y m i s le jos un t o r r e ó n , t a m b i é n r u i n o -

so, q u e se d e s t a c a s o b r e el c ie lo y sob re l a . m o n t a ñ a s l e j a n a s . La b r e . 

c h a n o e s t á al n i v e l d e l p a v i m e n t o del sa lón , pero a l g u n a . p i e d r « caí -

d a s como e . c a l o n e s j o n t o á e l la , f a c i l i t a n la . u b i d a . o b r e 1. p l a t a f o r m a 
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r e . Empiexa á o a c u f c e e r . 
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E S C E N A P R I M E R A . 

P E R I C O , d e s p u e s L U I S . 

A . . I z a r s e el »clon, Pe r i co , de p i e sob re la p l a t a f o r m a , m i r . h i é l , f a „ . 

y p ^ c e e s c u c h a r . Ó y e n s e a l g u n a » n o t e » d e l t a m b o r i l y d e la d u l z a i n a , 

y en el campo i lo l e j o s c a n t a n e s t e zorc ico : 

C O R O . 

Tiñe el ámbito 
del crepúsculo 
melancólica, 

tibia lüz. 



tiene explicación. Usted le hace pagar cairsus beueJi-
cios, hija m i a . ( H a c i e n d o q u e se v a . ) 

MARO. Señor don Ignaoio... le creo á usted... y le agradezco 
lo que me dice... ¡Es tan cruel pensar siempre en lo 
malo!... Gracias á usted me ha vuelto la alegría, soy 
dichosa; le quiero á usted mucho, señor don Ignacio. 

IGNAC. ¡Válgame Dios!... (ALEGREMENTE.) ¡Para qué me dice us-
ted eso, hija mia, cuando me tengo que marchar! Es 
una crueldad. ( M i r a n d o «i reló.) Voy á echar á correr... 
no tengo tiempo más que para decir adiós á su madre 
de usted. 

MARO. Pues mire usted, ¿sabe usted lo que voy á hacer para 
agradecerle la noticia? Voy á montar á caballo y acom-
pañarle un poco por el camino. 

f f i j iAC. ¿De veras? 
MARG". Me servirá de paseo. 
IGUAC- NO, déjelo usted: me van á tener envidia. 
MARG, Se me ha puesto en la cabeza. Ademas que pensaba ir 

por ese lado. Le acompañaré á usted basta San Mar-
cial. 

IGSAC . Hasta San Marcial. (Con i n t e n c i ó n y .p.) 
MARG. S Í . . . y despues daré la vuelta por las ruinas del castillo 

antiguo... atravesando e| bosque... será un paseo deli-
cioso. 

IGNAC. (PREOCUPADO.) Pues bien, hija mia, como usted guste... 
Estará de Dios. 

MARG. ESO es, vamos. (Cog iéndo le del b razo . ) 

IGHAC. ¡Vamos! ¿Oh! ¡las ruinas! cuidado con ellaá Margarita, 
, ya sabe usted que en los castillos suele andar el dia-

blo!. v No tengamos luégo... 
MARG. ¡Oh, no hay miedo! Yo !e haré la cruz. (Vínse alegre-

mente.) 

F I N D E L C U A D R O T E R C E R O . 

i- •• .'• .1 • > . . ' n>' i 

C U A D R O C U A R T O . 

I n U r i o r de un »»Ion m e d i o a r r u i n a d o en la a n t i g u a t o r r e d e ü r b i e t a . A r -

q u i t e c t u r a sombr ía , s e v e r a . E n f r e n t e del p ú b l i c o la l a r g a o j i v a d e 

u n a v e n t a n a m e d i o d e r r u i d , y u n l ienzo d e m u r a l l a h u n d i d o t a m b i c n . 

Por una a n c h a b r e c h a r e v e s t i d a d e yedra Se ven l a s c ima» de a l g u n o s 

á rbo le s , q n s c recen en los fosos, y m i s lejo* un t o r r e ó n , t a m b i é n r u i n o -

so, q u e se d e a t a c a »obre el c ie lo y sob re l a . m o n t a ñ a » l e j ana» . La b r e . 

c h a n o e s t á al n i v e l d e l p a v i m e n t o del « I o n , pero a l g u n a s p i e d r « caí -

d a s como e s c a l o n e , j o n t o á e l la , f a c i l i t a n la . u b i d a . o b r e 1. p l . t a f o r m a 

e x t e r i o r p r a c t i c a b l e , q u e d o m i n a i un p rec ip i c io Do. ó t r e s e s c a l o n e s 

á la i z q u i e r d a , y .1 p ¡ e d ¿ e l lo s la p u e r t a e s t r e c h a y maciza de la t o r -

r e . E m p i e z a á o a c n f c e e r . 

t el wr *,; 

E S C E N A P R I M E R A . 

P E R I C O , d e s p u e s L U I S . 

A . a lza rse el t e l o n , Pe r i co , de p i e . o b r e la p l a t a f o r m a , m i r . h i e l a f a r r a 

y p w e c e e s c u c h a r . Ó y e n s e a l g u n a s n o t e , d e l t a m b o r i l y d e la d u l z a i n a , 

y en el campo i lo l e j o s c a n t a n e s t e zorc ico : 

C O R O . 

Tiñe el ámbito 
del crepúsculo 
melancólica, 

tibia lüz. 



Nubes cárdenas, 
nieblas húmedas 
tienden rápidas 

su capuz. 
Valles fértiles, 
verdes árboles, 
fuentes límpidas, 

adiós ya. 
Nos convida noche plácida 
al descanso del hogar. 

( E o el m o m e n t o en q u e acaba e l coro e n t r a D. Luí« y >o a c e r -

c a * la p l a t a f o r m a . ) 

Luis. ¿Qué haces ahí, muchacho? 
PER . Escuchaba á los que cantan abajo, señor- ( A l g o a s u s t a d o . ) 

Luis. ¿Y quiénes son los que cantan? 
PER. LOS segadores, que vuelven al pueblo atravesando el 

bosque. 
Luis- ¿Y eres tú el guarda de estas ruinas? 
PER. Si señor; soy pastor de aquel caserío que se ve allí e n -

frente: paso todo el día en el bosque con mis cabras, y 
cuando vienen forasteros á ver la tórreles abro la puer-
t a . ( E n s e n a n d o la l l a v e ) 

Luis. Muy bien. Pues aunqqe á mí no has tenido que abrír-
mela, toma. ( D á n d o l e n o a m o n e d a . ) 

PER. Muchas gracias. 
Luis. ¿Y no tienes miedo tú aquí solo? 
PER. De día, no señor; pero en llegando la noche... yo no 

soy valiente de noche... 
Luis. Qué, ¿hay brujas por aquí?... ( S o n r i e n d o . ) 

PER. ¡Brujas! Yo no creo en brujas: eso era bueno allá.. . 
Luis. Así me gusta. 
PER. Pero anda un alma en pena... ¿Ve usted aquel torreon? 

pues por allí se pasea; y eso que-ao tiene e«calera para 
subir ni bajar... Y mire usted, nunca se la ve de día, 
de noche es cuando se la ve. . . 

Luis. Pue*, cuando no se ve nada. 
P E R . ( M i r a n d o por la b r e c h a . ) Ya está haciendo la colorada de 

ias suyas... Cabra maldita... ¡Ohe! ¡Oh! ( L a t ira Q o t p i e -

d r a . ) Sí, trepa, trepa... Espera, e s p e r a . (Corr iendo h i c i a 

l a p u e r t a . ) 

Luis. ¿Y por qué no saltas por ahí? ( S ' S a l a n d o á 1» brecha ) 
PER. ¡Que salte el diablo! ¡Un derrumbadero que no tiene 

fondoí/Pero diga usted, ¿va á estar aquí mucho tiempo? 
Va á caer la noche... 

Luis. Descuida, ine voy dentro de dos minutos, en cuanto vea 
esto. 

PER. ES que yo no soy valiente de noche. No es que tenga 
miedo, sino que no soy valiente... Voy por mi cabra. 
(Vá~.) 

E S C E N A II . 

D. LUIS. 

( M i r a n d o c u a n t o l e r o d e a . ) ¡Cuan bellas son estas ruinas!... 
¿Cómo no se me habrá ocurrido entrar ántes aquí! Será 
preciso que vuelva otro día... ¡Otro dia! ( T r i s t e m e n t e ) 

¡Me olvido de que n® hay para mí ya porvenir aquí, de 
que mi mañana no está en este país! ¡Debo ya despe-
dirme de estos sitios, donde tanto he pensado... donde 
he pensado demasiado en ella! ¡Miserable corazon!... 
Cuando la razón y el honor me prohiben amarla, por 
lo mismo quizá... ¡Ah! si no tuviera el sagrado deber 
de velar por otra existencia más sagrada que la mia, 
hubiera huido al más lejano confín de la tierra para evi-
tar este suplicio de cada dia y de cada hora! (Entra 
M a r g a r i t a . ) ¡Ella... DÍOS mío! 

E S C E N A I I I . 

MARGARITA, D. LUIS. 

M A R G . ( D a a l g u n o * pasos p e n s a t i v a , y a l v e r á D. L u i s d i c e t u r b a d a : ) 

¡Don Luis!... ¡Usted aquí! Ignoraba absolutamente... 
Dejo á usted. 



Luis. (Sonriendo.) Por Dios, señorita, yo no puedo permitir... 
No estoy aquí en mi casa, y de consiguiente es á mí á 
quien toca retirarse... Suplico á usted que me dispen-
s e . . . (Da a l g o n o s pasos hác ia la p u e r t » . ) 

MARG. (interponiéndose.) Don Luis... yo pensaba hablar á usted 
esta misma tarde... y puesto que le encuentro aquí no 
quiero diferirlo. Dígame usted, ¿es cierto que he come-
tido hacia usted las injusticias de que me acusan? 

Luis. Señorita, creo no haberme quejado. 
M A R G . Pero quiere usted marcharse. 
Luis. Señorita... 
M A R G . Y aseguran que soy yo la causa. La marcha de usted, 

don Luis, sería para mi madre una pérdida sensible, 
que yo deseo evitarla, si depende de mi. En fin, ¿qué 
explicación desea usted? ¿Qué es preciso decirle? ¿Qu£. 
el lenguaje de que usted se ha ofendido no es siempre 
sincero? ¿Qué yo he nacido quizá para comprender 
tanto como el que más, otras alegrías y otros goces que 
esos de que disponen la sociedad y las riquezas? Pues 
bien, lodo esto es posible. ¿Pero soy tan digna de cen-
sura por consagrarme con todo el valor y la fuerza de 
voluntad de que Dios me ha dotado, á ahogar en mí 
ideas, sentimientos que me están prohibidos? 

Luis. ¡Prohibidos! 
MABG. ¡Prohibidos, sí! Ridículo parece sin duda, don Luis, 

que nos lamentemos de un destino que tanto nos en-
vidian; pero es lo cierto que por un capricho quizá da 
mi imaginación, que tal vez rae ha sido trasmitido por 
mi pobre madre, y que tiene al ménos la excusa de la 
buena fé,. conozco que si fuera ménos rica seria más 
dichosa/ Usted me ha reprochado mi eterna desconfian-
za; pero ¿de quién podré yo fiarme? ¿De quién? Yo, que 
desde que he podido pensar me encuentro rodeada ¿aca-
so no lo veo? de falsos amigos, de ávidos parientes, de 
interesados aspirantes á mi mano... ¿pieusa usted que 
yo no aprecio en lo que valen los cuidados, las ternezas 
con que todos esos parásitos nos fatigan, los homenajes 

con que tantjs miserables me importunan? Si alguna 
vez una alma noble y generosa, si acaso existe, fuera 
capaz de buscarme, de amarme por lo que soy, no por 
lo que valgo, yo no podría. . ( c o n i n t e n c i ó n . ) ¡no podría 
creerla! Nunca, jamás me arriesgaré á dar á un cora-
zon vil, indigno, venal, un corazon como «1 mió. Hé 
aquí por qué me alejo, por qué rechazo, por qué qui-
siera poder aborrecer todo lo que me parece bello, to-
do lo que fija mis pensamientos, todo lo que me habla 
de un cíelo que no es para mi. (Á las ú l t imas p a i s b n a de 
Margarita se o y e d e nuevo á lo le jos 'e l «oro d e lo» a ldeaoos . 

¿Qué es eso?... (Se incl ina m i * hacia el fondo, e s cucha , des -

pués incl ina la cabeza y l lora.) 

Luis. Señorita, esa emocion... ¡Lágrimas! 
MARG. (con expansión.) ¡Y bien, sí! lloro porque también tengo 

alma para sentir. (Recobrándose . ) Caballero, no había yo 
destinado á usted tanta confianza; pero en fin, usted me 
conoce ahora, y si alguna vez he podido herir su cora-
z o n , (Luia se inc l ina y toca eon sus labios la mano qne e l la le 

t iende ) espero que me perdone. (Margarita se recobra en 

s e g u i d a . ) Salgamos... (Da un paao Y ao Tué ire ) ¡ Y ni una 
palabra nunca sobre esto! 

Luis. Nunca. 
MARG. (Equivocando turbada el camino. ) ¿ N O SE PUEDE Salir por 

esta brecha? 
Luis. ¡Oh! señorita, hay un abismo. 
MARG. Quisiera verle ántés de salir... ¿No hay á lo parte exte-

rior una plataforma? 
Luis. Suplico á usted, señorita, que ten.a cuidado... Es muy 

peligroso... 
MARG. ¡Oh! vo no tengo miedo. 
Luis. Tome usted al ménos mi mano. (Margarita , apoyándose en 

la mano de D. Luis , sube á la plataforma. V a o s c u r e c i e n d o . ) 

MARG. ¡Oh! verdaderamente que es espantoso este precipicio; 
pero es digno de verse también... ¡Me estaría aquí d u -
rante una eternidad! t ; i 
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E S C E N A I V . 

P E R I C O , M A R G A R I T A y I ) . L U I S , en Ir p l a t a f o r m a . 

P K R . (Desde la plataforma, mirando t ím'damente al interior d e la 

torre.) ¡Ah! ya se marchó aquel señor... bueuo... yo 
también me voy, porque ya es de noche. ( s » i e . «errando 

la pncrta por fuera. La noche cierra enteramente , y lo» rayo* 

d e la l ona atrav iesan durante la e scena s i g n i e n U C U o j i v a d e l a 

veatana, i lnmioando á lo le jos los arcos del torreón arruinado- ) 

E S C E N A V . 

L U I S , M A R G A R I T A . 

Luis. (Bajando d e u plataforma.) Es extraño... Había creído 
oir... 

MARG. La noche ha cerrado enteramente. Por fortuna está cla-
ra, y á la luz de la luna podremos encontrar nuestros 
caballos. Volvamos al momeuto á casa... (Baja de la bre-

cha por lo« esca lones , sostenida por D. Luis . Música e n la or-

questa: al l l egar á la puerta , Luis trata inút i lmente d e abrirla 

Margarita exc lama. ) ¡Cómo! ¿eslá cerrada esa puerta? 
Luis. ¡NO es posible! (Redoblando sus esfuerzos para abrirla.) Rue-

no, ya nos ha visto... ¡Ah! se santigua y corre más apri-
sa. ¡Me toma por el alma en pena de que me habló!... 
Su necia superstición le impele á alejarse de aquí! 

M A R G . (Bajando y mirando alrededor.) Nada; no hay Otra Salida... 
¿Y qué hacer? En mi casa estaban muertos de inquie-
tud .. Y ademas... En fin... es imposible; busque usted 
un medio, caballero; es preciso que salgamos! 

Luis. ¡Dios mió! Señorita... por más que procuro., esta puer-
ta, fuerte como la de una prisión, resiste á todos mis 
esfuerzos... ¡Oh! este contratiempo me desespera! 

M A R G . (Mientras Luis se d ir ige hacia la brecha . ) ¡Oh! ¡qué idea!... ^ T 
(Con un» eólera reconcentrada.) ¡Señor marqué? de Va-
Ileumbrío! 

Luis. ¡Mi título! 
MARO. ( L e n t a m e n t e . ) Dígame usted; ¿ha habido muchos infames 

en su familia? 
Luís. ¡Margarita! 
MARO. ¡Usted, usted ha pagado á ese muchacho para que nos 

encierre aquí! 
Luís. ¡Yo!... ¡Dios mió! y pie acusa á mí de. . . 
MARG. ¡Á usted, sí!... ¡Ah' ¿lo adivino lodo!... ¡Comprendo su 

cálculo de usted! ¡Mañana quedaré yo difamada, pe r -
dida an to ja opinion pública, y no podré pertenecer á 
otro más. que á usted,1 ¡Pero este- vergonzoso cálculo 
que corona todos sus afanes, yo le desliaré! Sin duda 
que me conoce ustqd mal todavía, si juzga que no lie 
de preferirlo lodo, el deshonor, el claustro, la misma 
muerte, á la desesperación y á la ignominia de unir mi 
vida á la suya! 

Luis. (con dignidad y c«ima.) Señorita, suplico á . usted que 
vuelva en sí, que d é o i d o s á la razón. Comprendo las 
inquietudes que agitan á usted en este momen'.o; pero 
aseguro á usted que-al hablar así me ofende injusta-
mente. No he podido yo de ningún modo preparar esta 
perfidia... (con expansión.) Y aun cuando hubiera podí-
do, en Gn, ¿qué antecedente mió le da á usted derecho 
de creerme, capaz de semejante infamia? 

MARG. Todo lo qlie yo sé de usted, me autoriza á pensar de 
este modo. ¿Qué es lo que usted lia venidoá hacer á 
nuestra casa disfrazando su nombre, ocultaudo su cla-
se, ocupando un puesto que no le corresponde?. Éra-
mos dichosos, y usted nos ha traído agitaciones y pe -
sares que no conocíamos... Para alcaozar su objeto, pa-
ra reparar la pérdida de su forluna, usted ha usurpado 
nuestra confiauz^y ha jugado con nuestros más puros 
y sagrados sentimientos! Esto me hiere y me lastima 
profundamente, si, y cuando ahora usted quiere of re-
cerme, como prueba de su inocencia, su honor de ca -
ballero, que le ha permitido ya tantas cosas indignas, 
seguramente que tengo el derecho de no creer en él. . . 

5 



y 110 creo. 
L ü I S . ( D i r i g i é n d o s e r á p i d a m e n t e á la b r e c h a d e la m n r a l i a y v o l v i e n -

d o a l m o m e n t o . ) Margarita, puesto que usted lo quiere, 
eícuclie usted bien. La amo á usted, es cierto; y nunca 
un amor más puro, más desinteresado, más santo so 
ha encerrado en el corazon de un hombre! . . . Pero ni 
este amor , ni otra mira ménos noble, me han traído á 
su casa de usted. Este amor ha nacido despues.. . no sé 
cómo, porque el.a mor no se explica.. . como ha nacido 
el d e us ted. . . el de usted, sí, porque usted también me 
ama, pobre Margarita, y sin embargo, me mata! ¡me 
desgarra d corazon!. . . ¡Como m i corazon la pertenece, 
puede usted hacer de é j í o que-quiera; pero mi honor 
os mió y debo guardarle! Y por este mismo honor en 
que usted-no cree, la ju ro que si muero, usted me llo-
rará , conociéndome demasiado tarde, y que si Dios sa l -
va mi vida, por mucho que adore á usted, y aun cuan -
do la viera de rodillas delante de mí, nunca aceptaré 
una fortuna de su mano, nünca! Y ahora, ruegue us -
ted á Dios por mí , porque sólo un milagro de su iníiniT 

la providencia puede sa lv t rme. ( C o r r i e n d o h á e i a la p l a t a -

f o r m a . ) 

MAKG. ( P r e c i p i t á n d o s e en la misma d i r e c c i ó n , e x t i e n d e l o s b razos y le 

d e t i e n e . ) ¡Dios mió! ¡No quiero! ¡no quiero! ^ 
Li is. Tranquilícese usted, esas ramas, esos árboles me s e r -

virán de punto de apoyo; y ademas, ¿qué me importa 
la vida? 

MARO. ¡Oh! ¡yo no quiero! olvide usted lo que le he dicho. . . 
¡Por compasión! ¡Oh! ¡no quiero! 

b C I S . (La r e c h a z a y t r e p a s o b r e la p l a t a f o r m a . S e o y e d e n u e v o e l 

coro á lo l e jos . ) ¡Oh! ¡ n o ! déjeme usted! 
MAKG. ( C a y e n d o de r o d i l l a s sob re los e s c a l o n e s d e la b r e c h a . ) ¡ D O S -

graeiado! ¡buscas la muerte! 
L l ' I S . ( A r r o j á n d o s e d e s d e l a p l a t a f o r m a . ) ¡Salvo mi l lOUOr! 

MAKG. ( E x h a l a n d o UI g r i t o t e r r i b l e . ) ¡AL)! (Cae d e s m a y a d a . ) 

> 

KJJF. D E L A C T O S E G U N D O V C U A D R O C U A R T O . 

ACTO TERCERO. 

C U A D R O Q U I S T O . 

Un g a b i n e t e en la casa d é e i m p o d e Novo», p u e r t a al fo ro y l a t e r a l e » , 

m e s a , b u t a e a a , l á m p a r a s ó c a n d e l a b r o s con v e l a s e n c e n d i d a s . 

\ 

E S C E N A P R I M E R A . 

D O N R I C A R D O , el D O C T O R G O N Z A L E Z , D O N A E L E N A 

D O N A T R I N I D A D . L U I S A , F A B I A N , p r d x l m o á la p u e r t a d e . ¿ 

ro . Todos pa recen i n q u i e t o s y p r e o c u p a d o s . 

ELENA. ¿Conque dice usted que salió á caballo, Fabian? 
FAB. Sí señora. 
ELÉNA. ¿ S o l a ? 
FAB. Sola. 
ELENA. ¿Á q u é h o r a ? 
E«***. À eso de las cuatro y media. 
RIO. ¿Margarita entónces no pensaba ir esta neche al baila 

de los de Barrasti? 
ELENA., SÍ, por eso no acabo de explicarme su tardanza. Ase-

guro á usted que estoy muer ta 'de inquie tud. 
DOCT. Tranquilícese usted, doña Elena, ya sabeínsted que 



y 110 creo. 
Luis. ( D i r i g i é n d o s e r á p i d a m e n t e á la b r e c h a d e la m n r a l i a y v o l v i e n -

d o a l m o m e n t o . ) Margarita, puesto que usted lo quiere, 
escuche usted bien. La amo á usted, es cierto; y nunca 
un amor más puro, más desinteresado, más santo so 
ha encerrado en el corazon de un liombre!.. . Pero ni 
este amor , ni otra mira ménos noble, me lian traído á 
su casa de usted. Este amor ha nacido despues.. . uo sé 
cómo, porque el.a mor no se explica.. . como lia uacido 
el d e us ted. . . el de usted, sí, porque usted también me 
ama, pobre Margarita, y sin embargo, me mata! ¡me 
desgarra d corazon!. . . ¡Como m i corazon la pertenece, 
puede usted liacer de é j l o que-quiera; pero mi honor 
os mío y debo guardarle! Y por este mismo honor en 
que usted-no cree, la ju ro que si muero, usted me llo-
rará , conociéndome demasiado tarde, y que si Dios sa l -
va mi vida, por mucho que adore á usted, y aun cuan -
do la viera de rodillas delante de mí, nunca aceptaré 
una fortuna de su mano, nünca! Y ahora, ruegue us -
ted á Dios por mí , porque sólo un milagro de su infiniT 

la providencia puede sa lv t rme. ( C o r r i e n d o h a c i a la p l a t a -

f o r m a . ) 

MAKG. ( P r e c i p i t á n d o s e en la misma d i r e c c i ó n , e x t i e n d e l o s b razos y le 

detiene.) ¡Dios mió! ¡No quiero! ¡no quiero! ^ 
Li is. Tranquilícese usted, esas ramas, esos árboles me s e r -

virán de punto de apoyo; y ademas, ¿qué me importa 
la vida? 

MARO. ¡Oh! ¡yo no quiero! olvide usted lo que le HE dicho. . . 
¡Por compasión! ¡Oh! ¡no quiero! 

Lcis. (La r e c h a z a y t r e p a s o b r e la p l a t a f o r m a . S e o y e d e n u e v o e l 

coro á lo l e jos . ) ¡ O h ! ¡no! déjeme usted! 
M t R G . ( C a y e n d o de r o d i l l a s sob re los e s c a l o n e s d e la b r e c h a . ) ¡ D « S -

graeiado! ¡buscas la muerte! 
L l IS. ( A r r o j á n d o s e d e s d e l a p l a t a f o r m a . ) ¡Salvo mi l lOUOr! 

MARG. ( E x h a l a n d o u i g r i t o t e r r i b l e . ) ¡ A l ) ! (Cae d e s m a y a d a . ) 

> 

K I N D E L A C T O S E G U N D O Y C U A D R O C U A R T O . 

ACTO TERCERO. 

C U A D R O Q U I S T O . 

On g a b i n e t e en la casa d é e i m p o d e Novoa, p u e r t a al fo ro y l a t e r a l e s , 

mes» , b u t a c a s , l á m p a r a s ó c a n d e l a b r o s con ve l a» e n c e n d i d » » . 

\ 

E S C E N A P R I M E R A . 

D O N R I C A R D O , el D O C T O R G O N Z A L E Z , D O Ñ A E L E N A 

D O N A T R I N I D A D . L U I S A , F A B I A N , p r é x i m o á .» P „ e r u d e . ¿ 

ro . Todos pa rcccn i n q u i e t o s y p r e o c u p a d o s . 

ELENA. ¿Conque dice usted que salió á caballo, Fabian? 
FAR. Sí señora. 
ELÉNA. ¿ S o l a ? 

FAB. Sola. 
ELENA. ¿ Á q u é h o r a ? 

E«***. À eso de las cuatro y media. 
Rio. ¿Margarita entónces no pensaba ir esta neche al bail* 

de los de Barrasti? 
ELENA., Sí, por eso no acabo de explicarme su tardanza. Ase-

guro á usted que estoy muerta-de inquie tud. 
DOCT. Tranquilícese usted, doña Elena, ya sabeínsted que 



Margarita prolonga algunas veces sus paseos hasta muy 
larde. 

ELENA - Pero nunca hasta de noche. ¿Se puede saber hácia qué 
lado ha ido? 

LCISA . Si el señor Velasco estuviese aquí... él podría tal vez 
decirnos... 

ELENA . Tiene usted razón, Luisa... Fabián, diga usted al s e -
ñor de Velasco que tenga la bondad de venir. 

FAB. Señora, don Luis ha salido también á caballo despues 
de comer y aún no ha vuelto. 

Ríe. ¿Y sobre qué llora sería, Fabian? (Co no si entrase en so»-
. >i O y u.iu .vio pecha.) 

FAB. Seria poco árites de las-cuatro. 
R l C . ¡ A I l ! ( C a m b i a n d o u n a m i r a d a d e i n t e l i g e n c i a con L n i s a y Doña 

T r i n i d a d . ) 
ELENA . (¡Dios inio! ¡qué idea!) (preocupada.i 

( U n a p a n s a en q u e t o d o s p a r e c e n c o r t a d o s : D . L u i s r p a r e c e « 

e s t e " t i e m p o en e l " foro, m u y p á l i d o y s a l p i c a d a d e s a n g r e la 

f r e n t e . ) 

E S C E N A I I . 
• • : . . . ¿ ' 

DICHOS, D. LUIS. 
... y¡ 

Luis. No es nada. ( S o n r i e n d o y h a b l a n d o d e n t r o . ) 

DOCT. ¡Amigo don Luis! ¡qué pálido viene usted! ¿qué trae 
p usted en la (reate? ¡Es sangre! 

Luis. ¡Ohl nada,., mi caballo qu<: se ha asustado de su som-
bra y me ha tirado en una zanja aquí cerca. 

ELENA. ¡Dios mió! ¿Se ha hecho usted mucho daño? 
Luis. NO señora; no ha pasado del susto, y de un ligero va-

hído. 
ELENA. ¡Esta es tarde de desgracia! 
Luis. ¡Tarde de desgracia! ¿Pues qué ha habido? 
ELENA . ¿Creerá usted que mi hija no ha vuelto á la hora que 

es? 
Luis. ¿La señorita Margarita? La he encontrado yo. 
ELENA . ¿La lia encontrado usted?... dónde?... á qué hora? 

Luis. Á eso de las cinco... en el camino... ella iba y yo ve-
nia... nos Alemos cruzado. 

LLENA . ¿Y no le ha hablado á usted?... ¿No le ha dicho?... . 
Luis. Me ha dicho que iba á ver las ruinas dej eastí^p de Ur-

bíeta. 
ELENA . Las ruinas de Urbieta. ¡Dios eterno!... Aquello está 

cercado de bosques... ¡pobre,hija o)ia!... se habrá per-
dido... es preciso ir corriendo. . quiero ir yo misma... 
Fabian, haga usted que enganchep inmediatamente... 
mi chai, mi sombrero, corriendo! 

TUM. Yo voy cou usted, quericfc prixnp. 
Ríe. Y yo ias acompañaré á ustede$, á caballo, sí me lo per-

miten. 
ELENA. & Í , si... venga usted también, Doctor... vamos pronto, 

v^mos. ( V á u s e t odos m i n o s D. J - u i s . ) 

E S C E N A III . 

D. LUIS, i poco F A B I A N t rayendo u n a p a l a n c a n a . 

Luis. ¡AIl! ¡era tiempo! ( O é j a . * c . e ^ r e m u r s i l la ; s a l e F a b i a n . ) 

FAB Aquí tiene usted el agua, señorito!Ír¿cómo se siente 
usted? 

LUIS . Mejor, gracias, Fabián, ( M o j a p a ñ u e l o ' « la jofaina y « 
l a » , la r , e „ i e ) 

FAB. ¡Oh! ¡eso no será nada... una caida de caballo cuando 
no deja en el sitio... pero con todo, debe sentirse una 
sacudida!... Yo he tenido suerte hasta ahora... en cua-
renta años que llevo montando á caballo no me he caí-
do nunca... por eso no puedo hacerme una idea del 
efecto. 

Lus. ¿Ha soñado usted alguna vez que se caía de.lo alto de 
una torre? 

FAB. ¡Oh! sí señor, muchas veces. 
Luis. Pues ese es el efecto... sépalo usted. 
F A B . ¡Ah! oiga usted, señorito, mientras usted ( c o n mi s t e r i o . ) 

recibía ese golpe ahí fuera, yo he recibido aquí dentro 
otro que tampoco me ha hecho ningún bien. 



Luis. 
F A R . 

LUIS. 

F A B . 

L a s . 
F A B . 

LUIS. 

F A B . 

L U I S . 

¿Cómo? 
Quiero coatárselo á usted para que me aconseje... por-
que, la verdad, hay cosas que no se pueden digerir... 
Hará una hora poco más ó ménos pasaba yo por cerca 
de la estufa, cuando hete aquí que siento crugir la are-
na del paseo, y despues como dos voces qne cuchi-
cheaban... Díjeme: ¿quién estará á estas horas cuchi-
cheando en el jardín? Agazapóme detrás de la espesu-
ra, y ¿que es lo que veo? 
¿Qué es lo que ves? 

Veo al aya con el señorito don Ricardo... que se ha-
blaban al oído, y muy cerquita... tan cerquita que álo 
último, oí, con perdón de usted... 
¿Qué? ( F a b i á n se bes» su p rop i» m i n o con r u i d o . ) ¡All! 
¡Como usted lo oye, señorito! ¿Qué tal, no es eso para 

encenderle á uno la sangre? ese caballerete, que quiere 
casarse con la señorita, y que^enlre tanto no se para 
en barras... Pero eso no puede quedar así, y voy á con-
társelo á la señora. 
Fabian, no.. . nunca se debe delatar... no diga usted 
nada. (¡Habrá loca!) ¿Está la señorita Luisa en casa? 
Sí señor. 
Pues bien, llámela usted... digala usted que deseo... 
(l uisa se p res&ata ¿ e s t o « i e m p o . ) Déjenos usted, y silen-
c i o . ( Á Fcrt>ian q u e «e r a . ) 

E S C E N A I V . 

L U I S A , B . L U I S . 

'•íln cíaST 
.,;•'•:• <L! nb 

LUISA . La señora me íia encargado que vea si usted. . .¿none-
cesita usted nada? 

Luis. Nada, Luisa, gracias. Pero tengo que hablar con us-
ted. 

LUISA . ¿Conmigo? 
Luis. Sí. . . usted me ha retirado su amistad, pero yo le he 

conservado la mía, y voy á probárselo. 

LUISA. 

LUIS. 

LUISA . 

Luís. 

LUISA. 

LUIS. 

LUISA. 

L U I S . 

LUISA . 

Luis. 
L U I S A . 

L U I S . 

Hable usted. 
(sencillamente.) Pues bien, hija mía, usted camina á su 

perdición. 
¡Don Luis! 
Hay una persona que ha visto á usted, que la ha oido 
hace una hora... en el jardín. 
¡Cielos! ¡Ah! Señor de Velasco... le juro á usted... 
¡Oh! estoy persuadido de que esa novela de parte de us-
ted es inocente, pero de la otra, tal vez no lo es tanto. 
¿Qué sabe usted? ( c o n e n o j o . ) todos los hombres i.o son... 
¡Ah! ¿sería usted mala, Luisa? ( F r í a m e n t e . ) en ese caso 
no he dicl lO nada y.. . (Le s a l u d a como p a t a r e t i r a r s e . ) 

¡Señor don Luis! ¡por Dios! ¡Ah! ¡perdóneme usted... 
y tenga compasíon de mí! f igúrese usted cuál puede 
ser el pensamiento de una pobre criatura como yo, á 
quien han tenido la crueldad de dar un corazón, un al-
ma, una inteligencia... y que nopuede servirse de ellos 
más que para sufrir y para aborrecer... ¿Qué había yo 
hecho al cielo para merecer este destino? ¿Por qué yo, y 
no esaAnujeres? Ciertamente que yo había nacido tan 
bien como ellas para ser buena, amante, caritativa. 

jEh! que no digan; el hacer beneficios cuesta poco 
cuando uno es rico, y la bondad es cosa fácil para los 
que son felices! Si yo me hallase en su lugar, y ellas 
en el mío, no me querrían ni más ni ménos que yo las 
quiero... no se quiere bien á los que á uno le mandan. 
¡Luisa! ¡qué dice usted! 

¡Ah! sí, sí. Le repugno á usted, no es esto? ¿Le indig-
no? Va usted á aborrecerme ahora masque nunca... 
Usted, que con una palabra hubiera podido volverme 
el sosiego... la estimación de mi misma... usted, á 
quien he débido por la vez primera, un pensamiento de 
felicidad... de porvenir... de orgullo! ¡Ah! desdichada 
d e m í ! ( L l o r a . ) 

¡Luisa, por Dios!... Vo no olvidaré en mi vida el afecto 
que usted me demuestra, pero no me pertenezco. . 
tengo deberes que me encadenan... Y aun cuando qui-
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siera, sépalo usted, no puedo pensaí eu tasarme. 
LUISA . fPtí" aún con Margarita! ( l i b a AMARGUN».) 

Luis. No veo á qué viene aquí el nombre de Margarita. 
LUISA . ¡A.h! Leo claramente el pensamiento de iisted... y hace 

mucho tiempo; tébgalo usted entendido... sé quién es 
usted... y la presa que codicia..: Pero ttí'ngo medios 
de desenmascararle, de perderle y haré uso de ellos. 

Luis. Puede usted hacer lo que guste, y con tanta más con-
fianza, Cuanto que en el terreno de la difamación y de 
la calumnia no la seguiré jamás. La empeño a usted de 
antemano mi palabra y me retiro. (Vise p o r la ( i e r e í l m . ) 

: ' ¡ x f f . - t f •> rfrjlí- . ll ... > n>«írP '»llj.'Jlflll t.11 

E S C E N A V . 

L U I S A , Á POCO M A R G A R I T A , D . R I C A R D O , D O Ñ A E L E . N A . 

LUISA. S Í , aun cuando me pierda con él... le he de perder y 
he de herir ademas en medio del corazon á esa mujer 
insolente! ¡Ahí ¡seré feliz un momento al ménos!... 
("Sal en D o ñ i E l e n a , R i c a r d o jr Marga r i t a ) 

ELENA . Ea, por fin la hemos hallado^ gracias á DioS. 
LUISA . ¡Ah! ¡querida señorita, (corriendo 4 eiu'.j ya éstá usted 

aquí! ¡qué alegría! ¡efeüiba muerta de inquietud! ¿Y 
dónde estaba usted? ¿qué ha sucedido? 

ELENA. Nos la hemos encontrado á una legua dé aquí... Firú-
rese usted que el guarda de las ruinas la había dejado 
encerrada en la torre por inadvertencia... y si ño 
acierta á pasar por allí un campesino se queda en ella 
toda la noche. 

LUISA . ¡Dios mioí qué miedo ha debido usted pásar. 
MARG. S Í , he tenido mucho miedo. (Sombría y grave.) 
Ríe. Señorita, vuelvo á repetirlo, sentiré toda mi vida no 

haber estado al lado de usted. En tales ocasiones es 
cuando se aprecia el corazon de un honibrp. ( B a j a n d o 

n o poco la v o z . l * ' 
MARG . ¿Qué hubiera usted hecho? 
R l C . ¿Qué hubiera.he cho? (Con e n t u s i a s m o . ) Yo... (con m>8 t i -

b i e l a . ) n o l o S é . 

MARG. Pues bien, piénselo usted. 
ELENA. (Qúe se h a q a i l a d o e l e h a l y el s o m b r e r a . ) Y ahora VaiUOS á 

cenar .. ¿no es esto? Trinidad nos está ya esperando en 
la inesa. 

MARG. YO no qoiero cenar, madre mía... Este trastorno me lia 
quitado el apetito. • • > 

ELENA . ¡Pobre hija!... Ea, ¿viene usted., don Rieardo? ( C o g i e n d o 

e l b r a z o i l). R i e a r d o . ) ¿Y U S t e d , ' Luisa? 
MARG. ( B a j o a L u i s a . ) Tengo que decir á usted dos palabras. 
LUISA . Bien, señorita. ( P o d a ElenA y D. R i c a r d o so van por la d e -

r e c h a . ) 

!f< • • ; : ! • [><• . • • • . . . i . - • •<••.: <•! • . r?vjnii 
E S C E N A VI. 

MARGARITA, LUISA. 

MAR«. ¿Está usted segura, Luisa, de que no se equivoca cuau-
do dice que el señor Velasco es el marqués de Valle-
uinbrio? 

LUISA . Sin duda, señorita: ¿por qué? 
MAR«. E S que se engaña usted tan completamente sobre su ca-

rácter, que no sería extraño se liabiera usted equivoca-
do en lo demás. 

LUISA. No entiendo. . . 
MARG. En todo caso, si es noble de cuna lo es también de co-

razon: yo salgo garante de ello. 
LUISA . ¿Ha hecho usted ese descubrimiento recientemente? 
MARG. Si, señora... ese jóven, poco me importa que se sepa, 

se hallaba á ini lado cuando he ;ido encerrada en las 
ruinas, y por salVar mi honra y la suya... porque yo le 
acusaba, ha arriesgado su vida... ¡se ha precipitado en 
un abismo! 

LUISA . ¡Ah! ¡eso es heróico en efecto! El señor marqués sabe 
perfectamente el arte de utilizar sus talentos... ayer fué 
la natación la que nos proporcionó aquella escena tan 
hábilmente preparada... esta tarde ha sido la gimnasia 



Se ve que ha recibido una educación brillante el tal jó -
ve n. 

MARG. LO que hay es que usted aborrece de muerte al tal j ó -
Ven... ( E n t r a n d o en s o s p e c h a . ) y estimaré que me presente 
pruebas sólidas, formales, en pago de acusaciones harto 
apasionadas para no creerlas sospechosas 

1 JJISA . ¡Ah! ¡soy yo la sospechosa! ¿Quiere usted pruebas? Pues 
bien, ( s a c a n d o nn papel del pecho.) ahí tiene usted una que 
no rehusará, porque está escrita de su puño. . 

MARG. ¿Qué? 
LUISA . Escuche usted, escuche usted... YA ES tiempo. ( L e y e n -

do.) «Querido don Ignacio: sigo al pie de la letra las ins-
trucciones de usted; pero, lomenfieso, me siento veinte 
veces al día próximo á desfallecer ante tan pesada car-
ga: para soportar lo presente necesito á cada paso po-
ner ante mis ojos el porvenir que ha de remediar todas 
mis miserias, esa anhelada dote...» 

MARG. (Apoderándose de la carta.) ¡Cielos! 
LUISA . (Volviendo á cogerla y continuando.) «Esa anhelada dote que 

he jurado reconquistar. Serviré como el pastor de la 
Biblia,cuarenta años si es preciso...» .¡Es lástima que se 
haya detenido aquí! Esta carta ha sido hallada y puesta 
en mis manos por doña Trinidad... Y bien, ¿qué dice 
usted ahora? 

"MARG. Llame usted á mi madre ahora mismo... ¡en el acto! No 
deténgase usted; ni una palabra, yo me encargo de to-
d o . ( Á b r e s e la puerta d e la izquierda y salen D. Ricardo, Don 

LUÍ», Doña E lena y Doña Trinidad. ) 

E S C E N A V I I . 

DICHAS, RICARDO, D. LUIS, DOÑA ELENA, DOÑA 
TRINIDAD. 

ELENA, ( Á D. LUM.) ¿Conque no se resiente <isted nada? 
Luis. No, señora. 

ELENA, (Á Margarita) Y tú, hija mia, ¿estás ya recobrada dal 
susto? 

MARG. (Con una alegría febril.) ¡Oh! perfectamente! y tanto, que 
me siento cápaz de ir al baile y no parar en toda la 
noche... ¿Usted vendrá con nosotras, Ricardo? 

Ríe. ¡Oh! lo siento en el alma, señorita; pero mi traje, como 
usted ve... 

MARG. ¡Oh! es preciso que usted venga... no hay fiesta com-
pleta sin usted... bien lo sabe... vamos, yo se lo pido. 

Ríe. Señorita, agradezco á usted infinito esa insistencia, pe-
ro verdaderamente... 

MARG. Vamos, mire usted que lo tomaré á desaire... ¡Eli! no 
tiene usted más que irse ahora mismo á cambiar de 
traje y volverse corriendo... Yo me comprometo á es -
perarle hasta media noche si es necesario. 

Ríe. Usted me confunde, señorita; pero, si he de decir á us-
ted la verdad, no tengo carruaje dispuesto... y me es 
imposible cabalgar vestido de iiaile. 

MARG. (vivamente.) Pues bien, haremos que le lleven á usted 
y le vuelvan á traer en nuestra carretela; nada, nada; 
está dicho. ( V o l v i é n d o s e hacia D. Luis y lanzándole una 

mirada t err ib le . ) Señor Velasco, vaya usted á decir que 
enganchen... ¡Corra usted! testa í r i l en y e l tono d e MarS 

gari ta producen en los concurrentes una sorpresa que se revela 

por un s i l enc ie e m p a c h o s o . ) 

ELENA . ¡Margarita! (l>. Luis; cortado al pronto, -se l e v a u U con' gr̂ >. 
dad, y acercándose á la mesa apoya e l dedo sobre un ti bre-

Fabian se presenta e n el foro . ) 

Luis. Fabian, creo que la señora tiene que dar á usted una 
órdeB. 

MARG. Ninguna, vayase usted. 
Ríe. (Mirando á D. L u i s . ) Pues me gnsta el modo de... 
MARG. (Como para c o n t e n e r l e . ) ¡Ricardo! 
Ríe. (Con tono provoca t ivo . ) No digo nada, señorita, no digo 

nada; pero séame lícito que sienta... no tener derecho 
á intervenir en esto. 

Luis. (Dando I D paso bácia é l . ) Ese sentimiento, señor m i ó . 



puede usted excusárselo, porque si no he creído deber 
obedecer las órdenes de esta señorita, estoy enteramen-
te á las de usted y las aguardo. 

Hfc. ¡Ah! puesto que es así... 
ELENA . Señores, ¿qué es esto? ( i n t e r p o n i é n d o s e . ) 

MABG. Ricardo, necesito hablar con usted al momento. Tenga 
usted la bondad de acompañarme á la sala. Venga us-
ted, madre mia. 

R l C . ( i n c l i n á n d o s e ) Señorita... ( A l tiei&po d e s a l i r h a c e u n a s e ñ a 

con la m a u o a D. Lu¡» ) Soy con usted, caballero. ( D o ñ a E l « -

n a . M a r g a r i t a y R i c a r d o v á n s e por la i z q u i e r d a , L u i s a por la d e -

r e c h a ; deapnos d o h a b e r l a c l a d o u n a m i r a d a á D . L u í s . ) 

e s c e n a vhi . 
" * '¿.'fl I. l t ' • V i j «yt 

b . L U I S , F A B I A N , q u e h a p e r m a n e c i d o en e l Toro d e la p a r t e de a f u e -

r a y h a p r e s e n t a d o la e scena p r e c e d e n t e . 

Luis. (Esta desdichada me ha cumplido su palabra. Pero ¿que 
ha podido decir? ¡Eh! qué me importa! ¡No se trata de 
eso ahora!) Fabian, mi buen Fabian, ¿está. usted ahí' 
Escuche usted. 

FAB . ¡Al.! señorito, qué desgiacia! (ACERCANDO*.) 

Luis. SÍ por cierto, es una desgracia... ¿pero qué quiere us-
ted/ Diga usted... El administrador de correos es un 
oficial^ retirado; según creo, ha servido en el ejército? 

AB. SI, señor. Por mas señas que fué herido cuando la guer-
ra civil... 

Luis. Bien. ( C o l i n d o « , i l a mesa y e s c r i b i e n d o . ) Eso es.. . Espere 
usted... voy á darle á usted para él cuatro letras, que 
me hará el favor de entregarle corriendo? 

FAB. Sí, señor... ¿Pero qué desgracia, señorito! ¡Y el tal don 
Ricardo, que en lodo el país no tiene quien le ¡guale en 
tirar las armas! ¡BriboHazo! 

Luis. Déjelo usted, déjelo usted, no me comerá. 
FAB. ¡Ah! si el señorito me permitiera que yo contase á las 

señoritas lo que he visto esta tarde en el jardín! 

Luis. ¡Desdichado! ¿Quiere usted que me tomen por un mi-
serable, por un cobarde? 

»• AB. Dice usted bien, señorito; no es la ocasion 
LUIS- Vamos, ande usted; ¡dése prisa' 
* A B . ¡Pero qué desgracia! ( Y é n d o s e . ) ¡Dios mío! (v Í M por e, 

fondo J 

ESCENA IX. 

D . L U I S , solo un m o m e n t o : i poco R I C A R D O . 

Luis. (Reflexionando.) ¿Mi pobre hermana!... sí, terrible es 
pero el honor ántos que todo. Cuatro lineas no más á 
don Ignacio, á todo evento. ( R i c a r d o . a l . p o r la . z q n i e r d a 

tais se l e v a n t a . ) 

R l C ' <(¡oa :™l eda
1

d > Abanero, vengo á dar con usted un paso 
algo irregular y que no deja de costarme... pero obe-
dezco órdenes que son para mí sagradas... Ademas, mis 
antecedentes ponen mi valor á cubierto de cualquier 
suposición desfavorable... En suma, vengo comisionado 
por esas señoras para hacer á usted presente su pesar 
por lo que ha sucedido. Margarita, en un momento de 
distracción, ha dado á usted poco há algunas instruc-
ciones que no eran de su incumbencia. La susceptibili-
dad de usted se ha resentido justamente: todos lo reco-
nocemos. 

Luis. Caballero, me basta con eso. 
Ríe. Deme usted la mano. 
Luis. A h í está. ( D á n d o s e l a . ) 

R l C . (Con m e n o s t i r a n t . z . Y ahora, señor de Velasco, esas se-
ñoras esperan que un descuido momentáneo no las pri-
vará de los buenos oficios de usted, cuya importancia y 
valor aprecian. Por lo que á mí hace, me doy la enhora-
buena de haber adquirido hace un instante el derecho 
de unir mis instancias á las suyas. Mis deseos de for-
mar parte de la familia han sido bien acogidos. 

L u i s . ¡ A h í 



Ríe. 

Luis. 
Ríe. 

Lws. 
Ríe. 

Y yo le agradeceré á usted sobremanera que no nos 
niegue su apoyo en vísperas de un suceso que circuns-
tancias de familia, la salud del señor Novoa, nos obligan 
á precipitar. ( F a b íao s a l e t r a y e n d o u n a g r a n c a r t e r a j 

¡Ab!. 
¡All! gracias... ( T o n . , l a c a r t e r a y 1 . co loca s s b r e la m e s a ; 

F a b í a n m r e t i r a a i m o m e n t o . ) Aquí están precisamente los 
papeles del señor rNovoa. Esas señoras, en testimonio de 
su ilimitada confianza, ruegan á usted que tenga la 
bondad, respetando naturalmente lo que debe ser res-
petado, de entresacar los apuntes y datos que se nece-
sitan para eitender los contratos, sin perjuicio de lle-
nar más tarde las demás formalidades. 
Bien está, caballero; cuente usted conmigo. 
(Con i i a n e x a y j o f i i u d a d . ) Sí que cuento, señor de Velas-
co... y permítame usted que confie en que hemos de 
ser amigos... ¿no es verdad? ¡Ya se ve, como no nos 
conocíamos! Yo, lo confieso, tenía contra usted cierta 
prevención que á Dios gracias ha desaparecido. Usted 
por su parte me habrá juzgado tal vez algo temeraria-
mente... pero ya me irá usted conociendo y verá que 
soy un buen muchacho... ¡Ah! no'es deeir que no ten-
ga mis defectos, ios lie. tenido y muy grandes, me ha 
gustado mucho el bello sexo... ¿Pero y qué? eso prueba 
que tengo buen corazon... Y en fin, ya estoy en el 
puerto... de lo cual, acá Ínter nos me doy ta enhorabue-
na... porque empezaba á .. declinar... pero de hoyen 
adelante no quiero pensar más que en mi mujer y en 
mis hijos... y puede usted estar seguro, mi carísimo 
don Luis, de que mi mujer será completamente dicho-
sa.. es decir, lodo lo que se puede ser con una cabeza 
como la suya... porque si se empeña en que he de ir á 
coger la lana-y las estrellas con las manos, por darla 
gusto! ¡Lo que es eso, no! ¡oso es imposible!... Conque 
tenga otra vez esa mano, (D. L 0 ¡ S se i . d . ) y corro á 
dec.r á esas señoras, que usted se nos queda"á perpe-
tuidad. ( A l t i e m p o d e s a l i r . ) (Hasta despues del contrato.) 

( V i s e p o r l a i z q u i e r d a . ) 

E S C E N A X . 

LUIS s o l o . 

¡Y este es el hombre que juzga digno de ella! Sí, com-
prendo! Él al ménos la trae un caudal casi igual al su-
yo .. es ménos sospechoso... ¡desventurada! Ignora que 
en este mundo los más miserables no son siempre los 
más pobres! ¡En-fin!... ¡Ah! ¡y ademas es mujer! se 
cree ofendida y echa mane de la primera venganza que 
se le presenta. Quiere ver con qüé cara soportaré los 
tormentos... Pues' yo la juro que esta frente hade ver-
la impávida hasta el pie del altar. ¡Su altivez palidecerá 
ante la mía! (Con d o l o r p r o f n n d o . ) En cuanto al corazon, 
ella no le verá. (Se s i e „ t « . ) ¡Vamos á ocuparnos de su' 
contrato!... Veamos estos papeles... ( A b r e l a c a r t e r a y r e -

c o r r e l o s d i v e r s o s d o e o m e n t o s q n e c o n t i e n e . ) Veamos. Nada 
de esto es nuevo para mí... Títulos de pertenencia... 
nada reservado... ¡\lgunas recomendaciones... á mis 
lujos!!! ( D c j f l i p e n t e y con e s t o p o r . ) ¡Mi apellido! ¡que quie-
re decir esto! ¡el nombre de mi padre! ( A p o d e r a s e v i v a -

m e n t e d e u n o d e lo s d o c u m e n t o s y l e e a p r e s u r a d a m e n t e . ) ¡ E l 

marqués don Santiago deValleumbrío, mi abuelo!., s i -
en las Américas... en Méjico teníamos nosotros por 
aquella época inmensos bienes... y, me acuerdo, sí... 
un administrador llamado Novoa! Pero aquel pereció 
con su hijo en la fatal noche en que mí abuelo sostuvo 
el último combate... veamos... (LtSi) «Al ver venirlos 
acontecimiento? mí padre tuvo cuidado de vender las 
haciendas!» ¡Su padre!... Será tal vez este anciano... 
( L e e . ) «Teníamos órden de reunimos durante la noche 
con la escuadrilla que debía acompañar á España á I 
Iragata del general marqués de Valleumbrío!!.' En la 
travesía dimos con un crucero francés... mi padre mu-
rió defendiéndose... á raime dieron á elegir entre ser. 
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fusilado inmediatamente ó revelar el secreto de la e n -
senada donde se había refugiado la flotilla española. En 
premio de aquella traición me concedían el valor de las 
haciendas venadas , las sumas considerables de que era 
portador...» ¡Cielos! «Yo era muy jóven, casi niño. . . y 
cedí. Una hora despues, el general Velasco había pereci-
do á bordo de su fragata!» ¡Miserable! ¡ Ah! y despues re-
mordimientos, s i . . . «Dios sabe que desde aquella época 
he lavado con sangre enemiga y con la mia propia la 
mancha echada en una hora de debilidad al pabellón de 
mi patria!!» Y para no sonrojarse delante de sus hijos se 
ha guardado el fruto de su cr imen. . . ¡Providencia!... 
Pero entónces el que debe hablar como amo aquí, soy 
y o . ( S e l e v a n t a en nn r a p t o d e c ó l e r a . ) ¡ Y h a b l a r é ! ¡SÍ , h a -

blare! Harto h e sufrido! ¡Hartas afrentas be devorado!... 
¡Eh! yo no soy santo! ¡En este eorazon que han piso-
teado hierve la sangre! ¡Ahora lo verán! E;a mujer des -
piadada va á saber á su vez lo que es Ip hi)miIlacion. 
Su soberbia va á sentir el peso del oprobio! Es una m u -
je r , bien lo sé; pero ahora tiene un defensor. . . pues 
bien, lanto mejor, que la defienda... ( Á b r e s e la p « e r u d e 

la i z q u i e r d a y óyese la v o z d e M a r g a r i t a , q a e d ice ) 

MAUG. Voy, madre mia. ¡Cielos.... Velasco! ( M a r g a r i t a s a l e 4 i . 
e s c e n a y l a . t r a v i e s a l e n t a m e n t e m i r a n d o á D . L u i s . La r e so ln - ' 

ciou de é s t e se d e s v a n e c e a n t e a q u e l l a m i r a d a . M a r g a r i t a v a s 

p o r e l foro d e r e c h a . ) 

, : ':ii|>PJJ •/líl . ; ...,";. I ;.¿¿ > . ,, .1.. 

E S C E N A X!. 

D . L U I S , so lo . 

¡Jamás! no, jamás, si depende de mí, el rubor de la ve r -
güenza no empañará nunca esa noble frente. Esto s e -
creto, este secreto terrible noper teuece más que á mí . . . 
E?e anciano, mudo ya como si se hallara en el sepul-
cro, no puede ni aun revelarle.. . Pues bien.. . quede 

acepta este sacrificio! Yo te le consagro... Vamos está 
d*ho; s a g* s a I g a m o s d e a q u . f M j e n ( r M 

: ; : r 1 ,,,arrhar- - ^ a . , 
C e t l T 00 n e l 8 n 0 , ° y 5 f l 

F«N DEL ACTO TERCKRO Y CUADRO Qü,NTO. 

i. Ir 



ACTO CUARTO; 

CUADRO S E X T O . 

Un g r a n sa lón ba jo q u e comunica con el j a r d í n , c u y o s á r b o l e s se ven á 

t r a v é s de l a s v e n t a n a s d e l - f o n d o . Óyese mús ica d e n t r o , q u e toca a i r e s 

d e l pa í s sin i n t e r m i s i ó n h a s t a la e scena o c t a v a . P u e r t a s l a t e r r l e s . Á la 

d e r e c h a u n a m e s a p r e p a r a d a p a r a Brmar el c o n t r a t > , y sob re e l l a u o a 

l á m p a r a . A 1» i z q u i e r d a on c a n a p é y s i l l a s , o r d e n a d a s como p a r a u n a 

c e r e m o n i a : c a n d e l a b r o s e n c e n d i d o s s o b r e las c o n s o l a s . 

E S C E N A P R I M E R A . 

D. RICARDO, v e s t i d o de e t i q u e t a : FABIAN. 
t 

h u & l A - (E n t r»n d o-) EsUí todo preparado, ¿oo es verdad? La mesa 
aquí; ¡bien! Y las butacas para las señoras... ¡muy bien! 
¿Ha llegado el notario? 
Sí, señor; se pasea allí con don Luis. 
¡Bien! ¡Bravo!... ¡Ab! Fabian, dé usted de beber á toda 
esa gente honrada hasta que se pongan todus á medios 
pelos, y á los músicos, especialmente, basta que cada 
uno empiece á tocar una cosa distinta. ( F r o t á n d o s e l a s 

mano».) Será un concierto... sin concierto. Por lo de-

cñZ. 

mas, ya sabe usted lo que se ha dispuesto: á las nueve 
en punto se firma el contrato, y en el mismo instante 
los fuegos artificiales... 

FAB. Pero señor, lie reflexionado una cosa: si don Pedro 
pregunta y quiere informarse de lo que pasa 

Ríe. Pues qué, ¿don Pedro oye? (B.j.ado u voz.) 
»•AB. Oye poco; pero sí se mete mucho ruido.. 
R " . ¡Ah! Jdianlre!... Pues entónces suprima usted los^co-

hetes. ¡Ah! Fabíaa, cuando bajen las señoras deje us-
ted entrar una comísíon que parece han nombrado los 
habitantes de la aldea para felicitarnos; pero que e n -
tren las mujeres solamente, ¿entiende usted? ¿Qué ne-
cesidad tenemos aquí de contemplar las salvajes figuras 
del sexo feo? Las mujeres únicamente, y Lis más jóve-
nes En una fiesta es preciso que lodo sea gracioso. Fa-

FAB. ¡Señor! 

.Ríe. Conque nada de cohetes; es cosa convenida. 
fc-tB. Esta bien, señor. (AL r e t i r a r s e Fab i an e n t r a L u i s a ) 

E S C E N A I I . 

LUISA, D RICARDO. 

R:c. ¡Ah! ¡Dianlre! ( T a r a r e a p r o c u r a n d o e v a d i r s e . ) 

LUISA. ¡AL ün, cabillero, logro encontrar á usled solo» 
iAh! ¿es usted, Luisa? ¿Qué tal? Hé aquí uoa noche 
bastante... una noche que... ¿no es cierto? 

LUISA. Que corona sus proyectos de us ted y su perfidia, ; n 0 

es verdad? 6 

Ríe. ¡Ah! ¡por favor, Luisila, no turbe usted mi tranquili-
dad; necesito eslur sereno, muy sereno, serenísimo! Si 
usted pudiera leer en mi corazon! 

LUISA . ¡Cómo! ¿todavía dura esa chanza? ¡Usted pretende h a -
cerme creer aún, en estas circunstancias... 

Rxc. ¡¡'ero, Luísita, usled se muestra conmigo injusta, ter-
riblemente injusta!... ¿Qué ha pasado? Usted lo sabe lo^ 



mismo que yo... Antes de haber yo sentido una i ncli-
nacion... que no olvidaré nunca... me había compro-
metido temerariamente por otro lado... Ahora me han 
puesta entre la espada y la pared, y... 

LUISA. S Í , usted se sacrifica, lo comprendo. 
. 

E S C E N A II I . 

DICIIOS, LUIS, por ol Toado. 

Don Ricardo, el notario desea una breve conferencia 
con usted. 
( A p r e s u r a d a m e n t e . ) Bien, gracias, voy al momento, voy... 
(Á L u i s a . ) Siempre cruel... (váse.) 

E S C E N A I V . 

D. LUIS, LUISA. 

jAh, don Luis, cuánto debe usted maldecirme en este 
momento! (D. L u i s Lace nn m o v i m i e n t o p a r a r e t i r a r s e y n o 

r e s p o n d o . ) ¡Y usted no lia dicho nada para acusarme 
cuando tan bien podía hacerlo!... ¡Ah! ¡me sería tan 
grata una palabra bondadosa de usted! 
( H a c i e n d o n n e s f u e r z o sob re s i mismo. ) L a C O m p a d e Z C O á U s -
ted y la perdono. 
Gracias. (Doña E l e n a , M a r g a r i t a y Doña T r i n i d a d , eon r icos 

v e s t i d o s y tocados , e n t r a n p o r el f o n d o . D. Lu i s l a s s a l u d a y 

p e r m a n e c e á un l a d o . Fab i án en el f ondo . ) 

E S C E N A V. 

DICHOS, MARGARITA, DOÑA ELENA, DOÑA TRINIDAD,; 
FABIAN. 

ELENA. N O veo al doctor González. (Á Fabián.) ¿No ha venido? 
FAB. Sí señora: pero ha entrado primero en el cuarto del 

amo. 

Lois. 

R Í E . 

LUISA. 

LUIS. 

ELE«¡A . ¡Ah! muy bien. ( S e d i r i g e n h a c i a los a s i e n t o s q u e l e s t i e n e n 
p r e p a r a d o s . ) 

LUISA . (A M a r g a r i t a c u a n d o P a s a p o r s u l a d o . ) Señorita, se le va á 

caer á usted esta flor. ( M a r g a r i t a se d e t i e n e y L u i s a , m i e n -

t r a s le a r r e g l a el tocado , la d i c e con e m o c i o n . ) Señorita, H0S 

habíamos engañado. Don Luis tiene una hermana, aca-
bo de saberlo... y seguramente al dote de su hermana 
era al que se relería en aquella carta. 

MABG. ( L a n z á n d o l a u n a mi rada t e r r i b l e . ) ¡Hubiera USted debido 
matarme antes que engañarme... hubiera sido ménos 
duro para mí, más generoso de su parte! 

LUISA. YO también me engañé. 
MARG. Usted le amaba, (con violencia reprimid«.)Sí... no lo nie-

gue usted... es su única disculpa. 
LUISA. Todavía seria tiempo. . 
MARG. ¡Tiempo todavía! ¡Y sn palabra! y la mía!... jAh! noso-

tros sabemos cumplir lo que ofrecemos... ¡Él... y yo! 

( L a d e j a y va á o c a >ar su s i t i o a l l a d o d e su m a d r e . ) 

E S C E N A VI . 

DICHOS, D. RICARDO, el NOTARIO. 
Ríe. ( A l N o t a r i o . ) Perfectamente, amigo mió; usted es un 

notario... notable. Entre usted... Ahí fuera se encuen-
tra una comision... rústica, que desea ser admitida á 
felicitar á ustedes, es decir, á felicitarnos á nosotros... 

ÜLENA . Pues que entre. 
RÍE. Fabían, que entren esos aldeanos... es decir, las aldea-

nas solamente, y las más jóvenes. En una fiesta todo 
debe ser agradable, 

E S C E N A VII . 

DICHOS, ménos FABIAN, CRISTINA, con a l g u n a , o t r a s j ó v e n e . en 

t r a j e va scongado , COSME, a l d e a n o v i e jo Con a i r e a s i m p l a d o , v i e n e en 

l i o de t o d a s . 

Ríe. ( R e p a r a n ^ C o s m e . ) ¡Calla! ¿No he dicho que las 



m u j e r e s so lamente? . . . ¿Quién es ese majadero? .. ¿Qué 
es lo que tú v ienes á hacer aquí? vamos á ver. 

COSME. ¿YO? estoy con estas doncel l i las . . . 
Ríe. ¡Ya, ya lo *eo! jQue estás con estas doncelli tas!. . . Y ero 

es p rec i samente lo que me d i s g u s t a . . . Pero tú no e re s 
nna doncell i ta , ¿no es verdad? 

COSME. ¡ALI! ¡ n o s e ñ o r ! 

Uro. ¡Ah! ¡no señor! . . . P u e s vete de aqu í . . . Cuidado que e s 
es túpido esto a ldeano. 

COSME. Es que yo soy el maes t ro de escuela del lugar : yo In-
compuesto el discurso y venia por si les faltaba la m e -
moria . 

K10. ¡Ah! es el apun tador , el pájaro P i n t o . . . E s o es otra e o -
sa . Que en t r e . Señoras , e s el a p u n t a d o r . . . ¿Y cuál es el 
orador de la graciosa cuadr i l la? 

COSME. ( S e ñ a l a n d o 4 C r i s l i n a . ) E s t a , S í ñ o r . 

Rio. ¡Ah! la del per r i to , la conozco. . . Adelante, hija mia ; vo 
mismo te p resen ta ré á estas señoras . { u t í m u l l e r a 
de la mano há.ia la iaqnierda.) Y e s bonita (le Veras esta 
niña .. y en creciendo un poco... (con galantería.) ¿Có-
mo te llamas, hija mia? no me acuerdo.. . 

CRIST. Cr is t ina , señor . 
Ríe. jAh! sí. ¿Y vives cerca de aquí? 
CRIST. J u n t o al mol ino, sí señor . 

Ríe. Sí, SÍ: muy bien. <>i*lh»« s<- detiene «reíanlo de Margar! la, 
Cosme colora do Ir as de Cristina, el grupo de »Idéanos algo 
detrás.) 

COSME, (Á Cristina.) ¡Anda, •viva! 
CRIST. ¿ E m p i e z o ya? 
COSME. S i , a n d a . . . (Apuntando.) « S e ñ o r i t a . . . » 
CRIST. ( a c e i t a n d o m u y t u r b a d a . ) «Señor i ta : los ant iguos , en es ta 

hermosa fiesta de h imeneo, tenían la ingeniosa c o s t u m -
bre de e n c e n d e r una a n t o r c h a . . . » ( s e d e t i a n e . ) 

COSME. < A P N N T a n d o . ) « S i m b ó l i c a . . . » 

ChiST. «Simból ica . . . Esta an to rcha s imból ica . . . señorita. . .» 
COSME. (APUNTANDO ) «Dos veces s i m b ó l i c a . . . » 
t.Risr. (Volviéndose 4 él.) ¡Pero si ya lo he dicho dos veces! 

¡Tontnela! 
¿Y qué? yo no me acuerdo de más , yo no sé más; s e -
ñor i ta , d is imule us ted . Pero lo que sí la sabré dec i r de 
corr ido y sin equivarme, es que la que remos todos m u -
cho, y qne de todo corazon pedimos á Dios que sea f e -
liz con su promet ido . 
( R i e n d o . ) ¡Brava! ¡Brava! 
Rien, hi ja mia , bien, gracia». 

( S e ñ a l a n d o á O . L u i s con c u r i o s i d a d . ) ¿Es este el Señor n o -
vio? 
No, hija mia . 
( § • Sa l ando 4 D. R i c a r d o . ) EntÓUCes es este O t r O . 
Si. 
¡Ah! ¡qué lástima! 
f E s f o r z á n d o s e por r « r . ) ¡Ahí ¡qué chistosa! ¡qué . . . s i n c e -
ridad si lvestre! 

. Venid todas á buscarme mañana t emprano . 
(En coro con l a s a l d e a n a s ) Sí Señora. 
Eso es; venid mañana temprano todas á busca rme . . . es 
decir á busca r á esta señora. (Las a l d e a n a s se r e t i r a n al 

f o n d o . ) Y ahora el notar io aquí , pe r fec tamen te . ( A p e n a , 

se h a s e n t i d o el Nota r io s e o y e r u i d o f a e r a . ) Y bien, ¿qué 
sucede? ( E l Doctor Gonzá l ez - s e p r e s e a t a en el f o n d o . R i c a r d o 

•corre 4 su e n c u e n t r o , Doña E l e n a s e l e v a n t a . ) 

"ESCENA VIII. 

D I C H O S , e l D O C T O R G O N Z A L E Z . 

ELEIA. ¿Qué es lo que pasa? por Dios, s eño re s . 
R l C . (Despue» de l i abc r c a m b i a d o a l g u n a s p a l a b r a s en r o í b a j a con 

el D o c t o r . ) Dios mió, señora , no hay que asustarse; pero 
en fin, su padre político de us ted . . . está peor . . . 

ELENA. ¿Está peor? 
DOCT. Si señora; se halla afectado de una grande agitación 

nerviosa . . . y e s t e s íntoma, en s u ' m u c h a edad y con la 
-enfermedad que le aqueja , es s i empre grave. 



ELEIÍA . ¡Ah! ¡Dios mió! Gorro á su lado... Margarita, hija mia 
vamos pronto... ¡Ah! (Las a l d e a n a s , « ,„ . h a b í a n q n e d a d o en 

e l fondo, se a p a r t a n eon on m o v i m i e n t o d e t e r r a l . P e d r o No-

v o . a p a r e c e p á l i d o , a n d a n d o con p a s o v a c i l a n t e y s i n i e s t r o ; se 

d e t i e n e y , e a p o y a en los a r c o s d e la p a e r t a . F a b i a n le « i g u e . 

Doña E l e n a , su h i j a y el Doctor se a p r o x i m a n al a n c i a n o . ) 

ESCENA IX. 

DICHOS, NOVOA, FABIAN. 

DOCT. ( E n VOZ b a j a . ) (Pero Fabian, usted le ha dejado. 
FAB. El amo ha querido salir... no he podido impedírselo. 
MARG. Padre mío, ¿me conoce usted? ( N W hace con u cabeza 

u n a s e ñ a l g r a v e y a f c c t . o s a . ) ¿Quiere usted tomar mi bra-
zo ( E l a n c i a n o r e h u s a . ) ¿Está usted eansado? ¿Quiere us-
ted descansar? (Novoa ind i ca q u e s i ) 

Docr. -Bien; pues acerquen ustedes ese sillón y cierren esas 
ventanas.. Señor de Novoa, usted se encuentra aqui 
mejor; se respira un ambiente más p n r o ^ ^ o » , des-
p u e s d e u n a débi l se f ia l con la c abeza se s i e n , , e n el s i l l ó n . ) 

Mientras que él se encuentre bien aquí es preciso 
dejarle... En cuanto á, ustedes, señoras, harían bien 
en retirarse. Está más tranquilo ahora, no hay peligro 
por el momento y deben ustedes reservar sus fuerzas. . 
Temo que tengan muy pronto necesidad de ellas 

&LENA. ¡Oh! nosotras no podemos dejarle ahora. Iremos sola-
mente á cambiar de traje, á despojarnos de estos ador-
nos que forman un contraste demasiado cruel con la 
situación del enfermo, y volvemos en seguida. 

ÜOCT. Bueno, pues vayan ustedes, que don Luis y yo velare-
mos entre tanto. 

Luis. ¡Con la mejor volunfad! 

R ,° ' tiempo!)1116 ° f r e Z C 0 ¡ 8 U a h n e n l e - (¡D¡™tre de contra-

Uocr. Despues, caballero, despues. Ahora no es necesaria 
mucha gente... Hay q u e evitar el ruido... Vea usted... 

se ha dormido... ( D , R i c a r d o se va p o r el fondo; l a s . e ñ o r a . 
y F a b i a n por la d e r e c h a , l a s a l d e a n a s y Cosme p o r d o u d e vi-
n i e r o n ) 

ESCENA X. 

NOVOA r e c l i n a d o y d o r m i d o e n e l a i l lon ; D. LUIS, el DOCTOR 
GONZALEZ. E l sa lon sin más l u z q n e la l ámpara q u e es t á sobre la 

mesa . F a b i a n se ha l l e v a d o los c a n d e l a b r o s . 

LUIS. 

DOCT. 

LUIS. 

Docr. 

Luis. 
DOCT. 

LUIS. 

LUIS. 

¿Y bien. Doctor? ^ 
Es que llega el fin de su larga existencia; la lucha de la 
vida con la muerte puede durar bastante, sin embargo. 
¿Y no se puede hacer nada? 
¡Nada! únicamente se le puede dar alguna poción cal-
mante... Voy á dejar á usted un momento para prepa-
rarla yo mismo. 
Sí, vaya usted... 
Si vuelven las señoras, ahí estoy. 
Bien. ( V á s e el Doctor p o r la i z q u i e r d a . ) 

i 

iJfrîtRâiûAû Üf H»SV0 Ite; , 

-memo R ESCENA XI. 

NOVOA, D. LUIS. 

rJ 

¡Este desgraciado! ( M i r a n d o a i a n c i a n o d o r m i d o . ) A pesar 
de todo está arrepentido... ¡Ha sufrido, ha expiado su 
falla! ¡Y es á mí á quien la Providencia encarga de ve-
lar su último sueño... ¡Incomprensible destino! ¡Oh!' y 
yo le envidio ese sueño... Este dia me ha quebrantado 
el alma y el cuerpo; cuñn cansado y cuán desalentado 
estoy! ( s e s i e n t a j u n t o á l a - luesa . y a p o y a s u c a b e z a en l a 

mano ; la Inz de la l á m p a r a a l u m b r a s a r o . t r o . Novoa se d e s -

p i e r t a , su m i r a d a e x t r a v i a d a so d e t i e n e e n la Bsonomía d e L u i s 

y pa rece sob recog ido de admi rac ión y de t e r r o r . L e v á n t a s e con 

e f u e r z o . L n i . e s p a n t a d o se l e v a n t a a l mismo t i e m p o . Á b r e s e la 

p u e r t a d e l f o n d o . M a r g a r i t a «pa rece , y a l v e r á s u a b u e l o se 

d e t i e a e eon . s o m b r o al p r i n c i p i o y l a é g o coa e s p a n t o . ) 

ü 



ESCENA XII. 

DICHOS, MARGARITA, ™ .1 redo. • 
Novo*. (Con »0» s o p l a n t e . ) Soñor marqués, perdón, perdón. 
Lois. ¡Cielos! ( L u i s h e l a d o d e e . p a n . o p e r m a n e c e i n m ó v i l . ) 

NOVOA. ¡Señor marqués, perdón! ( P a n d o d o . p a s o s h á c i a LUÍ, CON 

la s o l e m n i d a d de nn e s p e c t r o . ) 

MARG. ( c o n t e r r o r . ) ¡Dios mió! ¿qué dice? 
Luis. ( C o m p r e n d i e n d o de r e p e n t e , se a d e l a n t a h á c i a el a n c i a n o , y d e -

t e n i é n d o s e d e l a n t e d e é l , « t i e n d e la mano sobre e a b - « . ) 

¡Descansa-yo, Novoa, yo te perdono! (EI r o s t ro de Novoa 

e x p r e s a al m o m e n t o a n a g r a n d e a l e g r í a , v a e i l a y L u i s le d e -

•tiene.-) 

MARG. (Acercándose 4 tnis.) Don Luis, ¿qué significa esto? Ha-
ble usted por favor... ¡usted conoce algún secreto ter-
rible! 

Luis. ¿Yo? Ninguno. Me presto á su defirió, bé aquí todo 
MARG. |>adre mió.. . padre del alma, bable usted, hab'e usted 

todavía, se lo suplico... usted tiene alguna idea, algún 
recuerdo que le atormenta... ¿No es esto, no es esto, 
padre mió? ¡Hable usted en nombre del cielo! en nom-
bre del Dios délas miiericorflias. ( E l a , c i ano e n t r e a b r e los 

l ab ios como p a r a h a b l a r . M a r g a r i t a e s c a c h a con a n g a . t i o s a a n -

s i e d a d , p e r o . d e r e p e n t e Novoa e x t i e n d e los b r a i o s , e x h a l a nn 

p r o f o n d o s u s p i r o y cae sin m o v i m i e n t o en e l s i l l ón . ) 

MARG. ¡Ah! ¡madre mía! ( p . j d o un g r i t o y c a y e n d o d e r o d i l l a , . ) 

ESCENA XIII. 
DICHOS, el DOCTOR, q u e l l e g a a p u r a d a m e n t e . 

« O C T . ( P o n i e n d o l a mano sobre el eoraxon del a n c i a n o . ) ¡Ore USted 
señorita! 
' - ' "-•" fe! a&t ' . ICípo -fin. -

F I N O R I . A C T O C U A R T O Y C U A D R O S E X T O . 

ACTO QUINTO. 

C U A D R O S É T I M O . 

X a misma decorac ión q u e el a n t e r i o r . E n m e d i o del sa lón u n a mesa ; b u -

j í a s e n c e n d i d a s -

ESCENA PRIMERA. 

D. LUIS, D. RICARDO en p ie c e r c a de la m e s a , a l r e d e d o r de la 

cual es tán s e n t a d o s D. IGNACIO, MARGARITA, DOÑA ELENA-
D O Ñ A TRINIDAD, LUISA. 

IGNAC. ¿NO cree usted á propósito, señora, convocar aqui á los 
criados de la casa? 

ELENA. Si es necesario . . . 
IGNAC. Necesario, no, señora. 
ELENA . Pues entónces prefiero que permanezcamos solos los 

que estamos aqsí. 
IGNAC . Como usted guste. (D i r i g i éndose 4 D o ñ a E l e n a y 4 M a r g a r i -

ta ) Cuando hace ocho dias me enviaron ustedes un e x -
preso á Tolosa, donde nún me hallaba, anunciándome-
la pérdida que acababan de sufrir, é invitándome á ve-
nir á su lado, yo me apresuré á complacerlas; una vez 



E S C E N A X I I . 
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e x p r e s a al m o m e n t o a n a g r a n d e a l e g r í a , v a e i l a y L n i s le d e -

•tiene.-) 

MARG. (Acercándose 4 tais.) Don Luis, ¿qué significa esto? Ha-
ble usted por favor... ¡usted conoce algún secreto ter-
rible! 

Luis. ¿Yo? Ninguno. Me presto á su defirió, bé aquí todo 
MARG. |>adre mió.. . padre del alma, bable usted, hab'e usted 

todavía, se lo suplico... usted tiene alguna idea, algún 
recuerdo que le atormenta... ¿No es esto, no es esto, 
padre mió? ¡Hable usted en nombre del cielo! en nom-
bre del Dios délas miiericorflias. ( E l a , c i ano e n t r e a b r e los 

l ab ios como p a r a h a b l a r . M a r g a r i t a e s c a c h a con a n g a . t i o s a a n -

s i e d a d , p e r o . d e r e p e n t e Novoa e x t i e n d e los brazo», e x h a l a nn 

p r o f o n d o s u s p i r o y cae sin m o v i m i e n t o en e l s i l l ón . ) 

MARG. ¡Ah! ¡madre mía! ( j>a. ,do un g r i t o y c a y e n d o d e r o d i l l a , . ) 

E S C E N A X I I I . 

DICHOS, el DOCTOR, q u e l l e g a a p u r a d a m e n t e . 
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señorita! 
' - ' "-•" fe! a&t ' . ICípo -fin. -

F I N D E L A C T O C U A R T O Y C U A D R O S E X T O . 

ACTO QUINTO. 

C U A D R O S É T I M O . 

X a misma decorac ión q u e el a n t e r i o r . E n m e d i o del sa lón u n a mesa ; b u -

j í a s e n c e n d i d a s -

ESCENA PRIMERA. 

D. LUIS, D. RICARDO en p ie c e r c a de la m e s a , a l r e d e d o r de la 

cual es tán s e n t a d o s D. IGNACIO, MARGARITA, DOÑA ELENA-
D O Ñ A TRINIDAD, LUISA. 

IGNAC. ¿NO cree usted á propósito, señora, convocar aqui á los 
criados de la casa? 

ELENA. Si es necesario . . . 
IGNAC. Necesario, no, señora. 
ELENA . Pues entónces prefiero que permanezcamos solos los 

que estamos aqsí. 
IGNAC . Como usted guste. (D i r i g i éndose 4 D o ñ a E l e n a y 4 M a r g a r i -

ta ) Cuando hace ocho dias me enviaron ustedes un e x -
preso á Tolosa, donde nún me hallaba, anunciándome-
la pérdida que acababan de sufrir, é invitándome á ve-
nir á su lado, yo me apresuré á complacerlas; una vez 



aquí, tuvieron ustedes la bondad de honrarme con su 
c o n f i a n z a , encargándome que procediera á formar el 

Pedro w f ' 0 5 r e , e S p a r t , C U , a - "el d i , u n l° don Pedro Novoa, padre político de usted, señora, v abuelo 
de usted, señorita. Desde luégo daré á ustedes c u e n t 
en resumen dej resuliado de mi eximen y despues e n -
[ I Z T ^ d e t a " e S r e , a t Í V ° S Íí l a s ^ t i d o d ' e s Em_ 
que o ¿ e , r S ' P O D Í e n d 0 CD S U C 0 Q 0 C ¡ m i e Q ^ 1™ a u n -
men Í H P - Z a S r e ' a t Í V a s 4 , a s testa-
mentar, s del señor Novoa, están colocadas en carpeta 

Z Z Z t r ' í m a y ° í C U Í d a d ° ' b e encon-
trar hasta ahora la que debía llevar el número prime-
ro, la carpeta número primero falta. 0>oñ3 rJZ dt 
r.go ana mirad, á d. Lu¡sJ La carpeta núm. 2, ar re« | a de 
« ^ manera muy honrosa lo q L corresponde á doña 

Bien, adelante, adelante, amigo mió; supongo que mi 
h^no^desamparaásu madre, de consiguiente' £ ' y 

En cuanto á eso querida mamá suegra, aquí estoy yo 
I r w , * r ' ' 5 D a c Í o ) ( Q u é « W « ! es la que.. .) 
IGNAC. Un poco de paciencia, caballero, si usted gusta La c a r -

peu. numero 3, provee á los i n g e s e s ,fe la senoTta 

E - A . — * 

LUISA. ¡Señora ! 

IGKAC. La carpeta número 4 contiene diversos legados á favor 
de los criados; y no hay más. 

1 BI.N. ¿Está usted seguro de que no hay más ' 
IGNAC. S e g u r í s i m o . 

Tai*. ¿De modo que para mí no hav nada ' 

^ T ! ^ U S t C d ' m ¡ q U e r " ¡ d a P r Í r a 8 ' la misma choza. 
T f t , r ' " h a d i G r a , c i a s - Pr¡™«; pero por eso no es ménos 

extraño.. . Por lo demas, sé muy bien á quien debo 
agradecer esto.. A<3SíTcaballerato, (Secando * o. L u i s , 
que rae ha honrado siempre con su. . . amistad part icu-

Luís. 
T R I S . 

L U I S . 

ELENA. 

IGNAC. 

T B I N . 

GN»C. 

ELENA. 

HIC. 

Luis. 

R I C . 

ELENA. 

L U I S . 

IGNAC. 

LUIS. 

ELENA. 

LUIS. 

MARG. 

LUIS. 

lar... Y ahora empiezo á comprender . . . 
Señora, yo soy el que no comprendo... 
¿Comprendería usted mejor sin duda si yo le pregunta-

. se qué es lo que lia hecho de la carpeta número 1.*? 
S e ñ o r a . . . ( T u r b a d o . Todas l a s m i r a d a s s e fijan en é l . ) 

Prima, ¿qué quiere usted decir? 
Si; ¿qué quiere usted decir?... Haga usted el favor de 
explicarse. 

Quiero decir que cierto dia yo misma, con mis propios 
ojos, vi al señor quemar un papel extraído de esa car te -
ra, y que el sobre que encontré al lado del brasero de 
usted,-prima, y que tuve buen cuidado de recoger, t i e -
ne precisamente el número que aquí falta, y en prueba 
de ello voy á buscarle. (Se l e v a n t a , t odos h a e e n lo m i . m o : 

los c r i ados l l evan la mesa al fondo . ) 

Espere uste.l, señora.. . Don Luis, ¿qué dice usted? 
Don Luis... 
¡Y bien, caballero! 
(Con t u r b a c i ó n . ) Lo que dice es cierto, solo que se enga -
ña acerca del contenido de aquel papel; no contenía d i s -
posición alguna en su favor, era . . . un papel insignifi-
cante, que creí podía quemar, (D. I g n a e i o le m i r a con a s o m -

bro . ) 

(A fé mia que la cosa no tiene malicié.) 
(A Luis.) ¿Pero es posible que haya usted abusado asi de 
nuestra confianza? 
Señora, repito que ustedes se engañan sobre la impor-
tancia... 
Pero en fin, ¿cuál era el contenido de ese papel? 

No puedo decirlo. ( M o v i m i e n t o g e n e r a l . ) 

Lo siento mucho, don Luis, pero usted mismo conoce-
rá que desde este momento no podemos vivir bajo el 
mismo techo. 
( l u c l i n á n d o s e . ) Lo COnOZCO, Señora. Adiós. (Se a l e j a . ) 

Don Luis, ¿no tiene usted nada.. . nada que decir en su 
defensa? 
Nada. ( S a l u d a o t ra vez y se v a por el fo ro . ) 



ESCENA II. 

D I C H O S , menos D . L U I S : 

IGNAC, (¡Si, s í . . . comprendo: eso es!) 
ELENA . ¿Ha visto usted, don Ignacio, qué desengaño» 
IGNAC. ¿Desengaño?... Sí... sí, señora. 
Ríe: A mí no me sorprende lo que ha pasado. ¡Nunca fué 

santo de mi devocion! Empezó haciendo habilidades 
con un caballo y concluyó escamoteando papeles: era 
un discípulo de Bosco, un Macallister. 

TRIN. Todo eso y mucho mas será; pero el hecho es que me 
quedo sin mi legado, porque estoy bien segura de que 
en aquel papel... 

IGNAC. • Sosiégúese usted, doña Trinidad: si contenía su legado 
dé usted, no se ha perdido nada, porque yo tengo el du-
plicado... ¡aquí está! 

TODOS. ¡Cómo! 

IGNAO. Por un exceso de precaución, que hoy vemos no era 
infundado, el señor de Novoa me había confiado este 
secreto, que me estaba prohibido revelar mientras él vi-
viese, que yo esperaba no tener que revelar nunca Pero 
ya que es preciso, (Á M a r g . r u , , á su m a d r e . ) lean uste-
des... de su misma letra... 

M ARG. ( R e c o r r i e n d o a p r e s u r a d a m e n t e el p a p e l . ) El marqués de V 3-
lleumbno... Méjico... ¡AI»! ¡es posible!... ¡Oh! ¡Dios 
mío! si, si. . . ¡ahora comprendo aquellas palabras miste-
riosas, supremas! ¡Oh! ¡qué vergüenza' 

ELENA. ¡Hija mía! 
IGNAC. ¿Quiere usted que le llame? (a Margara,.) 

MABC. ¡A él! ¡Oh! no... ¡Avergonzarme delante de-él, nunca' 
Pero que se quede, que se quede aquí... Á nosotras, á 
nosotras es á quien toca marchar. Venga usted, madre 
"na venga usted; salgamos de esta casa... ¿Lo oye us-
ted. ( A D. I g n a c i o . ) ¡Nunca!... ¡Olí! ¡qué vergüenza! ( v ¿ -

S . por la d e r e c h a , so s l en ida por s u m a d r e y p e r L u i s , . ) 

ESCENA IIL 

1). RICARDO, D. IGNACIO, DOÑA TRINIDAD. 

Ríe. Señor mió, ¿sabe usted que le quedaría agradecido si 
tuviera usted la bondad de explicarme lo que pasa? Por-
que si entiendo una palabra... 

Tan- Sí, por Dios, diganos usted lo que sucede... 
IGNAC. Sucede que la fortuna del señor Novoa, á consecuencia 

de sucesos de familia que constan en este papel, perte-
nece á don Luis, y que Margarita parece dispuesta á 
restituírsela. 

Ríe. ¿Qué es lo que usted dice? conque Margarita se queda 
sin... ¡ay! ¡ay! ¡ay! 

IGNAC. N O puedo explicar á ustedes el motivo; pero en cuanto 
al hecho, doy fé. 

TRIN. Pero entónces... ¿hay más que hacer una cosa? Voy á 
decírselo... Así como asi, bastante tiempo hace que se 
aman. ( V i s e por la d e r e c h a - ) 

ESCENA IV. 

D. RICARDO, D. IGNACIO. 

Ríe. ¿Qué es lo que dice? ¿Será cierto que se'aman? ¡Y yo 
que no lo habíareparado! Pues entónces voy á decir co-
mo ella... 

IGNAC. (con ¡rooü.) ¡Oh! tranquilícese usted. Tiene usted la pa-
labra de Margarita y UJ es justo sacrificar á usted. 

Ríe. Si, señor, sacrifiquenme ustedes, sacrifíqueome; tienen 
ustedes mi permiso para sacrificarme... Aquí uo se me 
hace justicia... yo no sé qué motivo he dado para que 
se interpreten mal todas mis acciones, para que se me 
tenga por un hombre sin alma, sin corazon. ¡Ah! 



E S C E N A V . 

DICHOS, FABIAN. 

FAB . Don Ignacio, si usted pudiera venir con las señoras la 
señorita Margarita Hora que es una compasion... y la 
señora suplica á usted... 

IGNAC. Voy allá. 

«ic. Y yo con usted; voy á decirlas que obren como si yo no 
existiera... ¿Qué más puede exigirse de mí? Que obren 
como si yo no existiera. No mo bacen justicia. (vinse ios 
d o s por l a d e r e c h a . ) 

E S C E N A VI . 

F A B I A N , d e s p u e s D . L U I S . 

FAB. (Apagando las bajías ) ¿Pero qué es lo que pasa, Dios mío' 
Don Luis se marcha... la señorita quiere irse también á 
pie, por la noche... 

Luis. ¡Fabian! ( E n t r a n d o por el fondo y con t i m i d e z . ) 

FAB. ¡Ahí Don Luís... ¡cuánto me alegro de ver á usted 
aún!... 

Luis. ¿Quieres por última vez hacerme un favor?... Toma dos 
ó tres paquetes que hay en mi cuarto y haz que los lle-
ven al extremo de la avenida, donde espera un arriero 
que los conducirá á Tolosa. Anda, amigo mío, yo té 
sigo. 

FAB. Señor don Luís... 
L U I S . Á no ser que rehuses... 
FAB. ¡Oh! ¡Dios mió! rehusar yo. . , . 
Luís. Pues anda. 

(Fab ián se » a por e l fondo m n r m n r a n d o t r i s t e m e n t e . ) 
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- E S C E N A VI I . 

D. LUIS. 
i j J , - '¡'±1 •. . * l - J ' r C r f f J ' i j S !*'• ^ I f t w : -

¡Valor! ¡es preciso partir! Esta es la última prueba, pe-
ro también la más amarga... ¡Pdtir!... En este momen-
to supremo me parece que no he sufrido nada ántes de 
ahora, y dejar este sitio pira siempre, aunque ha sido 
para mí un lugar de continuos tormentos, me parece 
que dejo un paraíso! ¡Ah! ¡cuán débil es el corazón del 
hombre! ¡Ahora mismo estaba yo en ese jardín, es-
piando como un niño el instante en que podría desli-
zarme en este salón... paTa,estar un momento más cer-
ca de ella!... Sí, ahí la he visto todo el día al lado de su 
madre... Este bordádo qué sn mano ha recorrido... 
(Toma el b o r d e o y le b e s a . ) ¡ A h í ¡cuánto la amaba! ¡Adiós! 
adiós! ( M a r g a r i t a a p a r e c e en la p u e r t a d e la i z q u i e r d a y so d e -

t i e n e . ) 

«ô i 'i !«.-ÚH cyíjirí.i ..'sníiii-.;'. . i ' 
ESCENA VIH. 

M A R G A R I T A , LUIS. 
•» 

(Sin «aria,) ¡Ea! ¡ya es demasiada debilidad! Rarlamos. 
( A l v o l v e r s e ve i M a r g a r i t a . ) ¡ A h ! 

Señor marqués, no es usted quien debe partir. Está us-
ted en su casa; todo cuanto hay aquí le pertenece... 
¡Cómo! usted sabe... 
¡Todo!... La Providencia no lia querido que su noble 
desinterés de usted quedase iguorado. Don Ignacio te-
nía el duplicado del papel que con tanta abnegación ha-
bía usted destruido. Mi madre y yo vamos á dejar esta 
casa... Yo no quería volver á ver á usted por no sonro-
jarme en su presencia; pero ¿qué importa que sufra 
una vez delante de usted aquella que le ha hecho sufrir 
tantas con su injusticia?... Señor marqués, suplico á 
usted que me perdone. 



Luis. ¿YO perdonar á usted? ¡Oh! ¡nunca la he acusada! y 
MARC. ¡ E S verdad! Pero quería usted dejados también como 

la tarde que nos encontramos en las,ruinas, y a" ¡ora no 
puedo detener á usted como allí abriéndole irá alma, 
porque en aquella noche, cuyo recue.-do no se a ¡ aMará 
nunca de raí, juró usted... 

Luis. Juré que aunque la viera á usted de lillas delante de 
mí, nunca acepLiría una fortuna de su auto. p<-ro ho-
ra, Margarita, soy yo el que la pongo < n mi corazón ; 
tus piés. ( D o b l a n d o U r o d i l l a . ) 

MARC. Acepto el corazon... (Levantándola) la fortuna... part;{_ 
mosla con tu hermana. 

E S C E N A ÚLTIMA. 

I). RICARDO. D. IGNACIO, DOÑA ELENA, DOÑA TRINIDAD. 
LUIS, FABIAN y DICHOS. 

ELENA . ¡Luis, hijo mió! 
Luis. ¡Señora!... ¡Amigo mió! ( Á D. IGNACIO.) 

Ríe. Marqués, siempre tuve hácia usted una inclinación, que 
ahora me explico. 

Luis. ¡Don Ricardo! 
FAB. ¡Ya estaba yo seguro de que era un caballero! 
MARC. ¡Cuánto te ha hecho sufrir ini desconfianza! Pero ahora, 

serás feliz, ¿no es verdad? 
Lois- Sí, ,Margarita querida, 

que mi suerte y tus rigores 
han hecho de estos amores 
la novela de mi vida. 

F I N D E L A C O M E D I A . 

Habiendo examinado este drama, no hallo inconveniente 
en que su representación se autorice. 

Madrid 18 de marzo de 4859. 

El Censor de teatros, 

A N T O N I O F E R R E R DKL R I O . 




